
        
            
                
            
        

    






 


 












Primera edición.


Navidad, ¡menuda
puntería la mía!


Carlota Manzano


©noviembre, 2025


©imágenes por Freepik y AdobeStock


Todos los derechos
reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte,
ni registrada en o transmitida por, un sistema de recuperación de información,
en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico,
magnético, electroóptico, por fotocopia, o cualquier otro, sin el permiso
previo por escrito del autor.


 












ÍNDICE


Capítulo 1


Capítulo 2


Capítulo 3


Capítulo 4


Capítulo 5


Capítulo 6


Capítulo 7


Capítulo 8


Capítulo 9


Capítulo 10


Capítulo 11


Capítulo 12


Capítulo 13


Capítulo 14


Capítulo 15


Capítulo 16


Capítulo 17


Capítulo 18


Capítulo 19


Capítulo 20


Capítulo 21


Capítulo 22


Capítulo 23


Capítulo 24


Capítulo 25


Capítulo 26


Capítulo 27


Capítulo 28


Capítulo 29


Capítulo 30


Epílogo











Capítulo 1





 


«Deja
que prendan las llamas de las ilusiones y las esperanzas, pero lo más
importante, mantenlas vivas y con fuerza para que nunca se consuman. Todo en lo
que creas, tienes el poder de hacerlo realidad».


 


Astrid


 


Solté
una carcajada cuando mi bola de nieve le dio de lleno a Aroa, dejándola con la
boca abierta y paralizada.


 


—La
madre que te… —gritó riendo al recomponerse.


 


Empezó
a correr y yo también, huyendo de ella y de la amenaza de las dos bolas grandes
que había cogido.


 


—Héctor,
¡ayúdame a atraparla! —le pidió Aroa a nuestro amigo, divertida y jadeando.


 


—A
mí dejadme que estoy muy tranquilo construyendo el muñeco de nieve, por el que,
por cierto, me habéis arrastrado hasta aquí diciéndome que vosotras os
encargabais —gritó él como respuesta.


 


—Pero
¡si te está encantando! —Rio Aroa.


 


—Como
te conteste, vas a arrepentirte —le dijo con humor Héctor.


 


—¡Cállate!
—le recomendé a ella, sin poder parar de reír.


 


Cambié
la dirección para no alejarme mucho y para ir directa hacia Héctor. Necesitaba
utilizarlo a mi favor, y en cuanto vio de reojo mi intención, sacudió la
cabeza. Se preparó para cubrirme de los ataques de Aroa; si ella se atrevía a
lanzarme las bolas, él sería el que acabaría recibiéndolas.


 


Solté
una carcajada al lanzarme sobre Héctor, cubriéndome con su chaqueta de esquí
impermeable, que llevaba abierta. Escondí la cabeza dentro y todo lo que pude
del cuerpo, queriendo fusionarme con él. Eso me consiguió la victoria porque
Aroa no tuvo nada que hacer contra él. Ella terminó cayendo de culo sobre la nieve,
a un paso de nosotros, en cuanto Héctor estiró el brazo hacia nuestra amiga
para pararla de golpe.


 


—¡No
es justo! —se quejó Aroa, haciendo un puchero.


 


—Tienes
muy mal perder —le dije con humor—. Gracias —le susurré a Héctor, quien me hizo
un guiño.


 


Me
acerqué a Aroa para ofrecerle las manos y tiré de ella para ayudarla a
levantarse.


 


—Cuando
menos te lo esperes —me advirtió con humor. Le sonreí, sacándole la lengua.


 


Los
tres nos centramos en continuar haciendo el muñeco de nieve. Héctor había avanzado
bastante mientras Aroa y yo nos distraíamos. Nuestro amigo había moldeado
perfectamente la parte de abajo, que no era pequeña, por lo que me puse a
trabajar con él en la parte de arriba del cuerpo. Aroa se encargó de la bola de
la cabeza.


 


En
una mochila habíamos traído un gorro, una zanahoria para la nariz y botones de
diferentes tamaños: para los ojos y la boca, y para simular los del traje en su
cuerpo. También teníamos la bufanda, que sería de las últimas cosas con las que
lo vestiríamos. Para los brazos, con dos ramas finas que encontráramos sería
perfecto. Donde estábamos no tenía que ser un problema.


 


—¿Podéis
decirme qué gracia tiene hacer esto? —nos preguntó Héctor—. Porque para el
tiempo que vamos a estar aquí… os recuerdo que me habéis sacado de esquiar y
las horas pasan. —Nos miró con las cejas elevadas.


 


—Mmm… ¿Dónde está tu espíritu navideño y de juego? —le
preguntó Aroa.


 


—Las
horas pasan, sí, pero hay tiempo. Estaremos aquí hasta mañana —le comenté
sonriendo—. En cuanto terminemos, volveremos a esquiar, todavía quedan horas de
sol. Mañana podemos estar en las pistas desde después de desayunar hasta que
nos vayamos sobre el mediodía.


 


—Es
que si no fuera así, no me hubiese dejado convencer
para esto —negó Héctor, con un inicio de sonrisa—. Y sobre mis juegos, me gusta
enfocarlos en otras cosas mucho más divertidas —se dirigió a Aroa—. Lo del
espíritu navideño es otro tema en el que no voy a entrar.


 


Dejé
de mover las manos para levantar la cabeza hacia él. Héctor fue muy consciente
del efecto que tuvieron sus palabras, pero no apartó la atención de su trabajo.
A propósito, no se enfrentó a nuestras miradas, sobre todo a la mía. Dirigí la
vista hacia Aroa, quien ya me esperaba haciendo una mueca. Negué para que no
hiciera ningún comentario más y asintió.


 


—¿No
te duelen los dedos? —le pregunté a Héctor.


 


Yo
tenía los míos congelados y, teniendo en cuenta que él no había parado de tocar
la nieve… La protección de los guantes hacía muy poco; yo ya no la notaba.


 


—Por
ahora lo llevo bien —me respondió, sentándose sobre sus talones—. Esto ya está.


 


—Cuando
lo tengamos acabado, vamos a sacarnos unas fotografías preciosas —le dije
emocionada.


 


—Es
por una de las cosas por las que estoy aquí, aparte de para tener estos
recuerdos. —Rio al bajarme el gorro de lana y taparme media cara.


 


—Tonto
—me quejé colocándomelo bien.


 


—¿Subirás
una foto a las redes sociales? —le preguntó Aroa, divertida.


 


—Claro
—contestó Héctor, y por la forma en la que lo dijo fruncí los labios, esperando
a que continuara—. La subiré con la frase: «Esto es lo que tiene que sufrir
un buen amigo, con las dos petardas de sus amigas. Si lo llego a saber, no me
sacan de mi casa.»


 


Aroa
soltó un jadeo porque sabía que Héctor era muy capaz de hacerlo, y con todas
las personas que teníamos en común en las redes, ninguno dudaría de quién eran
las petardas, aunque Héctor no nos mencionara y todo fuese de broma. Siempre
que nuestras obligaciones nos lo permitían, estábamos juntos los tres, así que…


 


Yo
solté una carcajada, que se me atragantó cuando recibí el impacto de una bola
de nieve en la cara. Después de eso, mis risas fueron sustituidas por las de
Aroa, por lo que había conseguido. Al final había alcanzado a lanzarme la bola
y había hecho pleno.


 


Héctor
también se rio mientras me retiraba con las manos el exceso de nieve. Yo veía
blanco cada vez que movía las pestañas porque las tenía cubiertas de polvo de
nieve.


 


—Ahora
sí que te vas a enterar. —Entrecerré los párpados, agachándome despacio sin
dejar de observar a mi presa.


 


Aroa
soltó un grito y se tapó la boca antes de levantarse de golpe y dar varios
pasos hacia atrás. Volvió a gritar cuando me incorporé con la gran bola de
nieve que acababa de hacer rápido y que apreté entre las manos para que fuese
lo más compacta posible. Con una sonrisa maliciosa y escuchando las risas de
Héctor, salí corriendo hacia Aroa, al mismo tiempo que ella me daba la espalda
para huir.


 


Se
reía tanto que le costaba avanzar, aunque tampoco era fácil correr con las
botas de nieve mientras se hundían unos centímetros a cada paso. Yo no iba
mejor que ella; aun así, no desistí en perseguirla. Nos caímos varias veces y
nos tropezamos al fallarnos las piernas. En algunos de esos momentos, ella no
desaprovechó las oportunidades para coger puñados de nieve y lanzarla hacia
atrás, sin mirar la cantidad que agarraba.


 


Yo
preferí reservarme para el plato fuerte, que no dejé de sujetar en ningún
instante. Así estuvimos durante un rato, hasta que me acerqué tanto a mi
objetivo que supe que era el momento perfecto para actuar.


 


Cuando
empezó a moverse cada vez más despacio por el cansancio, afiancé bien los pies
y me preparé para el lanzamiento, que hice seguido, sin perder tiempo.


 


—¡Sííí…! —dije al ver claro que iba a… —Oh, joder… —Agrandé
los ojos.


 


Mi
reacción se debió a que Aroa desapareció de repente de mi vista: se tropezó y
cayó de bruces sobre la nieve. No fue intencionado, sino un golpe de suerte. No
me preocupé por ella porque siguió riendo con la cara casi enterrada en la
nieve. Lo peor fue que, por una vez en mi vida, acababa de conseguir dar en el
blanco y encima en movimiento.


 


¿El
problema? Que la gran bola de nieve destinada a Aroa cayó sobre un hombre, un
desconocido que se paró de golpe al recibir el impacto detrás de la cabeza.


 


—Mierda
—susurré.


 


—¿Qué…?
—habló Aroa, separando la cabeza de la nieve.


 


Mi
amiga miró hacia delante, justo a unos metros de distancia, donde estaba el
hombre al que yo había atacado. Este comenzó a girarse despacio hacia nosotras.


 


Había
llegado hasta aquí esquiando y ya era mala suerte que hubiera acertado al
darle, cuando normalmente yo no daba ni una con un objetivo parado.


 


Cuando
se quedó de frente, poco pude apreciar de él. Como es lógico, estaba preparado
para un día intenso de esquí. Vestía con un mono, unas botas —que tenía
ancladas a los esquís—, una chaqueta impermeable especial y guantes con los que
sujetaba los bastones. Exactamente como mis amigos y yo, solo que nosotros
habíamos hecho un parón para lo del muñeco de nieve y habíamos dejado apartados
los esquís y los bastones.


 


Pero
no estábamos en igualdad, lo que me hubiese gustado. Antes de venir hasta aquí,
a mí también se me veía de la misma forma que a él: casi nada. Tenía la cabeza
cubierta, ocultando sus facciones. Entre las gafas de protección, la braga del
cuello y el gorro…


 


Oh.
Él sí que me vio y supo que yo era la responsable de golpearlo. Me encontró a
mí la primera cuando dirigió la mirada hacia la dirección de donde le había
venido la bola de nieve, ya que era la única que estaba de pie frente a él.
Aroa continuaba en el suelo, sin hablar, y ya os digo que ese detalle, que se
mantuviera callada, era lo suficientemente significativo como para interpretar
que podíamos tener un problema con el hombre.


 


Debería
haberme disculpado con él, era lo que quería hacer, pero en cambio, no sé por
qué, me quedé callada mientras él me observaba fijamente. Estaba claro que le
había cabreado que lo golpeara, y más mientras esquiaba, aunque…


 


—Esta
zona no es para esquiar, puedes provocar un accidente —le dije alzando la voz por
la separación que había entre nosotros—. Por aquí hay niños jugando y familias
disfrutando de la tranquilidad que se supone que tiene que haber. —Señalé a sus
pies, a los esquís, antes de ponerme las manos en la cintura—. La culpa es tuya
por haberte cruzado por donde no debes, porque si fueses a pie lo habrías visto
venir.


 


Me
encogí de hombros y aparté rápido la vista cuando detecté un cambio en su
expresión. Por suerte, no supe cuál fue; era imposible identificar si me estaba
fulminando con la mirada, si había puesto cara de incredulidad o si se había
cabreado más. En este instante agradecí no poder verle la cara, que la tuviera
tapada.


 


Aroa
se levantó de un salto y se giró para caminar rápido hacia mí. Lo hizo con los
ojos abiertos al máximo y los labios entreabiertos, pero también con un brillo
en los ojos de diversión y picardía. Ambas miramos hacia mi espalda cuando
escuchamos el silbido de nuestro amigo Héctor. Sabíamos que nos estaba
llamando, no tuvimos dudas.
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Aiden


 


—Deja de presionarme —le
advertí a Hernán, a través del teléfono—. No me toques las narices también en
sábado.


 


—Solo te he recordado lo que
tienes encima, tío. Conmigo no te sirven las amenazas —dijo con tono de humor,
y maldije en silencio—. ¿Te lo estás pasando bien?


 


—Sí, hasta que me has llamado.


 


—Ja, ja, ja… me encanta ser tu
amigo. Doy gracias, porque si estuviera al otro lado, como tu enemigo… —Volvió
a reír.


 


—La culpa es tuya porque es
fin de semana y te da igual. Sigues sacándome el tema cuando no quiero saber
una mierda hasta el lunes. Lo único que me interesa ahora mismo y en las
siguientes horas es lo que tenga que ver con esquiar, la nieve y el hotel en el
que estaré hasta mañana.


 


—Tendría que haberte
acompañado, una lástima que desde ayer me complicaran la vida. —Bufó.


 


—Por una parte
lo siento por ti, pero por otra, una muy grande, me alegro de haber venido
solo. Lo que me faltaba es tenerte al lado hablando siempre de lo mismo, a la
mínima oportunidad.


 


—Es por tu bien, amigo.
Trabajas mejor bajo presión y necesitas tomar decisiones importantes si no
quieres que tu situación empeore.


 


—Hernán, de verdad, me estás
consumiendo la paciencia. —Me presioné el puente de la nariz.


 


Mandaba narices, ya podría
haberme llamado en alguna de las zonas en las que la cobertura brillaba por su
ausencia. No había muchas, pero con una me hubiese bastado.


 


—Alejandro no va a dejar de
presionarte para que aceptes el compromiso con su hija, tío, y después de la
jugada que hizo, aprovechando una época difícil para ti, te tiene pillado por
los huevos si quieres mantenerte como líder de tu empresa. 


  »Joder, te insisto
tanto porque me cabrea, tío. La creaste y la montaste tú de la nada; a mala
hora a tu padre se le ocurrió que su amigo era un buen inversor para hacerse
socio.


 


—Ese desgraciado me la jugó,
pero no volverá a hacerlo liándome con su hija. Julia está fuera de mi vida y
así continuará siendo, se ponga Alejandro como se ponga.


 


—Ya sabes lo único que puede
frenarlo y, sinceramente, lo veo muy difícil. —Bufó.


 


—Solo es cuestión de tiempo,
Hernán —dije con la mirada perdida—. Te aseguro que encontraré una solución, ya
estoy trabajando en ella. Ahora no me des más el día, he venido aquí para
desconectar, pero está claro que ni alejándome puedo olvidarme de la mierda de
la rutina.


 


—Lo siento, tienes razón
—suspiró—. ¿Has hablado con Diego?


 


Diego era nuestro amigo; con
él se cerraba nuestro grupo íntimo.


 


—Ayer, por mensajes. Estaba
bastante liado, pero me aseguró que para el martes o el miércoles está de
regreso —le respondí.


 


—Perfecto —dijo con
satisfacción.


 


—Te dejo, me estoy enfriando y
quiero bajar varias pistas más antes de dejarlo por hoy.


 


—Disfruta, tío, y perdona,
otra vez. Pásalo bien hasta que vuelvas, que igualmente los problemas no van a
desaparecer.


 


—Joder, eres increíble dando
ánimos. El mejor —dije con ironía.


 


Me despedí de Hernán y colgué
escuchando sus risas. Me guardé el móvil en un bolsillo de la chaqueta
impermeable y dirigí la vista hacia lo que quedaba por delante de mí.


 


En la zona en la que me
encontraba, a la que había llegado sin darme cuenta, no se podía esquiar. No es
que estuviera prohibido ir con los esquís,
pero en plan muy tranquilo, casi a la velocidad de caminar. Me había movido
mientras hablaba con mi amigo y, sin ver realmente por dónde iba, al final
había terminado aquí.


 


Me tomé unos segundos en
calma, en los que me dediqué a observar a mi alrededor. Necesitaba la pausa
porque la conversación con Hernán me había alterado, así que no tuve ninguna
prisa. Para la hora que era, la zona estaba casi vacía: solo vi a una pareja
con un niño pequeño hacia mi derecha, a un padre con una niña cerca de mí y a
un grupo de cuatro mujeres desplazadas hacia la izquierda.


 


Cuando me cansé de estar
parado y, una vez seguro del entorno, me deslicé con los esquís. No tomé mucha
velocidad, pero sí un poco más de la recomendada en esta zona. Igualmente,
corriendo a pie era fácil alcanzarme, así que mi velocidad no me impedía frenar
perfectamente en cualquier momento. Si era necesario, lo haría rápido.


 


Sin apartar la vista de
delante para asegurarme el camino libre, empecé a darle vueltas a la cabeza
sobre todo lo que me esperaba al regresar a casa. No tuve ni un pensamiento
bueno, justo de los que había querido escapar al menos durante unas horas al tomarme
el fin de semana de desconexión. No podía culpar del todo a Hernán por
recordarme mi realidad, cuando yo era el primero en no poder dejar de darle
vueltas a todo. Sin sentido, porque terminaba siempre sin tener nada claro.


 


Comencé a pensar en frío en todas
las estrategias posibles, que para algo, con mi
trayectoria, me había ganado a pulso ser el hombre de hielo en los negocios.
Precisamente por eso, por mi concentración, no vi venir ni pude anticipar lo
que me dejó sin respiración por un breve instante. Fue más por la sorpresa
inesperada que por el impacto en sí, en la parte de atrás de la cabeza, aunque
este último me jodió porque me dolió.


 


Frené de golpe, derrapando con
los esquís, para enfrentar a
quien acababa de lanzarme una bola de nieve. La sensación era inconfundible. No
tardé en girarme hacia la dirección en la que me habían atacado, donde me
encontré con una chica con ropa y complementos de esquí. Tenía la cara al
descubierto y la miré fijamente, porque era ella la que me interesaba. Me olvidé
de la mujer que estaba tumbada bocabajo en la nieve, ya que desde su posición
era imposible que tuviese algo que ver.


 


Durante un rato —no pude
determinar cuánto— le mantuve la mirada a la chica del mono rojo, la que me
había lanzado la bola. Ella también tenía nieve por encima; estaba claro qué
había estado haciendo y, dado que la otra continuaba sin moverse de la nieve…


 


Cuando esperaba una disculpa,
me llevé otra sorpresa al recibir palabras totalmente opuestas.


 


—Esta zona no es para esquiar,
puedes provocar un accidente —dijo alzando la voz, por la distancia que nos
separaba. Aunque la hubiese escuchado igual de bien hablando en un tono
normal—. Por aquí hay niños jugando y familias disfrutando de la tranquilidad
que se supone que tiene que haber. —Señaló a mis pies, a los esquís, antes de
ponerse las manos en la cintura—. La culpa es tuya por haberte cruzado por
donde no debes, porque si fueses a pie,
lo hubieses visto venir.


 


Su actitud me pareció… Fruncí
el ceño ante el ataque directo e injustificado porque, a pesar de ir sobre los
esquís, ya he comentado cómo me desplazaba y no suponía ningún problema ni
peligro para nadie. Ella simplemente estaba justificando su fallo para no
reconocer lo que había hecho.


 


Las arrugas de mi frente se
acentuaron conforme pasaron los segundos y, cuando estaba preparado para atacar
en respuesta, la otra chica se levantó de repente y se acercó rápido hacia la de rojo.
Después, ambas miraron en una dirección, la misma a la que dirigí la vista yo.


 


No vi a nadie, pero supuse que
de allí venía el silbido que se había escuchado fuerte y alto.


 


Como si fuera una señal para
ellas, empezaron a caminar alejándose de mí. Antes de hacerlo, la de rojo me
miró de reojo; fue muy breve antes de que empezara a moverse rápido. Su amiga,
la que había estado sobre la nieve, me recorrió con la vista de la cabeza a los
pies, con una sonrisa que podía considerarse pícara.


 


Eso fue todo antes de que
ambas se fueran. Me mordí la lengua, no iba a gritar para que me atendieran.
Seguí con la mirada el camino que hicieron; hasta que no desaparecieron no pude
apartar los ojos. Solo de nuevo, me llevé la mano derecha a la parte de atrás
de la cabeza para frotármela por encima del gorro.


 


Tenía claro que iba a salirme
un pequeño chichón, como poco. El impacto que había recibido no era solo de
nieve, porque por muy grande que fuera la bola, la mujer del mono rojo estaba
lo suficientemente separada de mí como para que el golpe hubiese sido mínimo.
Lo raro es que desde su posición hubiese conseguido alcanzarme.


 


Bajé la cabeza para mirar al
suelo y, justo a mis pies, encontré a la culpable del dolor que había sentido
detrás de la cabeza. Como ya suponía, la mujer no me había lanzado únicamente
nieve, sino también una piedra de un tamaño considerable. No tuve dudas porque
era la única que había a mi alrededor; todo lo demás era una capa blanca
interminable.


 


Sacudí la cabeza al estar
seguro de que ella no era consciente de lo que me había lanzado en realidad,
más que nada porque iba destinado a su amiga en el juego que tenían las dos y,
lógicamente, su intención no era provocarle daño. La del mono rojo escarbó
demasiado para hacer la bola, arrastrando más de la cuenta.


 


Me agaché y cogí la dichosa
piedra. ¿Para qué? Ni puñetera idea, pero lo hice, y la apreté en la mano antes
de guardármela en el bolsillo de la chaqueta.


 


¿Algo positivo de la situación
inesperada? Que, desde el incidente, como si la pedrada me hubiese borrado la
memoria, se habían evaporado de mi cabeza todos los problemas y pensamientos
sobre el trabajo. Fue muy bien recibido y quise aprovecharlo al máximo porque
no sabía cuánto duraría la racha.


 


Me puse en movimiento,
deslizándome por la nieve para ir a la zona del telesilla más cercano. Estaba
en el camino cuando fui aminorando la velocidad, al punto de pararme, al
escuchar unas risas fuertes. Venían de mi izquierda, de un grupo de tres
personas que rodeaban a un muñeco de nieve. Eran dos mujeres y un hombre; ellas
eran con las que había «chocado» minutos atrás.


 


Estaban sacándose fotografías
los tres, riendo y haciéndose bromas. Mi atención se centró en la mujer del
mono rojo y no sé por qué, no tengo explicación, pero hice lo que ni por asomo
podía haber pensado o imaginado con anterioridad. Jamás se me había ocurrido
actuar de esta forma, lo que no me impidió sacar el móvil del bolsillo de la
chaqueta para capturar varias imágenes. Una de los tres lanzándose bolas de
nieve y varias de la chica del mono rojo, en diferentes posiciones.


 


Ninguno me vio por la
distancia que había entre nosotros, por lo que me largué rápido antes de que a
alguno le diera por mirar en mi dirección. En cuanto pude, tomé más velocidad
con los esquís, yendo directo hacia el telesilla.
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Astrid


 


—¿A que ha valido la pena? —le
pregunté a Héctor, chocando el brazo con el suyo.


 


—Hacéis conmigo lo que queréis
—dijo con humor, rodeándome los hombros con el brazo.


 


—No puedes ocultar que te lo
has pasado bien alrededor del muñeco de nieve. —Rio Aroa.


 


—Nos ha quedado perfecto —dije
satisfecha.


 


—Claro, tuerto, pero perfecto
—habló con humor Héctor.


 


—No volváis a echarme la culpa
por haber perdido casi todos los botones. —Nos señaló Aroa.


 


—Pues ya nos dirás a quién…
—Arqueé una ceja—. Has sido tú la que los ha sacado de la mochila y has
empezado a jugar con ellos. —Puse los ojos en blanco.


 


—Bueno, sea como sea, hemos
echado un buen rato. —Nos hizo un guiño Héctor—. Ahora toca esquiar, hasta que
cierren las pistas.


 


—Me quedo contigo —le dije a
Aroa.


 


De los tres, ella era la que
tenía menos nivel. Héctor y yo podíamos ir a cualquier pista,
independientemente de la dificultad que tuviera, pero Aroa no estaba preparada
todavía para las complejas.


 


—No, esta vez id vosotros
juntos —nos pidió.


 


—No voy a dejarte sola —negué.


 


—Oh, por favor… —Levantó las manos—.
No seas pesada, ¿vale? Domino bastante y, en la pista en la que estaré, no
tendré problemas, pero si me surgiera alguno, pediré ayuda. Hay un montón de
gente esquiando por todas partes —sonrió.


  »Lo mismo es mi
oportunidad de dar con el hombre de mi vida. —Nos hizo un guiño gracioso y nos
reímos—. Lo digo en serio, Astrid, no quiero que te limites cuando puedes
disfrutar con libertad. Mañana por la mañana podéis turnaros para estar un rato
conmigo, como habéis hecho hoy.


 


—Tiene razón, no le pasará nada
—me dijo Héctor, para rebajar mi preocupación.


 


Hice una mueca y asentí.


 


—Ten a mano el teléfono —le
pedí a Aroa.


 


—Que sííí…
—Rio—. Tranquila. —Me hizo un guiño.


 


Sin quedarme muy conforme,
Héctor y yo nos despedimos de Aroa hasta pasada una hora y media; después de
ese tiempo nos encontraríamos en la terraza de la cafetería que ofrecía unas
vistas espectaculares.


 


El plan era finalizar el día
de esquí tomándonos una bebida caliente mientras disfrutábamos de la puesta de
sol. Y cuando Aroa terminara de contarnos sus aventuritas esquiando sola
—porque las tendría, y tanto que sí—, entonces tocaría subir a las habitaciones
para darnos una ducha, descansar un poco, para después activarnos de nuevo y
bajar al comedor del hotel a cenar. Íbamos a pasarlo muy bien.


 


Seguí a Héctor hasta el
telesilla que nos llevaría a la cima de una de nuestras pistas preferidas de
color rojo, de categoría difícil. Las negras, las más complicadas, las
reservábamos siempre para lo último. Aroa se dirigió al telesilla que iba a la
zona de las pistas azules, las intermedias. En esa ocasión no coincidimos
porque, según qué zona eligiéramos, podíamos subir juntos los tres, al menos un
buen tramo hasta que nuestra amiga se bajara.


 


En realidad, podía estar
tranquila por ella, no era una novata. Héctor y yo la instruimos en este
deporte seis años atrás; nos aseguramos de que tuviera todos los conocimientos
y la práctica necesaria para que fuese por libre sin problemas. Cada temporada
veníamos a disfrutar; estos fines de semana, como el que estábamos pasando en
la estación de esquí, se repetían varias veces durante la temporada. En otras
ocasiones solo llegábamos temprano, practicábamos y nos íbamos después de
aprovechar el día al máximo, sin quedarnos a dormir.


 


Igualmente, a pesar de la
experiencia que tenía Aroa, ella se frenaba en las pistas azules, sobre todo
cuando quería que Héctor y yo disfrutáramos en las más difíciles. Siempre nos
decía que tenía más que suficiente, ya que había probado con nosotros las
pistas rojas, pero no terminaba de sentirse segura. Por eso las azules eran sus
favoritas y podía ir a su aire, y la verdad es que, para Héctor y para mí,
suponía una tranquilidad.


 


—Gracias —le dije riendo a
Héctor.


 


Me ayudó a subirme al
telesilla, agarrándome de la cintura. Él se sentó rápido a mi lado, con un
pequeño salto, y en cuanto pudimos bajamos la barrera de seguridad.


 


—¿Vas a contarme por qué has
vuelto roja como un tomate de tu carrera de bolas con Aroa? Y no me digas que
por el frío porque no cuela —sonrió de medio lado, mirando hacia delante—. Os
ha pasado algo, os habéis delatado con vuestro silencio al regresar. —Giró la
cabeza hacia mí—. Sobre todo tú. Has estado muy
callada desde entonces.


 


—Es que con la bola que era
para Aroa he golpeado a un hombre que pasaba cerca de nosotras. —Me reí
nerviosa.


 


—¿Qué dices? —Frunció los
labios, más divertido que sorprendido.


 


—Joder, no ha sido mi culpa.
—Levanté las manos en el aire—. Ha aparecido de repente e iba esquiando. Vale,
no se movía muy rápido, pero jolines, no me lo esperaba. También ha sido mala
suerte. —Hice una mueca.


 


—Sorpréndeme —me pidió,
conteniéndose para no reír.


 


—Si Aroa no se hubiera caído
de golpe, en plancha, justo cuando yo estaba lanzando la bola… —suspiré—. Increíblemente, he hecho un tiro limpio hacia ese
hombre. —Me encogí de hombros—. Si lo hubieras visto, estarías muy orgulloso de
mí. Aún no me creo la puntería y el acierto que he tenido. —Soltamos una
carcajada.


 


—Sí que es increíble. —Sacudió
la cabeza—. Para una vez que das en el blanco, te equivocas. —Me hizo un
guiño—. Bueno, tampoco ha sido para tanto, ¿no?


 


—Mmm…
—Carraspeé, dirigiendo la vista hacia delante.


 


—¿Astrid? ¿Os ha pasado algo
más con ese tío?


 


—Eh, no, ni siquiera nos ha
hablado.


 


—¿Entonces?


 


—Pero no por falta de ganas.
Se ha molestado y cabreado. Puedo llegar a entenderlo un poco, pero jolines, al
final ha sido una tontería y podría habérselo tomado de otra manera —suspiré.


  »¿Es que nunca le
han lanzado bolas? ¿No ha jugado nunca? La gente no sabe divertirse y tomarse
las cosas con humor —negué—. Creo que era uno de esos tipos estirados, esos que
son tan refinados que no soportan que algo se salga de sus normas aburridas.
—Bufé—. Por suerte no le he visto la cara, iba equipado al completo.


 


—No sé si eso es suerte o no.
—Me bajó el gorro tapándome los ojos, haciéndome reír—. Si te lo encuentras de frente, no lo conocerás, pero él a ti sí.


 


—Viéndolo de esa forma… —dije
pensativa, con una mueca—. Me da igual —negué—. No he hecho nada malo, solo
lanzar una bolita insignificante a mi amiga, con la mala suerte de que le he
dado a otra persona. ¡Que no hubiera llegado esquiando! Ja, lo mire por donde
lo mire, la culpa ha sido de él —asentí varias veces.


 


—Eso de bolita insignificante…
—Tosió.


 


—Lo era. —Fruncí ligeramente
el ceño.


 


—Los dos sabemos que no, pero
vamos a dejarlo en empate. —Rio.


 


—Y diría que lo he cabreado
más de lo que estaba, al irme. —Me mordí el labio inferior.


 


—¿Qué has hecho? —Quiso saber,
elevando las cejas.


 


—Me ha puesto nerviosa porque
no apartaba la vista de mí y notaba demasiado de todo. No he querido darle
tiempo a que me echara en cara lo que he hecho, por eso me he adelantado a él
para recriminarle que estuviera esquiando en esa zona, cuando las indicaciones
están claras.


  »Le he remarcado que
estaban prohibidos los esquís y que, como lo ha ignorado, pues tenía que
atenerse a las consecuencias, como puede ser un bolazo detrás de la cabeza. —Me
encogí de hombros—. Algo parecido le he dicho, ahora he añadido más palabras.
—Me reí.


 


—Joder, anda que has apuntado
a la espalda. Directa a la cabeza. —Rio, uniéndose a mis risas.


 


—Oye, que no he apuntado a
ningún lado. —Jadeé—. Eso es lo más divertido de todo, que solo he lanzado
hacia delante pensando que la bola se estrellaría contra la nieve a menos de un
metro de distancia. —Nos reímos más y no pudimos parar durante un buen rato.


  »No sé cómo he
tenido tanta fuerza. —Sacudí la cabeza, con los ojos en blanco—. El caso es
que, después de decirle que había sido su culpa, tú has silbado y Aroa y yo
hemos ido rápido hacia ti.


 


—He elegido el mejor momento,
¿eh? —Frunció los labios.


 


—Ya te digo. —Lo imité.


 


—Prepárate —me avisó.


 


Dirigí la vista hacia delante,
faltaban pocos metros para bajarnos y teníamos que ser rápidos para no
entorpecer la salida. Subimos la barrera siguiendo el aviso y, cuando llegó
nuestro momento, nos movimos con pericia, para deslizarnos por la nieve
alejándonos del telesilla.


 


Nos paramos antes de lanzarnos
a la pista, para prepararnos mientras observábamos la cantidad de gente que había.


 


—Esta vez no vas a alcanzarme
—me dijo Héctor, con un guiño, antes de bajarse las gafas de protección.


 


—Sigue soñando. Te doy ventaja
—le dije riendo.


 


Mi amigo soltó una carcajada y
se separó de mí para ponerse en marcha, iniciando su descenso. Sonriendo, me
coloqué las gafas dejándomelas bien ajustadas y me acomodé la braga térmica al
cuello y la boca, antes de clavar los bastones en la nieve.


 


Me impulsé, pero para mi
sorpresa, no me deslicé con normalidad. Algo me frenó y me costó entender qué
estaba pasando. Giré la cabeza hacia atrás y agrandé los ojos al encontrarme
muy cerca —demasiado— al hombre al que le había tirado la bola de nieve. Era
inconfundible, más que nada porque estaba exactamente igual a como lo
recordaba, aunque continué sin poder verle la cara al descubierto.


 


Bajé la vista hacia la parte
posterior de mis esquís, encontrándome con el motivo por el que no me había
movido: él me los había bloqueado con los suyos.


 


—Perdona… ¿qué mierda crees
que estás haciendo? —Entrecerré los ojos, aunque no pudo apreciarlo mucho por
mis gafas—. Como me rayes los esquís…


 


—Tú me debes un dolor de
cabeza.


 


—¿Cómo? —pregunté como si no
supiera a qué se estaba refiriendo—. Suéltame.


 


—Iba a ir a una pista negra,
pero al verte acceder a esta me he dicho que sería mucho más divertido pasar un
rato aquí. Por cierto, estaba sentado detrás de ti y, con lo fuerte que
hablabais y reíais… —Se tocó una oreja.


  »Sería muy
interesante que me aclararas qué has sentido exactamente mientras tú y yo nos
manteníamos la mirada, después de que me atacaras. Según le has dicho al hombre
que te acompañaba, estabas nerviosa y has notado demasiado de todo. —Ladeó un
poco la cabeza.


 


Mi capacidad de hablar se
perdió entre mi respiración entrecortada. Cuando pensaba que este encuentro iba
a convertirse en una pelea —porque no me quedaría de brazos cruzados—, para mi
sorpresa me liberó sin más. Desbloqueó mis esquís y pasó por mi lado,
lanzándose a la pista.


 


Cogí varias bocanadas de aire
antes de atreverme a moverme. Me volví para mirar la pista. No, mentira. Me
volví para buscar a ese hombre con la mirada, al que localicé rápido mientras
descendía con movimientos elegantes, fluidos y profesionales.
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Sonreí al asomarme a la puerta
del balcón de mi habitación. En el tiempo que llevaba dentro del hotel había
empezado a nevar. Los copos caían con poca intensidad, pero por suerte me había
dado cuenta para no perderme el espectáculo.


 


Acababa de salir de la ducha;
lo único que llevaba encima eran dos toallas, una en la cabeza y otra en el
cuerpo. Me apresuré a secarme
el pelo y a vestirme con la ropa que dejé sobre la cama.


 


Para bajar al comedor a cenar
había elegido ponerme un jersey de lana que caía suelto con gracia y me dejaba
un hombro al descubierto, un pantalón cómodo de vestir y unas deportivas de
cuero. Dentro del hotel no había problema con la temperatura; igualmente
bajaría con la bufanda porque nunca se sabía.


 


En cuanto estuve preparada, me dirigí de nuevo a la puerta del
balcón y la abrí. No cogí más ropa para abrigarme porque iba a estar poco
tiempo, por lo que salí tal cual me encontraba. Otra gran sonrisa tiró de mis
labios cuando levanté la cabeza al alejarme de la protección del techado que
formaba parte del balcón de arriba, ya que tenían forma escalonada. La nieve
comenzó a caerme directamente en la cara y a cubrirme el pelo y la ropa.


 


Me miré las palmas de las
manos, que puse hacia arriba, pero los copos se derretían al contacto con mi
temperatura. Igualmente,
estuve unos segundos de esa forma. Me pregunté si mis amigos habían visto que
estaba nevando; pronto lo sabría porque faltaban pocos minutos para reunirnos.


 


Héctor y Aroa tenían las
habitaciones contiguas a la mía, en el orden en que los he mencionado. Giré la cabeza hacia la derecha, hacia
donde estaban, pero no vi ninguna luz. Lo mismo ya estaban abajo esperándome,
seguramente.


 


Me centré durante unos
segundos más en la nieve y en la paz que se respiraba. Era un privilegio que no
tendría al alcance en cuanto nos fuéramos al día siguiente. Al estar en la
naturaleza y las habitaciones en la parte de atrás del hotel, lo único que se
escuchaba en este instante era: nada. Como he dicho, un lujo que con la luz del
sol aumentaba por las vistas que ofrecía la posición del balcón.


 


Cuando estaba a punto de
volver dentro, mientras me giraba hacia la puerta, anticipé que había alguien
en el balcón del otro lado que se comunicaba con el mío. Lo primero que llamó
mi atención por el rabillo del ojo fue el color anaranjado de la punta de un
cigarro, que se intensificó con una calada. Por la dirección del aire no me
llegaba el olor y tardé más en notarlo.


 


Me quedé mirando hacia allí,
más concretamente al hombre que tenía los brazos apoyados en la barandilla del
balcón y la cabeza girada en mi dirección.


 


—Hola —lo saludé.


 


Esperé unos segundos, pero no
obtuve respuesta por su parte, a pesar de que no apartó la vista. Cuando empecé
a ponerme nerviosa por su observación, me encogí de hombros y opté por
ignorarlo a él y a su falta de educación, por lo que caminé hacia la habitación
sin prestarle más atención.


 


Una vez dentro, cerré la puerta y agarré la cortina tupida.
Fruncí el ceño al ver que ese hombre me había seguido con la vista, y no solo
eso, continuaba junto a la barandilla, pero ahora con la espalda apoyada en
ella y el cuerpo vuelto hacia mí.


 


El color anaranjado de la
punta de su cigarro volvió a intensificarse varias veces, antes de que yo
tirara con fuerza de la cortina para correrla y dejar de verlo. Me faltó muy
poco para dejarle claro lo que me parecía su falta de modales. Contuve mi genio
a buen recaudo de sus miraditas.


 


Fui a la mesita de noche, de
donde cogí el móvil para guardármelo en un bolsillo del pantalón. Hice una
parada rápida en el baño y, frente al espejo, me quité varios copos de nieve de
encima que todavía no se habían deshecho. Cuando terminé, me dirigí a la puerta de la habitación,
cogiendo la bufanda de la cama.


 


Nada más salir al pasillo, miré hacia la habitación que no era de
Héctor, para asegurarme de no encontrarme con el hombre del balcón. Cuando mi
puerta se cerró a mi espalda y sin rastro de nadie que me molestara, caminé
tranquilamente hasta el ascensor para bajar a la planta principal. Allí había
quedado con mis amigos.


 


—Nena, ¡has visto que está
nevando! —Fue lo primero que me dijo Aroa, señalando una ventana.


 


—Sí. —Me reí parándome frente
a ellos.


 


Estaban sentados en un sofá
del vestíbulo.


 


—¿Lleváis mucho esperándome?
—les pregunté.


 


—Qué va, como una hora
—respondió ella, riendo.


 


—Muy graciosa —negué.


 


—Hace unos minutos que nos
hemos encontrado aquí —me informó Héctor—. ¿Has descansado? —Quiso saber,
levantándose despacio.


 


—Sí. Me he quedado dormida en
cuanto me he tumbado en la cama —le sonreí.


 


—A mí me ha costado un poco
más, pero he caído bastante rápido. El día ha sido intenso, no hemos parado
—asintió.


 


—Y es por eso por lo que tengo
tanta hambre —dijo Aroa—. Anda, vamos al comedor porque falta muy poco para que
provoque una avalancha de nieve por el rugido de mis tripas —habló entre risas
y nos contagió.


 


Al entrar en el comedor, nos dirigimos a una mesa libre que estaba
pegada a la cristalera, desde la que se veía nevar. Colgué la bufanda en el
respaldo de una silla y Aroa puso su chaqueta de punto en otra, para que
supieran que estaba ocupada. Fuimos a los mostradores para servirnos la cena y
regresamos cargando bandejas con platos y vasos llenos.


 


—Qué pinta tiene esto —dijo
Aroa, con la cabeza inclinada en el plato de carne en salsa que se había
servido.


 


—No me tientes, que estás en
la postura ideal para que te meta la cara —dijo con diversión Héctor.


 


—Anda, ¿y yo qué te he hecho?
—Se sorprendió ella.


 


—¿Si te digo que existir
quedaría muy dramático? —nos preguntó pensativo.


 


Solté una carcajada y más me
reí cuando Aroa le lanzó un trozo de pan a la cara, haciéndose la ofendida.
Héctor cogió al vuelo el pan y se lo llevó a la boca.


 


—Mierda, lo has hecho aposta
—dijo ella con un puchero—. Era el último trozo que quedaba en la bandeja.


 


—Tienes que ser más avispada
—le sugirió él con humor—. Anda, otra vez hacéis conmigo lo que queréis.


 


Le devolvió el pan a Aroa,
haciéndola reír, pero ella cogió el trozo que era lo suficientemente grande
para partirlo en varios más pequeños y lo hizo. Los colocó en el centro de la
mesa para compartirlos
con nosotros, y así fuimos cogiéndolos.


 


—Cuando llegues mañana a tu
casa terminarás de decorarla, ¿no? —me preguntó Aroa—. Dejaste el árbol
solitario y triste.


 


—Solo me dio tiempo a montarlo
—negué, sonriendo—. Es mi intención: empezar la semana de trabajo con el
espíritu navideño por todo lo alto —dije acercándome a la boca la cuchara llena
de sopa—. Este año lo he retrasado demasiado —continué cuando tragué—. Mmm… tenéis que probarla, está muy sabrosa —dije señalando
el cuenco.


 


Mis amigos me hicieron caso
rápido. El primero en comer fue Héctor, quien me quitó la cuchara porque él no
había cogido, al no necesitarla. Aroa utilizó la suya y ambos estuvieron de
acuerdo conmigo, tanto que se levantaron para servirse una ración cada uno.
Entraba genial caliente.


 


—Ya te digo si vas tarde, es
raro que te haya ganado yo. Siempre me quedo la última porque me da mucha
pereza sacar todo lo de Navidad —comentó Aroa, concentrada en su comida.


 


Yo hice lo mismo, mirando de
vez en cuando a Héctor con mucho disimulo, aunque mi amigo no levantó la mirada
y se dedicó a comer. Él no dijo nada al respecto, pero no hacía falta. Yo sabía
que no había decorado su casa, como también que no lo haría si no me encargaba
yo.


 


Aroa inició un tema de
conversación mientras seguíamos comiendo, tema del que pasamos a otro y así
sucesivamente, hasta que los platos quedaron vacíos, nuestros estómagos llenos
y nosotros saciados.


 


—¿Salimos a hacernos algunas
fotos? —propuso Aroa—. Puede que sea la última oportunidad que tengamos.


 


—Me encantaría que siguiera nevando
y que mañana esquiáramos así. La nieve estaría perfecta y la experiencia bien
lo valdría —habló Héctor, con la vista fija en la cristalera.


 


Gracias a las luces del
exterior del hotel se veían varios metros hacia delante. Todo el suelo se había
cubierto de blanco porque, a pesar de que los copos caían despacio, eran
constantes y no dejaban de acumularse.


 


—Sería bonito, el año pasado
no nos coincidió —dije.


 


—Bueno, pero por si acaso
vamos a salir. Quiero inmortalizar el momento —habló Aroa, levantándose de la
silla.


 


—Yo después no me quedaré
mucho rato en el bar —comentó Héctor.


 


—¿Por qué? La noche es joven.
—Hizo un mohín ella.


 


—No tenéis que recogeros por
mí. —Le revolvió el pelo Héctor—. Estoy cansado y mañana quiero hacer un
intensivo de esquiar. No creo que regresemos hasta después de las fiestas, por
eso voy a aprovecharlo al máximo. Si no disfrutáis vosotras, me enfadaré.


 


—Como si me importara que
estés de morros —dije haciéndole un guiño, y arqueó una ceja como respuesta.


 


Bien sabíamos los dos que
acababa de decir una grandísima mentira. Y tanto que me importaba, más que nada
porque no soportaba cuando nos enfadábamos o cuando a él le pasaba algo. Yo era
la que siempre iba a Héctor para no alargar la agonía, o para que hablara
conmigo si necesitaba mi ayuda para desahogarse. Le regalé mi mejor sonrisa
angelical y terminó riendo.


 


Cuando me coloqué la bufanda
para salir a la calle, me rodeó los hombros con un brazo y me dio un beso en la
cabeza. Aroa se puso su chaqueta de punto haciendo algunas bromas y, cuando
terminó, salimos del comedor para dirigirnos a la entrada del hotel.


 


Fuera nos encontramos con
bastante gente, la que tuvo la misma idea que nosotros. Algunos ya estaban
sacándose fotografías, otros habían hecho grupitos para hablar, también los
había que estaban jugando con la nieve en las zonas donde se estaba acumulando
más. Cada uno eligió con qué
disfrutar del momento, mientras la nieve caía suavemente sobre todos.


 


Mis amigos y yo nos apartamos
hacia un lateral, donde fui yo la que sacó el teléfono para dejar retratada
esta parte de la noche.


 


—¿Queréis…?


 


Esa simple palabra dejada al
aire y dicha muy cerca de nosotros nos hizo girarnos hacia la voz que acababa
de hablarnos. Agrandé los ojos al encontrarme con un hombre soltando el humo de
una calada de cigarro. Tenía delante de mí a mi vecino de balcón, el
«simpático» mirón.
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Unos minutos antes…


 


Aiden


 


Me encendí un cigarro, apoyado
en la fachada del hotel. Hubiese sido genial estar solo, o al menos tener una
pequeña zona para mí, pero el exterior estaba tan solicitado como las zonas
comunes del interior. Era imposible aislarse si no te encerrabas en la
habitación.


 


Todavía no había cenado. Al
bajar al comedor y ver a todas las personas que hacían cola para llenar sus
platos, me había echado para atrás. Dentro de un rato volvería a intentarlo, o
más tarde, o tal vez lo descartara para regresar a la habitación y pedir que me
subieran algo rápido que llevarme a la boca. Si no hiciese tantas horas desde
que comí, ni me lo plantearía,
esperaría al desayuno directamente.


 


Di una calada, iluminando
justo delante de mis ojos el pequeño espacio de oscuridad en el que estaba
intentando ocultarme. Las risas y las voces sonaban a mi alrededor, venían de
todos los lados. Saqué el móvil del bolsillo del pantalón y lo desbloqueé, para
sacar una fotografía de las pocas mesas que había solitarias, cubiertas de
blanco, con el fondo de la terraza en la que durante el día estaba la
cafetería. Al fondo capturé el contorno de los árboles que tenían las ramas
cubiertas por una fina capa de nieve.


 


Entré en la aplicación de
mensajes y a la conversación de mi hermana pequeña, para enviarle la imagen.
Noelia y yo nos llevábamos muchos años, ella tenía catorce. Éramos de madres
diferentes.


 


Aiden: Hola, cariño. ¿A que
te gustaría estar aquí?


 


Le di a enviar y adjunté la
fotografía. Di varias caladas al cigarro, esperando y observando la pantalla,
hasta que mi hermana se puso en línea.


 


Noelia: Hola. ¿Sabes que ahora te
odio un poquito más que cuando me dijiste que te ibas el fin de semana?
—añadió una cara poniendo los ojos en blanco.


 


Aiden: Tu odio está lleno de amor. —Le puse un
guiño—. ¿Cómo va el sábado por la noche?


 


Noelia: Muy mal, soy una
adolescente incomprendida. Mamá no me ha dejado pasar la noche en casa de mi
amiga Diana, me he peleado con ella, no he cenado y aquí estoy, tumbada en mi cama, aburrida y sin querer moverme.


 


Aiden: Controla el genio, pequeña. Seguro que hay
algún motivo por el que tu madre te ha negado lo de la noche de chicas, ¿me
equivoco?


 


Noelia: Porque Adrián también está
en la casa, pero ¡oh, sorpresa! ¡Es que es el hermano de mi amiga Diana! ¿Dónde
quiere que esté? Tiene dieciséis años, por Dios. A mala hora mamá se enteró de
que me gustaba. —Puso una cara triste—. Como si él fuese a hacerme caso; para Adrián soy pequeña e invisible —añadió una cara con los ojos en blanco.


 


Aiden: Y así debe ser; eres más pequeña que él y, por su bien, espero
que siga mirándote como la mejor amiga de su hermana. Los dos sois menores de
edad, cariño.


 


Noelia: Se supone que tienes que
apoyarme. Mi odio va aumentando.


 


Aiden: Ja, ja, ja… lo siento, pero soy tu voz de la
razón y la madurez. —Le puse un guiño—. ¿Le has dado a tu madre algún
motivo más para que no te deje ir? ¿O es que los padres de Diana y Adrián no
están esta noche en la casa?


 


Estaba dando una calada cuando
aparté la atención de la pantalla del móvil, para centrarla en las personas que
se acercaron a mi posición. Sus risas llamaron mi atención, pero cuando me fijé
bien al escuchar hablar a dos de ellos… más concretamente, se trataba de la mujer del mono rojo
que me lanzó la bola y su compañero, con el que subió a esquiar a la pista
roja.


 


Ya era coincidencia que me la
encontrara en todas partes; el remate había sido saber que ocupaba la
habitación de al lado. En ese momento, cuando yo estaba en el balcón de la mía
y escuché una puerta abrirse, lo que menos imaginé era que saldría ella.


 


Me quedé en completo silencio,
protegido por la semioscuridad, ya que la poca luz que salía de su habitación
no era suficiente para iluminarme bien. Yo, al salir al balcón, dejé echada la
cortina tupida en la puerta, así que, a mi espalda, en mi zona, la iluminación
era casi nula. El único pequeño foco de luz cálido y muy tenue que se apreciaba
por la ventana de mi habitación provenía de la lámpara de la mesita de noche.


 


El cigarro que me encendí
segundos antes de que ella apareciera no me delató hasta que yo no quise, ya
que la mano con la que lo sujetaba la tenía colgando de la barandilla. Estaba
fuera de la vista y la dirección del aire favoreció que el olor pasara
desapercibido.


 


Como un tonto hipnotizado por
su imagen, observé cómo se acercaba a la barandilla y disfrutaba sonriente de
la nieve. Su pelo suelto fue llenándose de motas blancas, al igual que sus
hombros y la curva de sus pechos, mientras mantenía la cara hacia arriba para
sentir caer directamente la nieve.


 


Por cómo reaccionó al verme en
cuanto se dio cuenta de mi presencia, al saludarme como si nada, supe que no me
reconoció. Lógico, fue la primera vez que nos miramos cara a cara sin que la
mía estuviera cubierta por las protecciones para la nieve. Esquiando era
complicado saber quién era quién si no conocías bien a la persona; tenías que
estar familiarizado con su equipación para
diferenciarla desde lejos entre los demás.


 


Exactamente lo que me sucedió
a mí, porque cada pequeño detalle de ella se me quedó grabado en la memoria.
Por eso la localicé tan rápido y fácil en la cola del telesilla y, como
atrapado, queriendo algo que no tenía ni idea de lo que era, me puse con
disimulo a su espalda y a la de su compañero.


 


Como le comenté, al principio
mi intención era la de ir a una pista negra, pero cambié de opinión al ver que
ella se bajaba antes del telesilla, en una roja. La maldita culpa de que me
quedara cerca de ella, por decirlo de alguna manera, la tuvo la conversación
que mantuvo con su compañero, conversación que escuché perfectamente porque
hablaron alto y claro sobre mí y el incidente de la bola de nieve. Ella no pensó
en la posibilidad de que yo estuviese a pocos metros.


 


Oírla me alteró otra vez, pero
al mismo tiempo activó algo en mí. ¿El qué? Ni puñetera idea, aunque fue lo
suficientemente importante como para hacerme variar de planes y terminar
siguiéndola. No voy a negar que, en la pista roja, una vez que le liberé los
esquís y terminé de hablarle, me encontré en el descenso sonriendo en varios
momentos.


 


¿El motivo? Ella. Cuando se
recompuso y se lanzó a esquiar detrás de mí, me aseguré de que no me localizara. Me quedé a cubierto hasta que me
adelantó, después me puse a la distancia justa, manteniéndome alejado sin
perderla de vista.


 


Fue ahí, en el transcurso del
recorrido, donde me hizo sonreír sin esperármelo, cada vez que la vi mover la
cabeza pendiente de si me veía de nuevo. Por las palabras que le dije cuando le
frené los esquís, estuvo nerviosa e hizo todo el descenso pendiente de que yo
apareciera cerca de ella en cualquier momento.


 


Cuando llegó al final de la
pista, su compañero la esperaba y este celebró como su victoria, mientras ella
le daba con uno de los bastones, ambos riéndose.


 


Aparté todos los pensamientos
y me centré de nuevo en el grupo de tres que se había parado en la terraza. Mientras ellos la observaban, yo bajé la vista a
la pantalla del teléfono, al acordarme de que había dejado a mi hermana
hablando sola.


 


Noelia: Los padres de mi amiga
cenaban fuera con unos amigos, pero según Diana volverían sobre la medianoche.
Por eso no me ha dejado ir mamá.


 


Noelia: ¿Hola? Noe
llamando a su hermano mayor, una, dos, tres…


 


Noelia: Joder, al menos podrías
decirme que me dejas. Mierda de noche, todo me sale mal.


 


Noelia: ¿Por qué no me respondes?
No estarás llamando a mi madre, o peor, a los padres de Diana, ¿no?


 


Aiden: Tranquilaaa…
relájate, por Dios. No podía escribir, estaba viendo algo interesante. Y cuida
esa boca, ¿desde cuándo dices tantas palabrotas?


 


Noelia: Desde que mi vida pierde
sentido por momentos.


 


Aiden: Ja, ja, ja… mejor vete a dormir porque como
sigas así… los días pasarán rápido para vernos pronto. Haré todo lo que pueda
el lunes para salir con tiempo del trabajo e ir a recogerte a la escuela.


 


Noelia: ¿De verdad? ¿E iremos al
mercado navideño y tomaremos un chocolate caliente?


 


Aiden: Hecho. Hazme un favor y sal de tu habitación para
pedirle perdón a tu madre, sabes que la razón por la que no te ha dejado ir a
la casa de Diana es razonable, aunque te cueste aceptarlo. 


  »Ahora te dejo,
pequeña. Todavía no he cenado y no quiero acostarme tarde para aprovechar
mañana el día de esquí. Te quiero y no te enfades más, que te pones muy fea.


 


Noelia: Qué buena vida tienes, ahí
va un suspiro largooo…
Que aproveche y no va a pasarte nada si vas a dormir tarde, ¿eh? Hablas como un
anciano, si pudiera cambiarme por ti, yo no pararía y no tendría fin, ja, ja,
ja… 


  »Ya veré a ver si me
animo a separarme de la cama, por ahora estoy muy a gusto. Yo también te quiero
y sé que me adoras igual, aunque esté más fea.


 


Me guardé el teléfono
sonriendo y levanté la vista hacia un punto concreto de la terraza. El grupo de
tres del que formaba parte mi vecina de habitación continuaba hablando y riendo
de vez en cuando, por alguna broma.


 


En cuanto diferencié la
palabra «foto» y la vi a ella sacar su móvil, fue mi oportunidad y no me lo
pensé. Me separé de la fachada y caminé hacia ellos.


 


—¿Queréis…? —les hablé,
captando la atención de todos.


 


Dejé la frase incompleta, pero
la entendieron perfectamente, como mi intención.


 


Al escucharme, se giraron hacia mí. Las reacciones del
hombre y de la otra mujer fueron las normales, ella incluso fue más allá y me
puso ojitos, mientras me hacía un buen repaso de arriba abajo que no fue
rápido, precisamente. En cambio, mi reciente descubierta vecina de habitación,
la esquiadora y atacadora de bolas de nieve del mono rojo, agrandó los ojos al
verme y al reconocerme del balcón.


 


Si ella supiera en realidad
cuándo fue la primera vez que nos vimos… Si por lo del balcón reaccionaba de
esa forma, me creó mucha curiosidad saber cómo lo haría sabiendo que era el
hombre al que le lanzó una bola de nieve, el mismo con el que tuvo un pequeño
encontronazo en la pista roja.


 


Le di una calada al cigarro y
solté el humo despacio, sin apartar la vista de ella.


 


—Por supuesto —respondió a mi
pregunta la otra mujer, su amiga—. Te agradeceríamos que nos sacaras algunas
fotos.


 


—Las que queráis —asentí.


 


—Astrid, dale tu teléfono y
vamos a la barandilla —le pidió la amiga.


 


Su nombre era Astrid. Al
pronunciarlo en mi cabeza, lo
alargué más de la cuenta.


 


Me moví hacia la izquierda
para ir hasta el cenicero de pie que había en el lateral. Apagué el cigarro y
regresé junto a ellos. Cuando estuve frente a Astrid, alargué la mano con la palma hacia arriba,
para que me diera su móvil para las fotos.


 


Su mirada se movió de mi cara
a mi mano, fue el único movimiento que hizo. Se quedó observando mi gesto como
si no entendiera lo que hacía o lo que le estaba pidiendo.
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Astrid


 


—¿Qué haces? —me preguntó
Aroa, riendo.


 


Casi sin darme cuenta me quitó
el teléfono de la mano y lo puso en la del hombre que se había ofrecido a
hacernos las fotos. Satisfecha, se alejó para ir trotando por la terraza.
Héctor ya se había apartado para ir a la barandilla de piedra de la terraza,
donde nos esperaba. Aroa no tardó en unirse a él.


 


¿Cómo podía ser que se hubiese
acercado a nosotros mi vecino de balcón? ¿En serio? ¿Precisamente él? ¿Tan
pequeño era el puñetero hotel? Al encontrarme de nuevo con su mirada, me había vuelto a poner nerviosa, y yo y
los nervios no nos llevábamos muy bien. De esa unión podía salir cualquier cosa
y normalmente pocas eran buenas.


 


—¿Lo desbloqueas? —me habló
girando mi móvil hacia mí.


 


—Eh, sí. —Carraspeé.


 


Tecleé el código y la pantalla
se activó, lo que provocó que me lamentara al instante. Agrandé los ojos
mientras movía rápido la mano para recuperar el teléfono. Para mi mala suerte y
desgracia, él fue más veloz y movió la pantalla
hacia él.


 


Contuve la respiración
observando detenidamente sus facciones. Me cagué en mi amiga Aroa y en la
puñetera manía que tenía de cambiarme la imagen del fondo de pantalla en cuanto
no me daba cuenta. Lo hacía como un juego, en broma, porque esperaba impaciente
a ver mis reacciones, ya
que algunas imágenes incluso las retocaba, añadiéndole cosas. No era el caso
esta vez, por suerte o no.


 


Debía haber cogido mi teléfono
durante la cena; los únicos momentos que pudo hacerlo fueron en los que me
levanté para echarme más comida. Con razón me animó a ir, por las ganas que
tenía de que me fuera para quedarse sola. Héctor me acompañó, por lo que él no pudo
frenarla.


 


Sintiéndome muy abochornada y
con mucho calor por todo el cuerpo, pero sobre todo en las mejillas, no supe
diferenciar ningún cambio en la expresión del hombre. Se mantuvo serio
observando la pantalla, como si lo que veía no fuese nada. Lo mismo estaba
acostumbrado a ver a mujeres con poquísima ropa, pero para mí suponía un agobio
muy grande al ser un desconocido. Tanto agobio sentí que, en vez de salir
corriendo como necesitaba, me quedé paralizada frente a él.


 


Iba a cargarme a mi amiga, lenta,
pero que muy lentamente, por poner de fondo de pantalla una fotografía que me
cazó a traición. Era del verano y lo único que llevaba era una braga minúscula
de bikini. Tenía los pechos al aire, estaba tumbada en una toalla con la
espalda suspendida en el aire mientras los brazos hacia atrás me mantenían en
esa posición. Mis ojos estaban cerrados y los labios entreabiertos. Llevaba el
pelo recogido en un moño deshecho.


 


Me acuerdo de lo bien que
estaba en ese momento disfrutando del sol, hasta que abrí los ojos justo en el
momento en el que Aroa me hizo la fotografía. Me capturó desde los pies a la
cabeza, en primer plano; de esa forma estaba mi imagen en la pantalla.


 


Cuando el hombre levantó la
mirada y me encontré con sus ojos de nuevo, no detecté nada diferente. Eso me
tranquilizó un poco, pero no fue suficiente para dejar de sentirme mal delante
de él. Me temblaba todo.


 


—Estoy preparado —dijo como si
nada.


 


Si él iba a actuar normal, yo
también. En realidad, tampoco era para tanto, ¿no? Los dos éramos adultos y él
debía estar acostumbrado a esa imagen durante el verano. Además, éramos
desconocidos y él no iba a avergonzarme más con algún comentario. Al menos
esperé que no.


 


¡Qué mierda! Era mi móvil y en
él tenía lo que me daba la santa gana, no tenía que disculparme por nada ni
sentirme mal. Pero que iba a cargarme a mi amiga Aroa, vamos que si iba a
hacerlo en cuanto tuviese la oportunidad. Le pondría mucho empeño por la
situación en la que me había puesto.


 


Con razón había sido tan
rápida en quitarme el teléfono de la mano para dárselo a él, sabiendo muy bien
lo que pasaría. Lo dicho, a mi queridísima amiga le quedaba muy poco tiempo
para continuar siéndolo.


 


Vi que el hombre abrió la
cámara y asentí, antes de darle la espalda. Fue todo un logro que los pies y
las piernas me funcionaran. Caminé despacio, con la vista fija en Aroa.
Entrecerré los ojos cuando me acerqué, al ver que ella también estaba roja como
un tomate. Su motivo era muy diferente al mío, se estaba conteniendo para no
reírse.


 


—No quiero saberlo, ¿no? —me
preguntó Héctor cuando llegué frente a él.


 


—Voy a ponerme aquí —señalé su
lado, apartada de Aroa—, porque como esté cerca de esta… esta… ¡idiota! —siseé.


 


—¿Se puede saber qué has
hecho? —Se dirigió Héctor a Aroa.


 


—¿Yo? —dijo ella y soltó una
carcajada—. Ay, que me da —negó sin poder parar de reír—. Luego te lo cuento.
—Le dio varios golpecitos en el brazo—. Ahora vamos a posar.


 


Se agarró del brazo de Héctor
y posó frente a la cámara, para ofrecerle una sonrisa radiante. Solté un bufido,
pero que mi amigo me rodeara los hombros con el brazo me tranquilizó un poco.
Lo miré y le sonreí cuando me hizo un guiño. Me gané un beso en la frente y
aproveché ese momento en el que estábamos muy cerca para susurrarle rápido…


 


—Aroa me ha cambiado la imagen
de fondo de pantalla del móvil en el comedor. Me ha puesto una en toples del
verano, en primer plano. Así lo ha visto ese hombre cuando le he desbloqueado
inocentemente mi teléfono. Ella se lo ha dado muy rápido para ponerme en un
aprieto.


 


—Vamos, nena —me habló en tono
muy bajo Aroa. No me escuchó, pero no lo necesitaba para saber qué estaba
cuchicheando—. Te he hecho un grandísimo favor. ¿Tú has visto a ese hombre?
Joder, está para volverse loca con él —suspiró.


 


—Para tu información, no ha reaccionado,
idiota. —La ataqué encarándola—. Lo que agradezco inmensamente. Y para más
información, resulta que es mi vecino de habitación y ya lo había visto en un
encuentro breve, pero raro. —Bufé.


 


—¿Qué dices? —Jadeó ella—.
Joder, qué puntería he tenido.


 


—Vete a la mierda —siseé.


 


Aroa soltó una carcajada.
Héctor luchó por no reírse para ser el buen amigo que era, pero su contención
falló en algunos momentos. Yo me mantuve seria y con los brazos cruzados. De
esa forma, el dichoso hombre de
enfrente nos capturó en las fotografías.


 


—Ahora tú y yo —le dije a
Héctor.


 


Empujé a Aroa para que se
apartara e ignoré su queja. No fue nada para lo que ella me había hecho, que
diera gracias que por ahora estaba conformándome con muy poco. Héctor se rio con ganas mientras escuchábamos los resoplidos
de Aroa.


 


En las fotografías anteriores
estaba segura de que yo había salido horrible por mi expresión de cabreo, pero
en las últimas con Héctor puse mi mejor sonrisa para la cámara. Que mi amigo me
abrazara por la espalda, rodeándome la cintura, fue todo lo que necesité para
sentirme bien y segura. No me importó quién estaba sacando las fotografías, ni…


 


Fruncí el ceño cuando Aroa se
acercó al hombre. No perdió el tiempo y empezó a hablarle. Ni puñetera idea de
lo que le dijo porque se dirigió a él en tono muy bajo y, con la distancia que
nos separaba…


 


—Quiere ponerte otra vez
nerviosa, o más —me susurró al oído Héctor.


 


—Como si me importara lo que
está haciendo. Siempre y cuando no hable de mí, claro. Igualmente, te aconsejo que, si quieres continuar
teniendo dos amigas, te la lleves a ella para su habitación porque estoy
ideando varios planes para cargármela —susurré.


 


—Mmm…
tomo nota. Y mañana estaréis en pistas diferentes.


 


—Oh, ya te digo que no. Mañana
es mía —dije con una sonrisa malvada.


 


Héctor se rio con ganas y yo
me uní a él. Nada, no os vayáis a pensar que todo lo que estaba diciendo iba en
serio. Puede que estuviera cabreada e indignada con Aroa, aunque más lo estaba
conmigo misma por haber fallado dejando el móvil a su alcance.


 


El tema era que mis
pensamientos malvados irían perdiendo fuerza y, antes de cerrar los ojos esta
noche, ya no quedaría nada de ellos. Aunque eso no impediría que durante varios
días Aroa iba a escucharme. Y tanto que lo haría.


 


Cuando el hombre bajó mi
teléfono, mi amigo y yo caminamos hacia él.


 


—¿Quieres que te haga alguna?
—le preguntó amablemente Héctor.


 


—Te lo agradezco, pero no es
necesario. —Rechazó las fotos.


 


—Uy, mira, Héctor —dijo de
repente Aroa, señalando hacia un punto de la terraza—. Esa chica necesita
nuestra ayuda.


 


Con esas palabras agarró a
nuestro amigo del brazo y tiró de él, para llevárselo vete a saber dónde.
Fruncí el ceño siguiéndolos con la vista y sí, Aroa llevó a Héctor hasta una
chica que estaba haciéndose fotografías sola.


 


—Toma.


 


Giré la cabeza hacia el hombre
y bajé la vista a su mano, a lo que me ofrecía.


 


—Gracias —susurré cogiendo mi
móvil.


 


—Una foto preciosa, por
cierto.


 


La respiración se me quedó
atascada al escucharlo hacer referencia a una puñetera imagen. Se había
atrevido, se había… espera, podía ser alguna de las que nos acababa de hacer.


 


—Seguro que han quedado
bonitas —le dije, sin querer creer que su comentario iba en otra dirección más
bochornosa para mí.


 


—Algunas más que otras. —Sacó un
cigarrillo y lo encendió, sin dejar de observarme. Me quedé como hipnotizada
viendo todos sus movimientos y cómo sus labios envolvían el filtro—. En las
primeras fotografías estabas muy seria y distante.


  »Ya las verás.
—Expulsó el humo mientras señalaba con la cabeza mi móvil y asentí—. Pero no me
he referido a esas fotografías ni a las que te he hecho después con él —aclaró
refiriéndose a Héctor, y agrandé los ojos—. Exacto, veo que sabes a qué foto he
hecho mención —sonrió de medio lado, inclinándose hacia mí. Su cara se quedó
tan cerca de la mía…


  »No me conoces, pero me gusta ir siempre de frente y
ser muy, pero que muy claro, por lo que, para tu información, he hecho una
captura de la pantalla de tu móvil, para tener tu imagen posando en verano. Me
la he enviado al mío por Bluetooth. —Contuve la respiración y agrandé los
ojos—. Me lo debes.


 


—¿Qué? —Mi voz salió muy
aguda.


 


Me había dejado…
desconcertada, incrédula y muchas cosas más en las que en este instante no
podía analizar. Era imposible que estuviera hablando en serio, ¿verdad? Era una
broma, claro, era eso, porque no tenía sentido su comentario y el giro que le
había dado.


 


Para empezar, no tenía ningún
derecho a hacer eso, era mi privacidad, y ya no importaba qué mierda de foto
tuviera de fondo de pantalla, como si era una con ropa de nieve y abrigada
hasta los ojos.


 


¿Cómo que había hecho una
captura y se había enviado y guardado una imagen mía? ¿Y en toples? Jadeé
mientras la cabeza me daba vueltas por el momento tan surrealista que estaba
viviendo.


 


—¿Qué narices estás diciendo?
¿Con qué derecho…? ¿Y por qué has dicho que te lo debo? —Lo enfrenté cuando me
recompuse un poco, con el ceño fruncido.


 


A tan corta distancia que estábamos, se llevó el cigarro a los labios y le
dio una calada. Soltó el humo despacio, hacia mí. No me molestó, ignoré su
comportamiento porque lo que me interesaba y me preocupaba era lo anterior.


 


—Créeme, voy a sacarle mucho
provecho a tu foto —dijo con determinación y jadeé, sorprendiéndome más.


 


—No te atreverás… —siseé—.
Dame tu puñetero móvil para borrarla ahora mismo.


 


Moví las manos y me eché un
poco hacia delante. Mi intención era tocar su cuerpo hasta que encontrara el
jodido teléfono, después no sabía cómo lo haría para desbloquearlo. No pensé en
ello por los nervios. De todas maneras, dio igual porque me dejó más asombrada
y paralizada cuando me agarró de los brazos y tiró de mí hacia él.


 


Me los bloqueó con firmeza,
ejerciendo fuerza para frenarme.


 


—No vas a conseguir nada, como
yo no he podido evitar el golpe en la cabeza por tu bola de nieve.


 


Gemí y me estremecí por su
confesión.


 


—¿Eres…? —susurré.


 


—Oh, sí. Soy. Menudas
coincidencias, ¿eh?


 


Dejó caer al suelo el cigarro
que únicamente sujetaba con los labios.


 


—Con la foto que tengo de ti
queda saldado el daño, por el momento.


 


—No puedes hacer eso —hablé
acelerada—. Una cosa es que la hayas visto por error y otra… —negó con la
mandíbula apretada—. Yo no tenía la intención de darte con la bola —siseé—,
pero tú en cambio…


 


—Yo, en cambio, sabía muy bien
lo que quería en cuanto me desbloqueaste tu teléfono —me interrumpió, dejándome
sin palabras—. ¿Sabes que con tanta nieve me lanzaste una piedra de tamaño
considerable? —Agrandé más los ojos—. Sí, aunque creas que no, me hiciste daño.
Tengo un buen chichón que lo confirma. —Arqueó una ceja.


 


—Aun así, no tienes ningún
derecho a…


 


—Astrid. —Volvió a cortarme y
tragué saliva porque su voz ronca pronunciando mi nombre me hizo estremecer—.
Derecho o no, es mía ya. —Se tomó unos largos segundos para continuar, pensativo—.
Tómatelo como que me has hecho un regalo de Navidad, uno muy sugerente y
atractivo —Jadeé.


  »Como te he dicho,
voy a utilizar mucho tu foto. —Me acercó más a él. Yo no pude reaccionar de
ninguna forma, nuestros labios casi se rozaban—. Estaré encantado si nos
cruzamos mañana en las pistas de esquí.


 


Abrí los ojos de golpe cuando
noté mucho frío. No sabía en qué momento los cerré, pero al abrirlos ya no
tenía a ese hombre delante. Había dejado un vacío y, cuando digo vacío, es que
inexplicablemente lo sentí de esa forma.


 


Todavía me quemaban los brazos
en las zonas en las que había tenido sus manos sobre mí, incluso seguía notando
su aliento cálido en mi cara, como si me hablara. Continuaba oliendo su aroma
mezclado con el olor a cigarro, y aún podía sentir su altura, fuerza y calor,
como si siguiera manteniéndome cerca de su cuerpo, con firmeza y autoridad,
para que no me alejara ni un paso.


 


Parpadeé rápido, varias veces,
para volver a la realidad, y lo busqué con la mirada. Lo localicé de espaldas.
Caminaba hacia la entrada del hotel con pasos tranquilos, pero desapareció
rápido de mi vista con su puñetero móvil y mi imagen en toples dentro de él.


 


Aparté de mi cabeza todo lo
que había dicho ese hombre sobre lo que iba a suponer para él tener la captura.
Por mi salud mental y física, porque asombrosamente me había dejado ardiendo y
no solo de enfado. Tenía que pensar en una manera de convencerlo para que
borrara mi imagen, pero ¿cómo?


 


—Es el de la bola de nieve…
—murmuré al aire.


 


No podía creérmelo. Me rodeé
la cintura con los brazos, notando muchísimo más frío de repente. La sensación
fue muy extraña. Sentía impotencia, rabia, bochorno, indignación… pero por otro
lado tenía unos sentimientos totalmente opuestos que me pusieron peor de lo que
me encontraba. No me entendí y me asusté por toda la situación, por lo que
busqué desesperadamente con la vista a mi amigo Héctor.


 


Él y Aroa estaban hablando con
la chica a la que se habían acercado y, como si notara que lo miraba, dirigió
la atención hacia mí, sonriendo. La sonrisa desapareció de los labios y la
sustituyó por el ceño fruncido, al fijarse bien en mí.
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Aiden


 


La puerta de mi despacho se
abrió de golpe y levanté la cabeza de los papeles.


 


Solo había dos posibilidades
para elegir entre las únicas personas que se tomaban la libertad de acceder a
mi espacio privado sin avisar, ni esperar mi confirmación. El resto simplemente
no se atrevían. Esas dos posibilidades eran mis amigos, Hernán y Diego. Estos
eran los únicos que tenían tal privilegio porque incluso Alejandro, mi socio,
quedaba muy alejado de que le permitiera muchas cosas.


 


Diego entró llevando un vaso
de café en cada mano, con una sonrisa pícara.


 


—Buenas tardes.


 


—Buenas tardes —le
correspondí—. ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? El viernes me dijiste por
mensaje que no regresabas hasta mitad de la semana. —Cogí el vaso que me
ofreció.


 


Diego, aparte de ser uno de
mis mejores amigos junto a Hernán, como este último, también trabajaba en mi
empresa.


 


—¡Sorpresa! —dijo con un
guiño, mientras se dejaba caer sentado en la silla de enfrente—. Para que veas
que puedes estar orgulloso de mi profesionalidad, soy tan bueno que conseguí
acelerarlo todo para terminar antes. —Elevó las cejas, varias veces—. No me
pidas la documentación que todavía no la he sacado del maletín. Llegué hace una
hora, pero primero he pasado por casa para dejar el equipaje.


 


—¿Qué tal el vuelo? —Apoyé la
espalda en la silla y me llevé el vaso de café a los labios.


 


—Creo que bien porque he
estado durmiendo todo el tiempo —me contestó riendo.


 


—Anoche celebraste que
regresabas. —Di por hecho y no me equivoqué al ver su expresión de
satisfacción.


 


—No te imaginas cuánto, o sí.
—Volvió a reír—. Conocí a Tamara, una mujer muy exótica que me mantuvo sin
dormir —dijo con un guiño.


 


—Guárdate para ti los
detalles. —Sacudí la cabeza—. Lo que no sé es para qué has venido a esta hora.
Es tarde, tendrías que haberte quedado en tu casa.


 


—He venido para invitarte a
tomar una copa.


 


—A las cinco de la tarde.


 


—Exacto —asintió.


 


—No puedo, he quedado.


 


—No jodas. —Hizo una mueca.


 


La puerta volvió a abrirse de
golpe y Hernán entró sonriente.


 


—Vaya, vaya, ¿a quién tenemos
aquí? —le preguntó a Diego.


 


—Por lo visto he venido para
nada. —Puso los ojos en blanco.


 


—¿De qué hablas? Has
adelantado bastante la vuelta, ¿no?


 


—Sí, todo se ha dado
perfectamente para llegar a un acuerdo rápido —confirmó Diego—. Hablo de que
venía a invitaros a una copa, pero Aiden acaba de
rechazarme. —Se puso una mano en el pecho, haciéndose el afectado—. Por cierto,
¿con quién has quedado? —sonrió con picardía.


 


—Yo quiero esa copa, ¿has
quedado? —Quiso saber Hernán.


 


—Id vosotros y pasadlo bien
—les dije, levantándome despacio de la silla.


 


Me bebí de un trago el café
solo y lancé el vaso a la papelera, antes de darles la espalda para ir al
armario que tenía hacia un lateral.


 


—No puedo anular mi cita, es
importante —continué hablando.


 


Abrí el armario y saqué el
abrigo y la bufanda, con los que regresé junto a la mesa.


 


—Mmm…
eso huele a cierta mujer —dijo pensativo Diego.


 


—Sí, Noelia —les aclaré con
una pequeña sonrisa, mientras me ponía el abrigo.


 


—Estaba cantado. —Rio Hernán—.
No hay ninguna otra tan importante.


 


—Exacto —aseguré, cubriéndome
el cuello con la bufanda.


 


Me incliné para recoger los
papeles que tenía sobre la mesa, los que agrupé en una misma carpeta. Una vez
que lo dejé todo guardado en los cajones, para el día siguiente, rodeé la mesa
y mis amigos me siguieron. Salimos del despacho, pero nos paramos frente a la
puerta del despacho de Hernán.


 


—Le prometí a Noelia que la
recogería de la escuela y me pidió que fuéramos al mercado navideño y a tomar
un chocolate.


 


—Saluda a la princesa de
nuestra parte —me pidió Diego.


 


—Lo haré. Pasadlo bien, pero
os quiero en la cama máximo a las once —les advertí—. Como mañana no rindáis…


 


—Joder, así no mola salir a
tomar copas —dijo con humor Hernán—. Si estás tú no nos controlas.


 


—Tenemos habilidades
suficientes como para sortear el temporal —le dijo Diego, dándole una palmada
en la espalda—. Oye, no me ha dado tiempo a preguntarte por el fin de semana de
nieve. ¿Cómo te fue? Imagino que bien.


 


—Mmm…
olvídate de que te responda. —Carraspeó Hernán—. Le he preguntado lo mismo,
varias veces durante el día, y me ha ignorado por completo. —Se encogió de
hombros.


 


Diego me observó con más
interés, pero negué hacia él, diciéndole sin palabras que no iba a hablar sobre
ello. Al menos por el momento, porque bastante tenía con las vueltas que le
daba mi cabeza a lo que me sucedió con la mujer del mono rojo de esquí.


 


No volvimos a coincidir el
domingo, la última vez que la vi fue la noche del sábado, la misma en la que la
dejé cortada, sin palabras y cabreada. El premio bien mereció la pena. No, no
voy a decir cuántas veces había mirado la dichosa foto de la captura de su
imagen casi desnuda que me envié a mi teléfono.


 


—Me voy, no quiero llegar
tarde a por Noe.


 


Después de esas palabras nos
despedimos y cada uno se fue hacia una dirección. Yo me dirigí hacia la salida
de la planta, Diego hacia su despacho para ponerse la ropa de abrigo que hacía
poco que se había quitado, y Hernán al suyo para recoger.


 


Bajé en el ascensor y dejé
atrás el edificio y las despedidas que fui dando al encontrarme con los
trabajadores. Una vez montado en el coche,
puse rumbo hacia la escuela de mi hermana, a la que tardé una media hora en
llegar. Estacionar no fue fácil, pero lo conseguí a tiempo de poder llegar a la
gran verja doble cuando la estaban abriendo.


 


—¡Aiden!
—dijo en alto Noelia, en cuanto me localizó.


 


—Hola, pequeña —la saludé
abrazándola.


 


—A ver cuándo cambias de
palabrita —suspiró resignada y sonreí.


 


—A mí me gusta llamarte
pequeña. —Le revolví el pelo—. Además, siempre lo serás en comparación conmigo.


 


—Excusas. —Bufó—. Pero por
unos meses continuaré consintiendo que me digas pequeña. Eso sí —levantó un
dedo—, para ti siempre seré tu pequeña, aunque no lo digas.


 


—¿En qué quedamos entonces?
—Arqueé una ceja, rodeándole los hombros con el brazo.


 


—No me líes. —Rio.


 


La llevé hasta el coche, en el
que nos montamos para ir a la zona donde estaba el mercado navideño más grande
y bonito de la ciudad.


 


—Dime que, después de todo lo
que te insistí el domingo por lo que me contaste el sábado por la noche, al
final hablaste con tu madre. —La miré de reojo, mientras conducía.


 


—Esta mañana he salido a la
escuela dándole un abrazo y un beso —respondió encogiéndose de hombros—. Se ha
quedado contenta.


 


—Bueno —carraspeé—, es un paso
hacia delante, pero antes de que hoy termine el día quiero que le pidas perdón.
¿De acuerdo?


 


—No seas pesado. —Hizo una
mueca.


 


—Lo soy e iré a peor. Eso lo
sabes tú, porque como me dé por llamar a tu madre…


 


—Valeee…
jolín —suspiró dramáticamente y sonreí de medio lado.


 


—Hemos llegado —dije,
accediendo al estacionamiento al aire libre que habían habilitado para estas
fechas.


 


Di gracias porque era enorme,
por lo que no tuve problema en colocar el vehículo en una de las plazas que
habían pintado provisionalmente en el suelo. El mercado navideño quedaba muy
cerca de aquí, así como también las zonas más bonitas decoradas y la mayor
acumulación de comercios, cafeterías y restaurantes. Incluso teníamos a pocos
minutos caminando la pista de hielo que habían montado en la plaza más grande
de la ciudad.


 


En cuanto salimos del estacionamiento, caminamos un par de calles y
llegamos a la entrada del mercado navideño. A mi hermana le encantaba todo lo
que tenía que ver con estas fechas; para mí, sinceramente, si no fuese por
ella, estos días pasarían como otros cualquiera del resto del año.


 


En lo personal, hacía
muchísimos años que perdí la ilusión que caracterizaba a esta época del año. La
poca que mantenía iba destinada toda a mi hermana. Noe,
a pesar de su edad adolescente, no había dejado atrás ni perdido el entusiasmo
por la Navidad. Y yo no quería que lo hiciera; si sucedía, esperaba que pasase
bastante tiempo.


 


—Ayer por la noche hablé con
Jimena y me dijo que cuando llegue para las vacaciones montaremos el árbol y
decoraremos la casa. Me está esperando —dijo animada.


 


—Suena muy bien. —La acerqué a
mí.


 


Jimena era la encargada de que
en la casa de nuestro padre todo funcionase a la perfección. Si vierais el
tamaño de la vivienda y todas las personas que trabajaban en ella, entenderíais
el porqué. Aparte de ese cargo que llevaba casi toda la vida ejerciendo, hizo
de niñera y de madre para mí. Lo mismo sucedió con Noelia siempre que a mi
padre le tocaba quedarse con mi hermana. Tanto para mi hermana como para mí, Jimena era intocable.


 


—Por cierto, los chicos te
envían saludos —le dije.


 


No hizo falta que mencionara
los nombres de mis amigos, ella sabía de sobra a quién me había referido.


 


—Muchos saluditos, pero
ninguno viene a dármelos en persona —se quejó con humor.


 


—Les trasladaré tu mensaje.
—Le hice un guiño.


 


—¡Nooo…!
—Rio.


 


—Tú lo has querido —me burlé.


 


—Eso es mentira. No les digas
nada porque son capaces de presentarse mañana en la salida de la escuela. Me
dejarán en ridículo.


 


—¿Ridículo? Ellos te adoran
—sonreí de medio lado.


 


—Ya, me adoran tanto que me
tratan como un bebé todavía. —Puso los ojos en blanco.


 


—Lo diré también, toda
información es buena. —La piqué.


 


—Oh, cállate —se quejó riendo.


 


—Cariño, tienes que aprender a
jugar bien tus cartas. Eres tú la que no tienes que hablar tanto. —Le hice un
guiño.


 


Después de varios comentarios
divertidos, en los que salió perdiendo en todos, nos concentramos en el mercado
navideño. Recorrimos sus calles repletas de adornos, luces y figuras en
movimiento, acompañados por música de la época. Noe
fue de un lado al otro, mirando cada puesto.


 


Le compré a mi hermana la
mayoría de los adornos que se le antojaron y de los que se enamoró en cuanto
los vio. No solía hacerlo; me refiero a que, por mucho dinero que tuviera
nuestra familia, siempre le había dejado claro que las cosas había que
ganárselas trabajando y con esfuerzo, para sentirse realizado.


 


Pero cada final de año hacía
la excepción en lugares como en el que nos encontrábamos.


 


Una hora y media después,
cargados los dos con bolsas en las que llevaba decoración para pasarse con
Jimena una semana entera decorando la casa de nuestro padre, salimos de las
calles del mercado para ir a la terraza de la cafetería que estaba próxima, en
un lateral.


 


Preferimos sentarnos en el
exterior para seguir disfrutando del ambiente, mientras nos distraíamos viendo
a la gente ir y venir. La cafetería era una de las más famosas y con mayor
afluencia de la ciudad. Si le sumábamos que estaba al lado del mercado navideño
y que eran casi las siete de la tarde y muchas personas estaban en esta zona,
era una locura.


 


Noe y yo tuvimos suerte porque mi
hermana se lanzó hacia una mesa en cuanto la pareja que la ocupaba se levantó
para irse.


 


—Voy a por los chocolates —le
dije a mi hermana.


 


—Vale —me sonrió.


 


—¿Algo más?


 


—Lo que veas bueno. —Rio.


 


—Claro, ya si eso te meto
dentro de la barra y te sirves tú misma, hasta que cojas un empacho —hablé con
diversión.


 


—El responsable serás tú, yo
soy la pequeña. —Me sacó la lengua.


 


—Cuando te interesa sacas lo
de la edad, ¿eh?


 


—Hombre, una que es lista.
—Soltó una carcajada.


 


Me fui riendo hacia el
interior de la cafetería e hice la cola larga para pedir. Normalmente, en
cualquier otro día fuera de esta época, te atendían en la mesa, pero en estos
días no daban abasto.


 


Cuando fue mi turno, pedí las dos tazas de chocolate, con varios
cruasanes y donuts, ambas variedades de tamaño pequeño. Esperé a un lado para
que me lo prepararan todo y regresé junto a mi hermana cargando con una
bandeja.


 


—Oh, qué buena pinta —dijo en
cuanto vio lo que había pedido.


 


—Sí. —Le hice un guiño.


 


De pie, a su lado, acababa de
colocar la bandeja en la mesa cuando levanté la cabeza, sorprendido, al
escuchar una voz que me sonó.


 


—No te preocupes, Astrid. Lo
de hoy ha sido solo un contratiempo, cariño —dijo la mujer a su lado. Quiso
animar a su amiga, pero su expresión de tristeza no acompañó a sus palabras.


 


—Estoy jodida, Rebeca. ¡Dios!
—Astrid se tapó la cara con las manos.


 


—Eh, no te vengas abajo.


 


—Mierda de árbol —se quejó,
empujando con un pie la caja que había en el suelo.


 


—Vale, ahora nada navideño —dijo
su amiga.


 


Se agachó rápido para
apartarle la caja y las bolsas de los pies y las piernas.


 


—¿Cómo ha podido hacerme esto?
No lo entiendo —se lamentó Astrid.


 


—Ha sido por culpa de la
imbécil de Samanta, sabes las ganas que te tenía y ha sabido jugar a su favor.
—Bufó Rebeca.


 


—Alberto no ha querido
entender que el empujón que le di fue en defensa propia. —Se sonó los mocos.


 


Con el ceño ligeramente
fruncido me senté despacio, sin apartar la vista de la mujer que estaba a muy
poca distancia de mí. Las mesas se encontraban más cerca de lo normal para
ganar espacio, para que los clientes tuvieran más mesas para ocupar.


 


Mismo nombre, mismo color de
pelo que sobresalía por el gorro de lana, mismo perfil de su cara, misma voz… a
kilómetros de distancia tenía de vuelta a la mujer de la estación de esquí, la
del mono rojo, bola de nieve con piedra incluida, vecina de balcón por una
noche y… podría seguir, pero era mejor que frenara la mente por lo siguiente
que venía.


 


Astrid se había convertido en
alguien inconfundible para mí, tenía grabados en la cabeza sus rasgos y los
gestos que me dejó ver. Y ya no os digo qué partes más por la dichosa foto que
le robé.
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Astrid


 


—Astrid, antes de irte ven a
mi despacho —me pidió mi jefe, Alberto.


 


—Claro —le sonreí, pero lo
hice a su espalda.


 


No esperó a que le contestara
para irse. Crucé la mirada con Rebeca, mi compañera y amiga.


 


Me levanté despacio de la
silla, pero volví a sentarme. Algo en la forma de hablarme de Alberto y en su
seriedad me echó para atrás. No tenía mucho trato con él, para eso estaban los
encargados de cada departamento, aparte de que el jefe siempre había sido muy
hermético y llegar hasta él, aunque fuese para tener un breve acercamiento, era
casi imposible.


 


—Eh, Astrid —me llamó en tono
bajo Rebeca y me giré hacia ella—. ¿Qué te pasa?


 


—No sé, tengo una mala
sensación —le respondí de la misma forma.


 


—¿Por qué? ¿Qué querrá?
—Frunció el ceño, dirigiendo la vista a la puerta del despacho de nuestro jefe.


 


—No te sé decir —suspiré—.
Solo lo siento así, y no tengo ni idea de qué quiere.


 


—Ya verás como no es nada —me
sonrió para tranquilizarme.


 


—Sí. —Intenté devolverle el
gesto, pero no me salió bien.


 


—Oye, piensa que después
iremos al mercado navideño a comprar cositas —dijo animada—. Ya toca que
decores tu casa, es mala suerte que el domingo por la tarde, cuando te
decidiste a decorar el árbol, se rompiera. —Puso los ojos en blanco.


 


—Parece que estoy en racha
este mes. —Me encogí de hombros.


 


—Bah, no digas tonterías.
¿Cuántos años tenía el árbol?


 


—Mmm…
era de cuando yo era pequeña. Me lo dio mi madre cuando me independicé porque
estaba como nuevo.


 


—Está claro que las
apariencias engañan —asintió.


 


—Sí.


 


Le di una sonrisa de labios
tensos y bajé la cabeza hacia la carpeta que tenía abierta sobre la mesa. Miré
de reojo la hora en la pantalla del ordenador, quedaban diez minutos para las
cinco, hora en la que terminaba mi jornada de trabajo.


 


Para el poco tiempo que me
quedaba hoy en mi puesto de trabajo,
no pude concentrarme más. Levanté la mirada con una sensación extraña y
encontré el motivo. Lo que había notado venía de Samanta, otra compañera que
estaba observándome por encima de unos papeles que le ocultaban por debajo de
los ojos. Su pose era la habitual, relajada y altiva, creyéndose la reina de la
oficina.


 


Entrecerré los ojos,
manteniéndole la mirada. La sonrisa que tenía cuando bajó los papeles no me
gustó nada. Dirigí la vista al despacho del encargado, pero vi que no estaba en
el interior porque la puerta estaba abierta.


 


Me centré en recoger la mesa y
en guardar la última actualización del archivo con el que había estado
trabajando en el ordenador, después lo apagué y me levanté despacio.


 


—¿Vas ya? —me preguntó Rebeca
y asentí.


 


—Cuanto antes, mejor.


 


Me giré para coger el abrigo y
la bufanda del perchero y los dejé sobre la silla, para colocar encima el bolso
que saqué del último cajón de mi escritorio. Quería tenerlo todo bien a mano
para cuando terminara con el jefe, por si sentía la necesidad de largarme
rápido.


 


Rebeca me deseó suerte con un
gesto y le hice un guiño, más decidida que antes a encerrarme en el despacho
del jefe. Controlé los nervios hasta que estuve frente a la puerta y la golpeé;
una vez que me dio paso y entré, mi pulso comenzó a acelerarse.


 


—Astrid. Siéntate, por favor
—me pidió—. No te quitaré mucho tiempo.


 


—No pasa nada. —Me obligué a
sonreírle, mientras caminaba hasta la silla y me sentaba.


 


—Lamento esta situación.


 


—¿Cómo? —Fruncí el ceño.


 


—Me veo obligado a despedirte.


 


—¿Qué? —hablé con voz aguda,
tensándome—. ¿Despedirme? ¿Por qué?


 


—Samanta me contó ayer que a
final de la semana pasada la empujaste en la escalera. Se sintió amenazada y
tuvo miedo porque, según ella, querías tirarla.


 


—Eso no es verdad. —Me levanté
de repente—. ¿No esperas a saber mi versión? Ni siquiera me has preguntado, lo
has dado por hecho. —Apreté los puños a los lados del cuerpo—. No tienes ni
idea de las barbaridades que me dijo para alterarme y, créeme, que si hubiese hecho lo que quería en ese momento, la habría tirado escaleras abajo por cómo
se comporta conmigo, siempre. Me echas poniéndola por delante.


 


—No puedo consentir ciertos
comportamientos. No me importa quién empezó esta situación, ya sois adultas y
podríais haberla solucionado fuera del trabajo.


 


—Pero sí importa que la estés
creyendo a ella y a mí no. ¿Estoy despedida? ¿Es definitivo?


 


—Sí —confirmó, arrastrando
unos papeles por la mesa. Había dos copias.


 


—Estupendo. —Cogí una copia de
mala gana—. Pues déjame decirte que eres un pésimo jefe y que no te vendría
nada mal trabajar en ello, Alberto —pronuncié su nombre con retintín.


 


—Iba a prepararte una carta de
recomendación, pero ahora… —dijo molesto, levantándose.


 


—¿Recomendación? —Me reí sin
ganas y muy fuerte—. ¿Cómo puede ser si, según tú, soy agresiva y nada
profesional? Te han importado bien poco todos los años que llevo trabajando
aquí, siendo una de las más correctas y dedicadas a su trabajo. —Entrecerré los
ojos—. Ahórrate tus migajas para quien las quiera. Me basto yo sola para
hacerme valer.


 


Cabreada y a punto de
estallar, decidí que era mejor largarme cuanto antes. Con los papeles de mi
despido apretados al pecho, le
di la espalda y caminé hacia la puerta.


 


—No has firmado el despido.
—Alzó la voz a mi espalda.


 


—Ni lo voy a hacer. —Lo miré
por encima del hombro—. Esto no ha terminado aquí. No estoy conforme, pues no
firmo. —Arqueé una ceja—. Que pases las navidades que te mereces, a la altura
de ti —solté con asco, antes de perderlo de vista.


 


Mantuve mi expresión más
neutra e indiferente, como si no hubiese sucedido nada en el puñetero despacho.
Noté unos ojos puestos en mí, a mi espalda, pero no le di el gusto de girarme
hacia ella a la imbécil de Samanta. Con ella tampoco había terminado; puede que
hoy hubiera perdido una batalla, pero no la guerra.


 


Doblé los papeles del despido,
los metí cabreada en el bolso, me abrigué y me largué. Rebeca, mi compañera y
amiga, que estaba esperándome, me vio con sorpresa hacerlo todo y me siguió
rápido.


 


—¿Qué ha pasado? —me preguntó
nerviosa, cuando entramos en el ascensor.


 


—Estoy fuera de la empresa,
Alberto acaba de despedirme —le conté, y soltó un jadeo fuerte por la
impresión.


 


—¿Qué me estás contando? Si es
una broma…


 


—¿Mi cara y mi actitud te
parecen broma? —Bufé.


 


—Ay, Astrid, pero ¿por qué?


 


Cuando llegamos a la planta principal, iba contándole lo que había pasado y el
motivo de mi despido. Fui muy escueta porque no tenía ganas de hablar, pero
ella necesitaba una explicación y le di lo importante. Rebeca se indignó y
lloró porque ya no íbamos a estar juntas; yo no quise pensar en eso en ese
momento. Estaba intentando ser fuerte para no venirme abajo, necesitaba estar
sola cuando sucediera.


 


Antes de salir del edificio, Rebeca se ajustó la bufanda y yo me puse
el gorro. De esa forma, bien abrigadas, fuimos hasta mi coche para ir al
mercadillo, ya que Rebeca no tenía vehículo. No iba a variar mis planes por el
desastre que acababa de suceder, me negaba a romper con una de las ilusiones
que me quedaban.


 


Nos costó llegar a la zona más
concurrida en estas fechas, pero por suerte pude estacionar rápido.


 


—Ya verás cómo ahora nos
animamos —me dijo Rebeca, agarrándose de mi brazo.


 


—Sí —hablé seria.


 


—Lo primero es comprar un
árbol, y después nos dedicamos a todos los adornos, para el árbol y para las casas.
Yo también voy a comprar cositas —me sonrió, queriendo que la imitara.


 


—No soy la mejor compañía
ahora. —Tensé los labios.


 


—No digas tonterías. —Apretó
los suyos—. Prométeme que no perderemos el contacto —me pidió, bajando la voz.


 


—Ni se te ocurra pensar en
algo que no va a ocurrir —negué—. Pues claro que vamos a tener contacto, no nos
veremos tanto como hasta ahora porque estábamos muchas horas juntas, pero fuera
de los horarios quedaremos. También los fines de semana.


 


—Ay. —Me abrazó y sonreí sin
tener que esforzarme.


 


—A ver qué encontramos. —Tiré
de ella hacia el primer puesto del mercadillo.


 


Durante más de una hora dejé
la mente en blanco de las cosas malas y solo pensé en decoraciones,
visualizando lo que mejor podía quedar en mi casa. Me enamoré de un Papá Noel
que me llegaba por los muslos y de un árbol de metro noventa que era una
preciosidad. Así fue con muchas más cositas que me entraron por la vista y
fueron directas a mi corazón.


 


Me volví un poco loca, pero
tuve la necesidad de subirme el ánimo de alguna manera y nada mejor que gastar
para conseguirlo. No controlé el dinero, me dio igual. Por suerte, llevaba años cobrando un muy buen sueldo
con el que había conseguido ahorrar una buena cantidad que me permitiría vivir
tranquilamente durante meses.


 


No tenía el gasto de pagar por
mi piso, ya que mis padres me lo regalaron al comprarlo con una parte de la
herencia que recibió mi madre de mis queridos abuelos. Gracias a ello solo
tenía que cubrir los gastos básicos del día a día y los pocos caprichos que me
daba… alguna comprita de vez en cuando y, eso sí, los viajes que hacía con mis
amigos, Héctor y Aroa. Pero estos eran lo de menos porque se espaciaban en el
tiempo, sin contar las escapadas que hacíamos en esta temporada para esquiar.


 


Nos dio la risa floja al
vernos cargadas con muchas bolsas. Rebeca, aparte, iba abrazando a mi Papá
Noel; yo llevaba la caja del árbol como mejor podía. Por suerte era artificial
y estaba desmontado, aunque aun así la caja era grande y pesaba igual. Mi amiga
también había comprado decoraciones para ella, íbamos bien surtidas.


 


—Eh, hay una mesa libre y eso
es un milagro de la Navidad —dijo riendo, señalándome con la cabeza hacia la
terraza de la cafetería.


 


—Ya te digo, un gran milagro.


 


Nos miramos y caminamos rápido
para ocuparla. En cuanto dejamos en el suelo todo lo que llevábamos, soltamos un suspiro y nos reímos. Mi
estado de ánimo había mejorado un poquito.


 


—Por fin voy a poder decorar
mi piso. —Bufé—. Parecía que este año todo estaba en contra. —Apoyé los brazos
en la mesa y la cara en las manos—. Cuando llegué el domingo del fin de semana
de esquiar, y me puse frente al árbol con la intención de empezar por él para
decorarlo todo… —negué.


 


—¿Cómo te quedaste cuando lo
viste doblarse, partido?


 


—Con cara de tonta. —Puse los
ojos en blanco, haciéndola reír—. Tenemos que pedir dentro.


 


—Ahora voy, tú quédate
guardando la mesa —me pidió y asentí.


 


—Yo quiero un suizo —me referí
a una taza de chocolate caliente con nata por encima.


 


—Mmm…
buena elección. Me apunto. —Me hizo un guiño—. Voy a esperar un poco, a ver si
la cola se hace más pequeña.


 


—Sí, si no voy yo dentro de un
rato.


 


—No, no, hoy eres la reina tú.
—Movió las manos entre las dos y sonreí.


 


—Reina sin reino ni trono.
—Bufé y frunció los labios.
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Durante unos minutos estuve
callada, mientras Rebeca atendía una llamada en su teléfono. Yo miré a mis
pies, donde estaba la caja del árbol, y sonreí con tristeza. La Navidad de este
año se me había trastocado por completo con el nuevo cambio.


 


Busqué mi móvil en el bolso y
desbloqueé la pantalla al ver que tenía varias notificaciones de mensajes. Eran
de mis amigos, de hacía unos minutos, habían hablado en el grupo que
compartíamos. No entré para que no me preguntaran cómo me había ido el día.
Bloqueé el teléfono y guardé el móvil, metida en mis pensamientos.


 


Por cierto, el dichoso fondo
de pantalla de mí en la playa lo quité en cuanto pude reaccionar el sábado por
la noche, un rato después de que el hombre desapareciera en el interior del
hotel.


 


Empecé a sentirme muy mal,
rabiosa e impotente por la injusticia que había cometido Alberto conmigo. Creyó
desde el inicio a Samanta, yo no tuve ni una oportunidad.


 


—No te preocupes, Astrid —me
dijo Rebeca, llamando mi atención. Ya había colgado la llamada—. Lo de hoy ha
sido solo un contratiempo, cariño.


 


—Estoy jodida, Rebeca. ¡Dios!
—Me tapé la cara con las manos, por el bajón tan grande que me dio de golpe.


 


—Eh, no te vengas abajo —me
pidió preocupada.


 


—Mierda de árbol. —Le di una
patada a la caja, desplazándola un poco.


 


En este instante me molestaba
todo, incluso que me rozara la pierna. Todo el agobio de la realidad se me vino
encima de repente.


 


—Vale, ahora nada navideño
—dijo Rebeca.


 


Mi amiga y excompañera se
agachó para separar más de mí la caja del árbol, aprovechando también para
retirar las bolsas que tenía cerca de las piernas. Pensar en lo de excompañera
me dolió mucho.


 


—¿Cómo ha podido hacerme esto?
No lo entiendo —me lamenté, con la vista ida hacia delante.


 


La mirada se me nubló de
lágrimas contenidas, impidiéndome ver a la gente pasar. Ni siquiera diferencié
los puestos más próximos del mercadillo.


 


—Ha sido por culpa de la
imbécil de Samanta, sabes las ganas que te tenía y ha sabido jugar a su favor
—habló furiosa y bufó.


 


—Alberto no ha querido
entender que el empujón que le di fue en defensa propia —dije buscando un
paquete de pañuelos en el bolso.


 


Rebeca fue más rápida para
encontrarlo y me dio uno, con el que me soné los mocos sin mucha elegancia.


 


—Samanta ha tenido que ser muy
convincente para que el jefe no te diera ni la oportunidad de explicarte.
—Sacudió la cabeza.


 


—Exjefe y puede irse a la
mierda. —Me presioné el puente de la nariz.


 


—¿Te duele la cabeza?


 


—Un poco, está empezando —le
confirmé.


 


—Voy a por los suizos, así te
tomas un calmante —me dijo levantándose—. ¿Las compras estarán seguras? —me
preguntó para hacerme sonreír y lo consiguió, un poco.


 


—Por ahora, pero no tardes
mucho. Eso sí, las primeras que desaparecerán serán las tuyas, que yo ya no
trabajo. —Me encogí de hombros.


 


—Te aseguro que voy a hacerle
la vida imposible a Samanta. —Se puso una mano en el pecho.


 


—Ni se te ocurra. —Fruncí
ligeramente el ceño—. Ve a por los chocolates y deja de pensar y planear. Como
me entere de que te enfrentas a ella, aunque sea por una mínima cosa…


 


—Valeee…


 


—Lo digo en serio, Rebeca.
Sabes que me enteraré, solo tengo que llamar a Andrés —mencioné a otro
compañero al que estábamos muy unidas.


 


Una nueva oleada de pena me
asaltó porque no había podido despedirme de él, como de todos los demás a los
que les tenía cariño después de tanto tiempo. Andrés se marchó una hora antes,
así que al día siguiente no se creería lo que había pasado, cuando Rebeca se lo
contara. Haríamos por vernos en algún momento para hablar y, lógicamente,
tampoco perdería el contacto con él.


 


—De acuerdo. Te prometo que no
haré nada. —Levantó las manos rindiéndose y asentí satisfecha.


 


Se fue hacia el interior de la
cafetería, dejándome sola. Me bajé más el gorro de lana, para taparme mejor las
orejas. Hacía frío, aunque era de agradecer el calorcito que desprendía la
estufa de pie que estaba bastante cerca. De esa forma se llevaba mejor estar al
aire libre.


 


—Todo va a ir bien —me dije
para mí.


 


Me sobresalté, di un pequeño
salto en la silla cuando un hombre se sentó en la de enfrente. Al principio, mi susto fue porque salió de la nada y
no me lo esperaba, como tampoco que tuviera el descaro de ocupar mi mesa. No vi
venir nada, y cuando digo nada, es rotundamente nada.


 


Estuve a punto de decirle que
qué hacía, pero las palabras se me quedaron atascadas cuando me centré después
del desconcierto. Agrandé los ojos y entreabrí los labios, de repente me faltó
el aire. Al principio me costó entender que conocía al hombre que me miraba serio
a poca distancia de mí, hasta que mi memoria se activó y unió todas las piezas
para ubicarlo en el fin de semana de esquí.


 


Su cara no se me iba a olvidar
en la vida, ni lo que su presencia me hacía sentir.


 


—No me lo puedo creer. —Fue lo
primero que conseguí decir.


 


—Yo me he quedado igual —dijo
él como respuesta.


 


—¿Quién te crees que eres para
tomarte tanta libertad? —Con el ceño fruncido señalé la silla en la que estaba
sentado.


 


Mandaba narices que esta
coincidencia estuviera dándose. La estación de esquí se encontraba a dos horas
y media de aquí, de la ciudad donde vivía. Entre las dos ubicaciones había
muchos pueblos, por eso me parecía increíble que este hombre estuviera delante
de mí de nuevo, con todas las posibilidades que había de que él viviera y se
moviera por otras zonas alejadas de aquí.


 


Eso sin contar lo grande que
era esta ciudad y, aunque en esta época casi todos los habitantes pasaban en un
momento u otro por el gran mercado navideño, de ahí a encontrarnos precisamente
en este lugar…


 


—Veo que no has trabajado lo
de la amabilidad —dijo muy tranquilo.


 


Sacó un paquete de cigarros de
su abrigo y cogió uno. Se lo encendió sin apartar los ojos de mí. Este hombre
era muy, pero que muy peligroso. Tenía un magnetismo fuerte, que al mismo tiempo
lanzaba avisos luminosos para que te alejaras de él.


 


Era atractivo, de facciones
marcadas y varoniles. Alto, de cuerpo atlético a simple vista. La parte del
abrigo en los hombros se le ajustaba que era una maravilla. Tenía el pelo un
poco más largo por arriba que por los laterales, lo llevaba como despeinado,
pero cada mechón estaba totalmente colocado a conciencia. Sus ojos eran de
color avellana, combinaban el marrón, el verde y el dorado, haciendo una mezcla
diferente y llamativa.


 


Su fachada de tipo serio y
distante llamaba mucho la atención y atraía, sobre todo cuando sus ojos
transmitían más de lo que dejaba ver. Al menos para mí era así.


 


—¿Perdona? —Elevé las dos
cejas.


 


—De acuerdo, me pensaré el
perdonarte.


 


—¿Qué dices?


 


Solté una carcajada nerviosa,
por la situación tan surrealista y por su descaro.


 


—¿Qué te ha pasado? —me
preguntó serio, después de expulsar el humo.


 


Su pregunta me descolocó
durante unos segundos, hasta que comprendí que debía haber escuchado parte de
mi conversación con Rebeca.


 


—¿Acaso te conozco para tener
esa conversación? —Me crucé de brazos—. ¿Qué narices te importa?


 


—Mmm…
—Ladeó un poco la cabeza.


 


Tragué saliva y noté un calor
intenso en las mejillas cuando sus ojos, desde su posición, recorrieron todo lo
que era visible de mi cuerpo. Cuando su mirada se quedó fija a la altura de mis
pechos, me sentí desnuda, a pesar de toda la ropa
de abrigo que llevaba encima. Mi agobio aumentó al imaginar lo que estaba
visualizando, al asaltarme con más fuerza el recuerdo de lo que me robó.


 


—Enséñame tu móvil, quiero ver
si has borrado la imagen de la captura que le hiciste a mi pantalla. Si no, la
borraré yo.


 


—No se me da nada bien aceptar
órdenes. —Lanzó el humo hacia mí, después de una larga calada.


 


Entrecerré los ojos y me eché
hacia delante, para apoyar los brazos en la mesa. Junté las manos para
controlarlas porque lo que tenía ganas de hacer era lanzarme hacia él para
pegarle, arañarle, o lo que fuese, solo para bajarle los humos y conseguir su
puñetero teléfono.


 


Era capaz de robárselo,
llevarlo a algún lado para que eliminaran lo que había de mí en él, y después
hacerlo llegar a la policía para que se lo devolvieran a su dueño, el que no
tenía ni puñetera idea de quién era. Ni siquiera sabía cómo se llamaba.


 


—Ese es tu problema, no el mío
—bufé—. Quiero…


 


—¿Aiden?


 


La voz que sonó a mi lado, no,
casi a mi espalda, me hizo girarme hacia esa dirección. Me encontré con una
chica joven, diría que adolescente, entre los doce y dieciséis años. Ella
miraba hacia el descarado con el que me estaba enfrentando, pero por unos
segundos desvió la atención de él para centrarla en mí. Me sonrió de una forma…


 


A pesar de la picardía que vi
en ella, le devolví una sonrisa sincera porque me transmitió muchas más cosas.


 


—Enseguida acabo —le dijo él.


 


—Así que Aiden
—entrecerré los ojos.


 


—Ese es mi nombre. —Se movió
hacia delante y habló tan bajo que me costó hasta a mí escucharlo—. Y espero
que lo recuerdes de ahora en adelante, Astrid. —Alargó mi nombre al
pronunciarlo—. En cualquier momento, preferiblemente en los íntimos. —Solté un
pequeño jadeo.


  »Así es como
recuerdo yo el tuyo, mientras observo tu imagen tumbado en la cama y tengo las
manos ocupadas —sonrió de medio lado. Yo me había quedado sin respiración—. Si
no me dices lo que te ha pasado para estar jodida, en el mal sentido, estás
incitándome a que lo averigüe por mi cuenta.


  »Primero, para que
lo sepas, no me costaría ningún esfuerzo y, segundo, me gustan los retos y soy
muy competitivo. Dame una oportunidad como esa y la aprovecharé.


 


—Ah, mmm… —dijo Rebeca.


 


Mi amiga llegó con una
bandeja, en la que traía dos tazas de las que sobresalía la nata espolvoreada
con canela y un plato pequeño en el que había unas pastas cubiertas de azúcar
glas. Su mirada iba de Aiden a mí.


 


—No voy a decirte nada porque
no eres nadie para…


 


—De acuerdo —me interrumpió,
levantándose.


 


Dio la última calada al
cigarro, sin apartar la vista de mí, de la misma forma que se inclinó para
apagarlo. Nuestros brazos se rozaban, lo hizo a propósito.


 


—No voy a borrar tu imagen de
mi teléfono. —Lo miré de reojo, contenida y con los nervios a punto de
disparárseme. Sentir el calor de su respiración al hablarme cerca del oído no
ayudó, para nada—. Lo siento, pero si quieres seguir intentando que lo haga,
estaré más que encantado de volver a verte. Quizás prefieras hacerme un directo
para sustituir la imagen del verano.


 


—Eres…


 


—Shhh…
—Evitó que me girara hacia él para enfrentarlo de cara. Me agarró del brazo y
me lo presionó, manteniéndome en el sitio—. Apuntaste mal con la bola de nieve,
preciosa. Le diste al menos indicado. —Para mi
vergüenza temblé, por sus palabras, por su voz ronca y por el roce de sus
labios en mi mejilla. Esperaba que no se hubiese dado cuenta.


  »Para tu
información, todavía tengo el chichón. La imagen de ti, sugerente y caliente,
es mía por derecho. Me debías un pago por el asalto. —Tragué saliva—. Y ahora,
voy a volver con mi cita, pero te advierto de que has tocado todas las teclas
correctas para que descubra qué es lo que te ha jodido y qué te tiene tan
alterada y triste.


 


—No sabes quién soy —susurré.


 


—¿Crees que me será difícil
obtener esa información? Cariño, lo sabré en breve, te lo aseguro. Si puedo
conseguir lo que te he dicho, eso también.


 


—No me llames de esa forma
—siseé—. Vete ya con tu cita, eres un pervertido. Es una niña.


 


—Mmm…


 


No me atreví a moverme porque,
si lo hacía, mis labios se encontrarían con los suyos. Bastante bochorno y
nervios estaba pasando como para besarlo por accidente.


 


—Me gusta tu resistencia,
estoy deseando echarla abajo.


 


Volví a jadear cuando su
lengua húmeda y caliente se deslizó por mi mejilla. ¿Qué mierda acababa de
pasar? No pude reaccionar.


 


Aiden se incorporó y se fue hacia
mi espalda. No me atreví a moverme, me quedé sentada rígida y miré de reojo a
Rebeca. Mi amiga se había quedado boquiabierta y yo quise desaparecer.
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Aiden


 


—¿No vas a decirme quién era
la mujer de la cafetería? —Quiso saber mi hermana.


 


Había perdido la cuenta de las
veces que me había hecho la misma pregunta, en las que en todas había obtenido
el mismo resultado por mi parte: una respuesta simple y general.


 


—Ya te he dicho que era una
conocida. —La miré de reojo.


 


Dirigí rápido la vista a la
carretera, ya estábamos cerca de la casa donde Noelia vivía con su madre.


 


—Una conocida que te atrae.


 


—¿Qué sabrás tú quién me atrae
o no? —le pregunté con diversión.


 


—Sí que lo sé. —Rio—. Como
también sé que guardas las distancias con todas las personas que no forman
parte de tu entorno íntimo. Te lo has saltado para acercarte mucho a la mujer
de la cafetería, te ha faltado muy poco para saltar encima de ella. Si no
hubiese llegado su amiga, la que por cierto, te ha molestado…


 


Paré cerca de la acera al
llegar y me giré hacia mi hermana, con una ceja arqueada.


 


—¿Desde cuándo me analizas
tanto?


 


—Sabía que no me había
equivocado. —Rio con ganas y sonreí al verla tan animada.


 


Me encantaba el sonido de la
risa de Noe, durante mucho tiempo hice todo lo que
estaba en mis manos para escucharla. Mi hermana lo pasó muy mal con la
separación de nuestros padres. Por suerte,
siempre habíamos estado muy unidos, a pesar de la diferencia de edad, y gracias
a ello Noe siempre se había volcado en mí para
contarme sus alegrías, pero, sobre todo, sus problemas, sus dudas y miedos.


 


—No te he mentido al decirte
que es una conocida. Ya te contaré la historia de cómo nos conocimos, estoy
seguro de que te divertirá mucho y terminarás riendo —sonreí de medio lado.


 


—¿Este fin de semana? Por fin
tendré vacaciones el jueves y Sebas vendrá a recogerme aquí, cuando lo tenga
todo preparado para irme.


 


Sebas era el chófer de nuestro
padre.


 


—Me encantaría encargarme yo,
pero no sé cómo estaré de trabajo de aquí al jueves. Si surge alguna reunión, me trastocará los planes si te digo que te
recojo.


 


—No te preocupes —me sonrió.


 


Me incliné hacia ella y la
abracé.


 


—Ve ya, y habla con tu madre
—le pedí, dándole un beso en la cabeza.


 


—Vale, pesado. —Puso los ojos
en blanco, antes de abrir la puerta—. Seguiremos con la conversación sobre esa
mujer —me dijo con picardía.


 


—Mmm…
¿qué mujer?


 


—No cuela. —Soltó una
carcajada y sonreí.


 


Me dio un beso rápido en la
mejilla y se bajó del coche. La seguí con la vista hasta la puerta principal,
desde donde se despidió por última vez de mí antes de abrir con llave. Todo lo
que le había comprado en el mercado navideño se quedó en el maletero, yo me
encargaría de llevarlo al día siguiente a la casa de nuestro padre.


 


Me incorporé a la carretera
para ir a mi casa. Estaba deseando llegar para quitarme el traje y darme una
ducha. Con ese pensamiento recorrí las calles. No tardé mucho en traspasar la
puerta que comunicaba el garaje con el recibidor.


 


Fui un momento a la cocina,
donde me bebí un vaso de agua. El chocolate y los dulces me habían dado sed, o
tal vez era el calor interno que sentía desde que vi a Astrid. Al venirme a la cabeza, saqué el móvil y entré en la aplicación de
llamadas, para localizar a una persona. Marqué y me llevé el teléfono a la
oreja, saliendo de la cocina y dirigiéndome hacia la escalera.


 


—Eh, Aiden
—me respondió Carlos.


 


—Hola —lo saludé.


 


—Hola, jefe —habló con humor y
sonreí de medio lado.


 


Lo de jefe era un decir. A
ver, sí, para Carlos lo era porque formaba parte de mi empresa, pero él se
caracterizaba por ser un alma libre que se movía por todos lados e iba donde
más le convenía y le apetecía en el momento. Todo eso sin obviar nuestra
relación de amistad y su responsabilidad hacia mí.


 


Nunca le corté las alas,
siempre me pareció bien su forma de hacer y actuar. Cuando lo necesitaba, estaba y lo tenía, al igual que era
recíproco por mi parte, así que con eso teníamos suficiente porque era lo único
importante.


 


Carlos ocupaba el cargo máximo
del departamento informático de mi empresa, pero era mucho más que un
informático. De ahí que estuviera tan solicitado, e incluso algunos organismos relevantes se lo rifaran cuando requerían su ayuda.
Sobre esto último no hablaba con nadie; yo era un privilegiado porque muy de
tanto en tanto me hacía algún comentario.


 


—¿Cómo ha ido el comienzo de
la semana? —le pregunté al llegar a la primera planta, en la que me dirigí a mi
habitación.


 


—Un aburrimiento, con ganas de
que pase.


 


Otro dato sobre Carlos es que
era muy activo, su mente rara vez le daba un descanso. Necesitaba acción,
movimiento y una actividad interesante que lo atrajera. Si tenía todo eso era
feliz, si estaba tranquilo como hoy, su estado de ánimo se encontraba bajo
mínimos.


 


—A ver si con esto te ayudo
—le dije quitándome los zapatos.


 


Los dejé a un lado de la cama,
me quité la bufanda y empecé a desabrocharme el abrigo.


 


—¿Vas a darme trabajo?


 


Sonreí al notar su pequeño
subidón.


 


—Sí, pero conociéndote me
estás llamando antes de dormir para decirme que has terminado y que tienes la
información que te he pedido.


 


—Pruébame. —Rio.


 


Activé el altavoz para dejar
el móvil sobre la cama.


 


—Necesito que me facilites
cierta información sobre una mujer —le dije mientras comenzaba a desnudarme.


 


—Mmm…
eso suena bien. ¿Para ti es bueno o malo?


 


—Interesante. No existe nada
malo aquí, al menos con ella.


 


—Pues si piensas así, sí que
es bueno, sí —habló animado.


 


—Quería llevar a cabo una
pequeña venganza contra ella por el bolazo de nieve que me dio en la cabeza,
pero he cambiado de opinión, aunque iba a ser insignificante.


 


—Espera, ¿qué? —Se sorprendió
alzando la voz—. ¿Me estás diciendo que te atacó y que vas a dejarlo pasar?
Joder, ¿tan fuerte te dio? —Soltó una carcajada.


 


—Estás exagerando. —Sacudí la
cabeza, deshaciéndome de los pantalones.


 


Me quité el bóxer y, desnudo, cogí el teléfono y fui al baño.


 


—¿Se puede saber cuándo ha
ocurrido?


 


—Este fin de semana. Fui a la
estación de esquí, llegué el sábado temprano y me vine el domingo por la tarde,
después de comer —le expliqué, cuando coloqué el teléfono sobre la encimera del
lavabo.


 


—¿Y cómo sucedió el momento bola? No puedo con la intriga —me preguntó
divertido.


 


—¿Te lo estás pasando bien?


 


—¿Hace falta que te responda,
jefe? —Rio.


 


Fijé la vista en el espejo,
viendo mi imagen, y apoyé
las manos en la encimera.


 


—Me pilló desprevenido y
después de ese primer encuentro llegaron otros más durante el sábado. El
domingo no volví a verla.


 


—Pero ¿por qué iba dirigida a
ti la bola?


 


—Era para su amiga, pero
terminó en mi cabeza.


 


—Mmm…
interesante puntería. ¿Qué quieres exactamente?


 


—Datos sobre ella: dónde puedo
encontrarla, trabajo, si tiene pareja…


 


—Sobre todo lo último, ¿no?


 


—Quiero todo el paquete.


 


—Entendido, jefe —dijo con
humor.


 


—Se llama Astrid y se registró
en la habitación doscientos doce del hotel. Con esto te lo he facilitado mucho.


 


—No me lo pongas tan fácil, Aiden, sabes que puedo saber en cuál estuviste tú sin
ninguna información extra. Por cierto, ¿cómo sabes en qué habitación se quedó?


 


—Porque la mía estaba al lado,
fuimos vecinos por unas horas.


 


—No jodas. Me sorprende.


 


—¿El qué exactamente?


 


—Sí, que no tiraras su puerta
abajo también, pero no iba por ahí. —Rio y sonreí de medio lado—. Una de las
cosas que más me sorprende es que no hayas conseguido nada tú mismo, y más
teniendo en cuenta lo cerca que estuviste.


 


—¿Quién te dice que no lo
hice?


 


—Oh, joder, ¿en serio?
Cuéntame eso.


 


—Quizás te daré alguna
pincelada cuando tú cumplas con tu parte, pero no esperes gran cosa.


 


—Mmm…
mi curiosidad va en aumento porque si estás más hermético de lo que es habitual
en ti…


 


—Esta tarde he vuelto a verla
en la zona del mercado navideño, ha aparecido en la cafetería en la que yo
estaba.


 


—¿En serio? Puñetera
coincidencia. Cuenta, cuenta…


 


—Lo único que tienes que saber
es que quiero que me digas en qué empresa trabajaba hasta hoy. Estaba con una
amiga y, por lo cerca que se encontraba la mesa que han ocupado, las he
escuchado hablar de que han despedido injustamente del trabajo a Astrid. Por lo
que he interpretado,
ha sido hoy mismo.


  »Quiero que lo
investigues: el asunto, al jefe que se llama Alberto y a una tal Samanta que,
según he entendido, es la culpable de que Astrid esté sin trabajo a las puertas
de la Navidad y de final de año.


 


—Ya veo por dónde vas. Ya lo
he pillado, me pongo a ello.


 


—Estupendo. Duerme esta noche.


 


—No te prometo nada, el tema
me tiene expectante. ¿Estás seguro de que no quieres que la meta en algún
problemilla que solo le dé dolores de cabeza?


 


—No me toques los cojones,
Carlos —le advertí, provocando que soltara una carcajada.


 


—Tranquilo, por ti protegeré a
esa mujer en todos los sentidos. No tienes que preocuparte por nada, llegaré al
fondo de lo que le ha pasado para quedarse sin trabajo para que tú puedas hacer
tu parte como su héroe. En unos minutos te enviaré la primera parte de la
información más básica sobre ella, dale buen uso.


 


—Cuelgo antes de que te
despida.


 


Se me adelantó él, riendo.
Abrí el grifo para que el agua cogiera buena temperatura y me pasé las manos
por el pelo, pensativo.


 


Por un lado, me sentía muy
lejos de mi forma de actuar, por otro, una necesidad inesperada me empujaba a
proceder como lo estaba haciendo. No podía dejar de darle vueltas a mi
comportamiento, a mi interés repentino y urgente, cuando ya tendría que haberme
olvidado de esa mujer.


 


Encontrarme hoy con Astrid me
había desestabilizado, había sido totalmente inesperado y, al mismo tiempo,
satisfactorio. Lógicamente, la
información que me conseguiría Carlos iba a utilizarla a mi favor, solo quería
llegar hasta ella con más calma y entonces sería Astrid la que decidiera si me
quería cerca. Nada de persuasión, aunque esto último podía ampliarse a muchas
cosas y estaba por ver cómo se daría todo entre nosotros.


 


Bajé la vista hasta la
pantalla del móvil y no me hizo falta entrar en la galería de fotos para buscar
la imagen de Astrid, podía visualizarla perfectamente en mi mente. Maldije
cuando mi miembro cobró vida por su cuenta ante las ideas que me asaltaron.


 


Con un inicio de erección me
metí en la bañera para darme una ducha rápida. No surtió el efecto que deseaba
y salí tal y como entré.
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Astrid


 


Salí de la cocina bebiendo de
mi café y me paré cerca del sofá, observando las bolsas y la caja que dejé el
día anterior pegadas a la pared.


 


Al final me despedí de Rebeca
a las ocho de la tarde y, entre que llegué al piso, me di una ducha, me puse
cómoda con el pijama y me calenté el caldo que cené porque no me entraba nada
más, dejé para hoy todo el tema de la decoración navideña.


 


Me venía bien para
entretenerme y no darle muchas vueltas a la cabeza, al menos por un rato. Me
sentía rarísima porque no me había sonado el despertador, como tampoco había
corrido para arreglarme nada más levantarme de la cama.


 


Esa había sido mi rutina
durante años, por lo que romper con ella de golpe y estar a las nueve de la
mañana en el piso, un martes, me hacía sentir muy extraña. A esa hora ya
tendría que llevar media hora en mi mesa de trabajo y una con Rebeca,
tomándonos el café de cada mañana antes de comenzar la jornada.


 


Todavía no les había dado la
noticia a mis padres y a mis amigos, ayer no tuve ganas ni fuerzas, y hoy
todavía era muy temprano. Aunque iba por el mismo camino que el día anterior.
Mi despido continuaba dentro del bolso, arrugado y olvidado.


 


Me senté en el brazo del sofá
y bebí sorbos pequeños del café, mientras me hacía una visión de cómo quería
todo adornado. Lo único que coloqué la noche anterior antes de irme a la cama
fue el muñeco grande de Papá Noel, aunque lo mismo lo cambiaba de sitio una vez
estuviera todo lo demás montado.


 


Cuando me terminé el café, me levanté y fui a la cocina, dispuesta a
empezar con el espíritu navideño bajo mínimos. Me negaba a que mi estado de
ánimo me fastidiara preparar el piso como siempre me había hecho ilusión
tenerlo en esta época del año.


 


Estaba secándome las manos
después de fregar la taza, cuando mi móvil comenzó a sonar. Caminé rápido hasta
mi habitación, todavía estaba en la mesita de noche porque no lo había cogido
hoy. Frente a él, solté un suspiro al ver que mi madre me estaba llamando.


 


No era raro recibir alguna llamada
suya dentro de mi horario laboral, normalmente me la hacía y yo no descolgaba,
para llamarla desde el teléfono fijo del trabajo. Más que nada para poder
hablar con ella tranquilamente y sin llamar mucho la atención, al utilizar el
pinganillo.


 


Atenderla desde el móvil
traería como consecuencia que se sorprendiera y me preguntara, justo lo que no
quería que sucediera en este momento. Pensé rápido en una excusa, pero no se me
ocurrió ninguna. No tenía sentido alargarlo, así que decidí pasar el mal trago
de golpe y rápido.


 


—Hola, mamá —la saludé e intenté sonar animada, lo contrario a como estaba.


 


—Hola, cariño. ¿No estás en el
trabajo?


 


Me senté despacio en el borde
de la cama.


 


—No, estoy en el piso.


 


—Ay, ¿estás mala? ¿Por qué no
me has dicho nada?


 


—De salud estoy perfectamente,
mamá. Y no te llamaré cada vez que me encuentre mal, al menos no con la
intención de que me cuides.


 


—¿Cómo que
no? Pues claro. —Jadeó y sonreí—. ¿De verdad que estás bien?


 


—Sí. Hoy no he ido al trabajo
porque mi exjefe me despidió ayer antes de salir por la tarde.


 


—¿Qué dices, hija? —soltó un
pequeño grito—. ¿Cómo que te ha despedido? ¿Por qué? ¿La empresa va mal?


 


—Va genial, pero he tenido la
mala suerte de cruzarme con una tía impresentable que quiere ascender pisoteando
a los demás. —Dirigí la vista hacia la ventana—. Desde que entró hace un año me
ha tenido en su punto de mira porque nuestro encargado de departamento se
volcaba mucho en mí y siempre contaba conmigo para trabajar cerca de él
—suspiré—. No pude despedirme, cuando se entere…


 


—Astrid, cariño.


 


—No pasa nada, ¿vale? No es el
fin del mundo, solo es un reajuste en mi vida. Encontraré otro trabajo, pero
hasta el año que viene no miraré nada. Voy a tomarme un merecido descanso
durante los días que quedan de este.


 


—¿Por qué no nos habías
contado que estabas mal en el trabajo? —Quiso saber preocupada.


 


—Porque en realidad estaba
bien, mamá. Mis encontronazos con esa no eran cada día, podían pasar varios,
incluso semanas. La evitaba y la esquivaba todo lo que podía y así me iba
genial. No pienses que soy a la única que se lo hacía, trata mal a todos.


  »No suponía nada en
mi vida, era insignificante, por eso lo dejé pasar. Lo soportaba perfectamente,
al igual que lo enfrentaba. Me gustaba mi trabajo, me pagaban genial y me
llevaba muy bien con el resto de mis compañeros y mi jefe directo, mi
encargado.


  »La situación ha
sido un fastidio en algunas ocasiones porque esa tía es muy pesada, pero no ha
pasado de ahí. —Hice una pausa—. El caso es que ella le contó al jefe de la
empresa el último encontronazo que tuvimos la semana pasada y exageró a su
favor la situación. Él la ha creído a ella. —Cerré los ojos.


  »Resumen, que estoy
sin trabajo y hoy no voy a salir del piso hasta que no lo decore. Iba a empezar
ahora, ya voy muy tarde porque suelo hacerlo a principios de diciembre.


 


—¿No puedes hacer nada con lo
del trabajo?


 


—No, mamá. Y, aunque me
llamara ahora el jefe para decirme que ha cometido un error, te aseguro que no
volvería a trabajar en su empresa. Me humilló sin escucharme, ni siquiera me
dio un voto de confianza. Igualmente, no va a pasar, así que tampoco tiene
sentido que piense en ello.


  »Lo que voy a hacer es pasar las fiestas lo mejor
posible, hace mucho tiempo que no disfruto de tantos días libres para las
navidades. En enero empezaré a buscar trabajo, sabes que
por suerte, no tengo que preocuparme por el dinero.


 


—Por supuesto, cariño, para
eso estamos también tu padre y yo.


 


—Lo sé. Os quiero.


 


—Bueno, pues si tú estás tranquila, yo me quedo igual.


 


—Sí, mamá —sonreí—. Esto
todavía no ha terminado, no me molesté en firmar el despido al no estar de
acuerdo. No tengo la intención de bajar la cabeza aceptando la culpa, iré a por
todas. Tengo que buscar un buen abogado, pero será durante la semana. Hoy lo que
me urge es decorar el piso y miraré lo de la prestación por desempleo.


 


—¿Quieres que vaya a ayudarte
y te haga compañía?


 


—Te lo agradezco, pero me
apetece estar sola. Voy a tomármelo con calma.


 


—De acuerdo, cariño. Si te animas, voy a hacer para comer la carne guisada que
tanto te gusta. Iba a guardarte para que te llevaras varias raciones, pero si
quieres venir a comer…


 


—Otro día, ¿sí?


 


—Está bien —aceptó suspirando.


 


—No estés triste ni preocupada
por mí, estoy perfectamente. Te quiero.


 


—En cuanto me haga a la idea, se me pasará. Yo también te quiero.


 


Colgué con una mezcla de
sentimientos. Por una parte, me sentía peor porque hablar sobre lo que me había
pasado lo hacía más real; por otra, me sentía un poco más liberada al habérselo
contado a mi madre. Mi padre no tardaría en saberlo, seguramente ella ya lo
estaba llamando.


 


Me levanté de la cama con el
móvil en la mano y fui al salón, para empezar con lo que tenía en mente. Puse
música navideña para intentar alegrarme un poco y meterme más en situación. No
me sirvió de mucho, pero continué con ello mientras colocaba todas las cosas en
los asientos del sofá, lo que compré la tarde anterior y lo que ya tenía de
años.


 


Con la decoración esparcida y
a la vista, me agaché junto a la caja y la abrí, para sacar las partes del
árbol. Lo monté muy fácil y sonreí al verlo de pie, superando mi tamaño.


 


Durante dos horas estuve
colocando todos los adornos, tanto en el árbol, con sus luces, como por el
salón. Una vez terminé, recogí las bolsas y la caja vacía, lo guardé en el
armario de la primera habitación y barrí, para dejar el salón perfecto. Por
último, encendí varias velas que coloqué en la mesa baja de enfrente del sofá y
me dejé caer en este.


 


Observé el resultado
sonriente, notando cómo el espíritu navideño obraba un poquito de magia en mí.


 


Después de estar un rato
descansando y simplemente disfrutando de la sensación que me transmitía el
ambiente que había montado y creado, me incorporé para ir a la cocina. Fui a lo
fácil para prepararme la comida, saqué del congelador una bandeja individual de
canelones y la metí en el horno.


 


Demasiado era para las pocas
ganas que me quedaban. Mi plan era comer cuando estuvieran hechos, echarme una
siesta y después ponerme con lo de la prestación. Pensé en mis amigos y en que
no quería retrasarles la noticia. Quería que se enteraran por mí, así que salí
al salón donde había dejado el móvil, con la intención de escribirles para
quedar esta tarde.


 


Hablaría con ellos fuera del
piso, me vendría bien salir para que me diera el aire. Cuando desbloqueé el teléfono, vi que ellos se me habían adelantado,
Aroa había propuesto quedar esta tarde y Héctor lo había confirmado.


 


Astrid: Hola, me va genial. Tengo
varias cosillas que contaros. ¿Dónde nos vemos y a qué hora?


 


Aroa: Mmm…
¿Alguna muy
interesante?


 


Astrid: No voy a adelantar nada.


 


Héctor: Cuando salga del trabajo, te paso a recoger por el tuyo, así vamos
directos al encuentro con Aroa. Hemos quedado cerca del mercado navideño, para
aprovechar que no hay problema de aparcamiento.


 


Astrid: Pasa mejor por mi casa,
¿te va bien? Si no voy por mi cuenta.


 


Aroa: Es una tontería que corras
para llegar a tu piso, Héctor tiene que pasar igualmente por la puerta de tu
trabajo.


 


Astrid: Es que no estaré. Luego os
cuento.


 


Héctor: Está bien, hablaremos de
ello. Claro que me va bien, paso a buscarte a las cinco por tu piso.


 


Astrid: De acuerdo. Nos vemos en
unas horas. Os quiero.


 


Salí de la conversación, pero
no llegué a dejar el móvil en el sofá porque Héctor me envió un mensaje
privado. Solté un suspiro, ya sabía yo que había notado algo. Y eso que
habíamos hablado por mensajes…


 


Héctor: ¿Si te llamo, puedes hablar?


 


Astrid: Claro.


 


A continuación, la melodía
sonó y descolgué, llevándome el teléfono a la oreja.


 


—Hola —lo saludé animada.


 


—¿Dónde estás?


 


—Mmm…
¿dónde voy a estar?


 


—Astrid… —suspiré por su tono
de advertencia.


 


—Estoy en el piso, a punto de
comer.


 


—¿Por qué te has ido del
trabajo? No te da tiempo a regresar a la hora. Nunca lo habías hecho, ni se te
había pasado por la cabeza, aunque no te encontraras muy bien.


 


—Mi vida va a cambiar un
poquito. Bueno, no, mi rutina.


 


—¿Qué quieres decir?
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Miré la hora en el reloj de
pulsera. Faltaban unos minutos para las cinco, por lo que me puse el abrigo, me
cubrí el cuello con la bufanda y la cabeza con el gorro de lana, me colgué el
bolso y salí de la habitación, para irme del piso.


 


Si Héctor no acababa de
llegar, poco faltaría. Bajé en el ascensor antes de que me avisara, en mi calle
no había mucho espacio en el que pudiera parar a esperarme, y a esa hora de la
tarde el tráfico era constante, lo que dificultaba que pudiera quedarse parado
en doble fila más de unos segundos.


 


Héctor: Ya estoy.


 


Sonreí al leer el mensaje de
mi amigo cuando salía del ascensor. Tuve que contener a Héctor en la
conversación que mantuve con él horas antes, porque me presionó hasta que le
expliqué el motivo por el que estaba en el piso y no trabajando. Sí, no me dejó
más remedio que decirle por adelantado que me habían despedido, y frenarlo para
que no viniera a verme en ese momento.


 


La única información que le di
fue que ya no tenía trabajo, que me habían despedido, pero no entré en detalles
porque él tenía que asistir a una reunión a la que no podía llegar tarde.


 


En cuanto salí a la calle, me arrepentí de la idea de no quedarme
calentita en mi piso. El aire frío y la temperatura baja me recibieron y me
hicieron correr hasta el coche de Héctor.


 


—Sube la calefacción —le pedí
frotándome las manos.


 


—¿Y mi hola? —Arqueó una ceja.


 


—Si me congelo no podré
dártelo nunca más —le sonreí.


 


Imitó mi gesto negando. Subió
los grados de la calefacción y se incorporó a la circulación.


 


—¿Cómo estás? —Quiso saber sin
mirarme, centrado en la carretera.


 


—Bien, ¿no me ves?


 


—Perfectamente, aunque no tenga
los ojos en ti. Exactamente por eso te he preguntado.


 


—He tenido un día muy
tranquilo —suspiré.


 


—Eso lo doy por hecho y no es
lo que quiero saber.


 


—Vale —suspiré—. Dentro del
disgusto y de las sensaciones extrañas por los cambios de hábitos, me encuentro
bien. De verdad, ya lo he asumido.


 


—Tendrías que haberme llamado
en cuanto te fuiste de la empresa. —Me miró de reojo.


 


—Estaba con Rebeca y no quise
modificar nuestro plan de ir al mercado navideño. Las dos necesitábamos comprar
cosas y queríamos pasar un rato juntas fuera de la oficina. Así lo hicimos, y
más después de lo que sucedió.


 


—Cuéntame qué pasó —me pidió.


 


—¿No quieres esperar a que
lleguemos?


 


—No —respondió tajante.


 


Me giré un poco hacia él y le
expliqué con todos los detalles cómo en cuestión de segundos perdí el trabajo.
Mis amigos sabían el encontronazo que tuve con Samanta y cómo sucedió, así que
solo hice mención de que eso fue lo que provocó mi despido.


 


—¿Cómo puede ser que un jefe
despida tan a la ligera? —Fue una de esas preguntas que no esperan
contestación—. Tomó la decisión nada más oír la primera versión, no se molestó
en…


 


—Déjalo —le pedí para que no
se alterara más—. No merece la pena. Dejé el despido sin firmar porque no
estaba de acuerdo, en unos días lo pondré en manos de un abogado y me olvidaré
del tema, hasta que él vaya informándome. 


  »Paso de todo lo
demás, no quiero amargarme por personas que no merecen ni ocupar una pequeña
parte de mis pensamientos. Me han jodido, pues iré a por todas. Hasta ahí llega
mi interés.


 


—Me parece genial —asintió
conforme—. ¿Has pensado en algún abogado?


 


—No, ni lo he buscado. —Me
encogí de hombros.


 


—La mujer de mi primo es
abogada laboral y, por lo que
tengo entendido, bastante buena. Sería una buena opción, ¿no?


 


—Mmm…
pues sí —le sonreí—. Luego me das su teléfono y mañana me pondré en contacto
con ella.


 


—Cuando tenga las manos libres
se lo pediré a mi primo —asentí.


 


Llegamos a la zona en la que
estaba el bar en el que ya nos esperaba Aroa. Me había llegado un mensaje de
ella unos minutos atrás, diciéndome que, como no nos diéramos prisa, se
terminaría la primera cerveza sola.


 


Recorrer las calles, ver los
comercios y la decoración de las calles, sentir el ambiente que transmitía
todo, empujaba a querer callejear y perderte por la ciudad. No llegamos a
acercarnos al mercadillo navideño, pasamos de largo y por el lateral, para
llegar al bar.


 


—Ya era hora —dijo Aroa al
vernos, alzando la voz y su botellín de cerveza.


 


—Tienes que trabajar con la
impaciencia —le aconsejó Héctor—. Todavía no es la hora en la que hemos
quedado.


 


—Bla,
bla, bla —habló moviendo
las manos.


 


Cuando ocupamos las sillas, se acercó un camarero.


 


—¿Otra cerveza? —me preguntó
Héctor y asentí.


 


Le pidió dos al chico y, cuando se fue, me ajusté el gorro y la bufanda
por el frío cortante que hacía.


 


—¿Por qué no has entrado
dentro? Aquí no hay estufas. —Me dirigí a Aroa—. ¿Qué?


 


—¿Cómo que qué? —Arqueó una
ceja—. ¿Desde cuándo bebes cerveza entre semana? —Entrecerró los ojos—. Nunca
te habías saltado la norma del alcohol, hasta hoy.


 


—Tú lo has dicho, hoy es tan
buen día como cualquier otro para cambiar. Total, por otro cambio más…


 


—¿Te ha pasado algo? —Su cara
se cubrió de preocupación.


 


—Me despidieron el lunes a
última hora de la tarde.


 


—¿Qué me estás contando?
—Jadeó, pasando la mirada de Héctor a mí—. Es verdad.


 


—No es un tema con el que
bromear —comentó Héctor.


 


—Ya lo sé, pero es que me
parece tan increíble que pensaba… joder. Astrid, ¿cómo estás? —Me agarró la
mano por encima de la mesa.


 


—Bien —le sonreí,
presionándosela—. Me ha jodido y aún estoy que no estoy, pero es cuestión de
días que termine de acostumbrarme a mi nueva realidad. —Me encogí de hombros.


 


Nos quedamos callados cuando
el camarero nos trajo las cervezas a Héctor y a mí.


 


—Pero ¿cómo mierda ha pasado?
—Quiso saber Aroa, con el ceño fruncido.


 


Se lo conté tal y como había
hecho momentos antes con Héctor.


 


—Qué hija de… no me lo puedo
creer. ¡Será desgraciada esa Samanta! Oh, pero tu exjefe no se queda atrás.
Manda narices. —Bufó cabreada y alterada.


 


Entre Héctor y yo intentamos
tranquilizarla, pero al ver que se nos iba de las manos, solo se me ocurrió
contarles a ambos lo único que no sabían todavía a estas alturas. La
información que estaba a punto de darles acapararía la atención de mis amigos,
sobre todo y en especial, de Aroa. Y así fue.


 


—¿Os acordáis del hombre del
fin de semana de esquí? Al que golpeé en la cabeza con la bola de nieve, el
mismo con el que tuve un pequeño encontronazo en la pista roja y, para
rematarlo, fue mi vecino de habitación…


 


—Joder, ¡pues claro! ¡Como
para olvidarme de él! —sonrió con picardía Aroa—. Te has dejado lo más
importante e interesante, cariño, la captura que hizo de tu pantalla y se envió
a su teléfono. Mmm… yo me hubiera derretido en ese
instante.


 


—No, tú le hubieras dicho que
para qué quería una imagen si podía verte en directo y tocarte en caliente —la
corrigió Héctor, provocando que ella se riera con ganas.


 


—Como lo sabes, amigo. —Le dio
la razón, retirándose las lágrimas—. Una oportunidad como representaba ese
hombre nadie la dejaría escapar —me miró de reojo—, excepto tú.


 


—No me hagas hablar porque la
que me metiste en ese problema fuiste tú con el puñetero fondo de pantalla.
—Bufé.


 


—Pero no dices lo bien que te
vino, ¿eh? —Me sacó la lengua—. ¿Te has parado a pensar detenidamente en la
forma de actuar que tuvo ese hombre? Chica, que se envió tu imagen solo tapada
con una pequeña braga de tanga. —Se abanicó—. Lo que él quería lo dejó
clarísimo, pero tú no lo pillaste.


 


—No lo quiso pillar, o no se
atrevió porque la dejó temblando —volvió a corregirla Héctor con una sonrisa,
divertido—. Que dejó claro lo que le interesaba está clarísimo, aunque no
comparto el método que utilizó. No tenía ningún derecho a robar una pequeña
parte de la intimidad de Astrid, por mucho que hubiese visto la imagen al
desbloquearle ella el teléfono.


 


—Se llama Aiden.
—Me llevé el botellín de cerveza a los labios.


 


Los dos centraron la mirada en
mí.


 


—Un momento. ¿Cómo sabes su
nombre? —me preguntó sorprendida Aroa—. El domingo no volvimos a verlo en las
pistas de esquí y tú no coincidiste más con él. Hasta donde sabemos todos, no te dijo su nombre.


 


—Me encontré con él ayer, muy
cerca de aquí —les conté tranquila—. En la cafetería. —Señalé en la dirección
opuesta.


 


—¡¡Qué!! —chilló Aroa.


 


—Joder, me has dejado sordo. A
mí y al resto de los clientes —se quejó Héctor, riendo.


 


—Lo siento —habló para todas
las personas que nos miraban. Se incorporó un poco levantando una mano—. Es que
mi amiga va de una sorpresa a otra hoy, y la última que nos ha contado me ha
dejado… —Se abanicó.


 


Con sus palabras y actitud se
ganó a su público, ante el que se inclinó riendo cuando la aplaudieron.


 


—Sigue hablando —me pidió
después de ocupar de nuevo su silla.


 


—Lo más importante ya os lo he
dicho. Por difícil que parezca, coincidí con Aiden en
esta misma zona ayer por la tarde. Por eso sé cómo se llama, iba acompañado y
la chica dijo su nombre en alto. Después de recorrer el mercado varias veces
con Rebeca y de terminar cargadas con bolsas y cajas, encontramos una mesa
libre en la terraza de la cafetería y decidimos descansar, antes de regresar a
casa.


  »No perdimos la
oportunidad porque cuesta mucho en esta época poder tomarse algo allí
tranquilamente. No vi a Aiden, pero ya estaba en una mesa
cercana. Apareció de la nada, por mi espalda, para ocupar una silla frente a
mí. Después de eso y de recuperarme de la gran sorpresa, intercambiamos varios
comentarios y poco más. —Me encogí de hombros—. Él se fue antes con su
acompañante.


 


—Mierda, tiene pareja. —Hizo
una mueca Aroa.


 


—¿Solo te has quedado con eso?
—le preguntó Héctor, después de beber de su cerveza.


 


—Es una de las cosas más
importantes —dijo haciendo un mohín—. Lo que no entiendo entonces es por qué
hizo todo el rollo de la captura de tu móvil. —Movió las manos al aire.


 


—Porque es un pervertido.
—Puse los ojos en blanco—. Estaba con una menor y, para colmo, no me dejó su
móvil para borrar la captura que hizo de mi fondo de pantalla. —Bufé—. Si
supiera más de él lo denunciaría.


 


No supe interpretar el
carraspeo fuerte de Héctor, con el que quiso advertirme. Me había encendido al
hablar de ese hombre y no vi lo que intentaba decirme sin palabras. Tampoco
supe descifrar la expresión de Aroa, que se quedó con los ojos abiertos al
máximo, mirándome fijamente.


 


Lo que sí me sacó de golpe del
estado en el que me encontraba fue notar como, de repente, mi cuerpo se
desplazaba con fuerza hacia atrás, con silla incluida. Solté un jadeo ante la
sensación, pero no solo por eso, sino también por el brazo que me rodeó la
cintura para tirar de mí.


 


Me quedé a unos metros de mis
amigos y la mesa, observándolos como una tonta. Héctor se frotó la cara y se la
tapó. Aroa, aparte de continuar con los ojos que parecía que se le iban a
salir, ahora también tenía la boca formando una «o» perfecta.


 


Durante unos largos segundos
no pude reaccionar, hasta que volví a moverme cuando quien se había atrevido a
sujetarme de esta manera y arrastrarme hacia atrás, me giró para dejarme de
espaldas a mis amigos y frente a uno de los puestos del mercado navideño.


 


Temiendo que mis pensamientos
fuesen correctos, porque nadie de mi entorno cercano actuaba de esta forma,
bajé la mirada al brazo que seguía rodeándome con fuerza. Solo vi la manga de
un abrigo que no me dijo nada, por lo que miré al suelo, encontrándome con un
calzado deportivo de piel, perfectamente limpio, cuidado y que supe que
correspondía a un hombre. Cerré los ojos.


 


No podía ser, ¿verdad? No iba
a tener tanta mala suerte dos veces seguidas, en días consecutivos. Aunque
después de mis experiencias del sábado y del lunes… tragué saliva y me armé de
valor para levantar la cabeza, pero no llegué a hacerlo.


 


Una mano me frenó y guio mi
movimiento, pero en una dirección diferente. Apreté los párpados cuando mi cara
giró hacia un lado y unos labios suaves y calientes me rozaron la mejilla. Esa
sensación, el olor y la voz…
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Aiden


 


—Así que hablando mal a mis
espaldas —le susurré, acariciándole la mejilla con los labios—. Tienes un serio
problema con lo de ser amable, Astrid —alargué su nombre a propósito—. Yo
estaría encantado de darte unas clases para enseñarte.


 


—Vete a la mierda, Aiden —pronunció mi nombre con retintín.


 


Ejercí un poco más de fuerza
en el agarre de su cara y tragó saliva cuando la comisura de sus labios se
quedó rozando los míos.


 


—Primero te escuché decir que
era un tonto por no haberme tomado lo de la bola de nieve de otra manera.
—Contuvo la respiración—. Sí, ya sabes que me vino muy bien pasar desapercibido
detrás de ti y del que tenemos a la espalda, en el telesilla. —Hice una pausa.


  »Ya que hablamos de
ello, te aclaro que a lo largo de mi vida he jugado muchas veces a lanzar
bolas, pero siempre donde era seguro. Puedo jugar, me gusta jugar, pero desde
que cumplí cierta edad mis juegos evolucionaron bastante.


»Y según tú, como no sé
divertirme, también estaría dispuesto a enseñarte que te equivocas, para darte
todos los detalles —aspiré el olor de su cuello y se estremeció—. Pero te
advierto que no sería rápido, necesitaría tomarme mi tiempo en cada explicación
y práctica.


 


—Aiden…
—susurró.


 


—Mmm…
¿Ahora soy Aiden? ¿No soy
un estirado y refinado como pensaste de mí el sábado? Eso le dijiste a tu
compañero, aparte de que, sin conocerme, dedujiste por tu cuenta que vivo con
normas aburridas, las que cumplo a rajatabla y no permito que nada se salga de
control. Como ves, el tiempo en el telesilla me dio para mucho, no me he
olvidado de nada.


 


Le retiré el pelo por encima
del hombro y le bajé un poco la bufanda para acariciarle el cuello con el
pulgar.


 


—¿Qué estás haciendo?


 


—Hace nada me has llamado
pervertido; estoy pensando en convertirlo en realidad, para que no te inventes
cosas sobre mí. —Entreabrió los labios—. Sí, estaba con una menor ayer y era
muy feliz por ello. Tal vez algún día sepas los detalles. —Frunció los labios
con fuerza y se los separé con los dedos, tirando del de abajo.


  »Y, para tu
información, nunca lograrás llegar hasta la imagen que tengo de ti en mi móvil.
No la he borrado, no, ni pienso hacerlo. Te reto a que me denuncies, como has
dicho. ¿Quieres información sobre mí? Gánatela y te la daré para que vayas a la
policía. 


  »Pero te advierto de
que, si hay algo que no consigo, es simplemente porque no me interesa, lo que
no sería en tu caso, así que te adelanto que no te serviría de nada. ¿Has
pensado en lo que te dije en la pista roja?


 


—¿Qué?


 


—Ya veo —sonreí sobre su
mejilla—. Te dije que me interesaba mucho saber por qué te puse nerviosa desde
la primera vez que me viste y qué sentiste en ese momento para decir que
notaste demasiado de todo. Continúas teniéndome intrigado, preciosa. Aunque mi
curiosidad es solo por escucharte, no porque no sepa todas las respuestas ya.
Eres transparente.


 


—¿Te parece poco que siempre
me sienta nerviosa por la forma en la que actúas? No es normal, no me conoces
—habló alterada.


 


—La primera vez que nos vimos
me dejaste tan sorprendido con el golpe en la cabeza que no reaccioné. No vale
lo que has dicho.


 


—Suéltame —siseó.


 


—¿Estás segura? Voy a decirte
lo que realmente quieres, pero no te atreves a admitir.


 


—No sé de qué estás hablando.


 


—Mi agarre es mínimo, Astrid.
En realidad, no quieres que me aleje porque lo que deseas es alargar el tiempo
en el que sigo tocándote, para mantenerme pegado a ti. Te gusta sentirme, el efecto
que tengo en ti y lo que representa tanta cercanía.


 


—¿Qué? —Jadeó.


 


—Que puedes soltarte y
alejarte de mí, levantándote de la silla en cualquier momento. Has sido libre
todo el tiempo, otra cosa es que hayas querido serlo. He exagerado un poco en
mi aparición porque lo que te he oído decir me ha jodido, pero hasta ahí llega
mi control.


  »En cuanto te he
visto desde lejos he pensado: «Menuda coincidencia otra vez». No quería
dejar pasar la oportunidad y tú solita te has buscado que quiera tenerte para
mí, para que nadie más se enterara de lo que tenía que decirte.


 


—¿Que hasta ahí llega tu
control? ¿En serio? Desde la primera vez que abriste la boca para hablarme, no has dejado de controlar las
situaciones, llevándome al límite.


 


—¿Eso he hecho? Interesante.


 


—¿Ya has soltado todo lo que
querías decirme?


 


—Mmm…
no, pero sigues sin apartarme de ti.


 


—Imbécil —dijo cabreada.


 


Tiró de la manga de mi abrigo
para liberarse del brazo que le rodeaba la cintura. Lo consiguió con facilidad,
como le había dicho, porque en ningún momento opuse resistencia a que me
rechazara, lo que no quería decir que fuese a permitirlo sin luchar, en cierta
manera.


 


Se incorporó y se quedó de pie
frente a mí.


 


—Te veo mejor —le dije,
metiendo las manos en los bolsillos del abrigo.


 


Estábamos a la distancia
mínima de lo que ocupaba la silla entre nosotros.


 


—¿Cómo? —Frunció el ceño.


 


El rubor de las mejillas la
hacía adorable.


 


—Que ayer, cuando te vi, no
tenías buen día.


 


—Ah… —Desvió la mirada hacia
los puestos del mercado—. Con tiempo de por medio se ven las cosas diferentes,
desde la calma.


 


—Estoy de acuerdo. —Regresó la
atención a mí y la observé con intensidad, lo que provocó que tragara saliva—. Sigue disfrutando de la tarde, Astrid.
Espero que vuelva a darse un nuevo encuentro.


 


—Yo…


 


Se quedó callada cuando aparté
la silla hacia un lado y acorté la distancia que nos separaba. Me incliné hacia
ella, dejando la cara a pocos centímetros de la suya.


 


—Y, a poder ser, un encuentro
en el que no estés acompañada por nadie. Dime que el que está en la mesa
mirándonos no es tu pareja.


 


—¿Qué…? ¿Qué narices te
importa?


 


—Lo hace, me importa. —Apreté
la mandíbula—. Quiero oírtelo decir —insistí.


 


—No es mi novio, es mi mejor
amigo, como un hermano —susurró.


 


Mis labios se curvaron en una
sonrisa lenta al sentir una gran satisfacción y tranquilidad al escuchar su
confirmación, a pesar de que Carlos ya me había informado de la relación que la
unía a Héctor. Sí, aparte de la amistad fraternal, también sabía el nombre de
él. Sucedía lo mismo con la chica que se encontraba sentada a su lado, Aroa.


 


Carlos, como era habitual en
él, había hecho un muy buen trabajo para darme los detalles del entorno más
cercano de Astrid. Y continuaba haciendo ese trabajo hasta que llegase al
final.


 


—Ya está hecho, nos veremos
pronto —le dije.


 


—¿Cómo?


 


No le respondí, pasé por su
lado y continué caminando, alejándome cada vez más de ella. Me costó no girarme
para regresar a su lado y proponerle algún plan, como una pequeña vuelta por el
mercado. Me hubiese conformado con cualquier cosa, pero no era el momento. Ella
estaba con sus amigos y yo había quedado en mi casa con los míos.


 


En cuanto estuve montado en el
coche, tomé la dirección en la que vivía. Miré la
hora; iba bien de tiempo, Hernán y Diego aparecerían minutos después que yo. El
poco tráfico que me encontré al dar un rodeo, evitando las zonas de más
afluencia, me facilitó ir con calma y llegar antes de lo previsto.


 


Estacioné en el garaje y entré
en la casa para ir directamente a mi habitación. En ella me quité la ropa de
abrigo mientras me dirigía al vestidor. Todo lo que me quité lo dejé recogido,
incluido el calzado del que me deshice rápido, el pantalón y el jersey de lana.
Lo sustituí todo por un pantalón cómodo que me gustaba ponerme para estar por casa
y una camiseta de manga larga blanca, de tela fina. Me puse unos calcetines
normales para andar por el suelo de madera y fui al baño.


 


Me remangué la camiseta,
dejándome los antebrazos al aire, y me lavé la cara, echándome agua varias
veces. Cuando me desprendí un poco de la sensación que sentía, bajé con el
móvil a la planta principal. Pasé un momento por la cocina, de donde cogí de la
nevera un botellín de cerveza para terminar en el salón, sentado en el sofá, a
la espera de que llegaran mis amigos.


 


Después de dar un trago, desbloqueé el teléfono y sonreí al ver un
mensaje de mi hermana.


 


Noelia: Hola, mi queridísimo
hermano favorito. ¿Sabes algo de papá? Lo he llamado, pero no me la ha cogido.
¿Lo has visto hoy? ¿Has llevado las cosas a la casa?


 


Aiden: ¿Alguien está nerviosa? No me hagas la pelota
porque, sea para lo que sea, la respuesta por anticipado es no. Hola, cariño.
La última vez que hablé con él fue a media mañana; ahora estará liado con
alguna reunión de última hora. 


  »En cuanto pueda te
devolverá la llamada, y sí, antes de entrar a trabajar le he llevado todas las
compras a Jimena. Está deseando que llegues el jueves para empezar a
organizarlo todo contigo.


 


Noelia: ¡Si no te he pedido nada!


 


Aiden: Por si acaso, que nos conocemos muy bien.


 


Noelia: Te dejo, me está llamando
papá.


 


Aiden: De acuerdo, cariño. Te quiero.


 


Le di varios tragos más a la
cerveza antes de que el timbre de la puerta sonara. Me levanté, dejando el
botellín en uno de los posavasos de la mesa baja de enfrente del sofá, y fui a
abrir.


 


Hernán entró como si lo
persiguieran. Di un paso atrás para apartarme, pero no me moví lo
suficientemente rápido y terminó casi encima de mí.


 


—¿Me has echado de menos,
amor? —me preguntó con diversión.


 


Buscó mis labios para simular
que quería darme un beso, provocando que Diego no pudiera parar de reír a su
espalda.


 


—Como no me sueltes, te lanzo
fuera —le advertí.


 


—Joder, qué poco humor —sonrió
de medio lado—. Oye, ¿y este bulto? —dijo al pasar una mano por detrás de mi
cabeza.


 


—Ya no queda nada para como lo
he tenido. —Sacudí la cabeza, cerrando la puerta.


 


—¿Qué dices? ¿Cómo te lo has
hecho?


 


—No empieces a contarlo hasta
que vuelva, voy a por cervezas —dijo Diego, caminando hacia la cocina.


 


—Yo ya tengo —lo avisé.


 


—Vale —gritó.


 


Mientras Hernán se quitaba la
ropa de abrigo y la dejaba en el respaldo de una silla, yo volví al sofá. No
tardó en estar sentado a mi lado, al igual que Diego, que vino con dos
botellines de cervezas. Colocó su abrigo en uno de los sillones.


 


—¿Te han ido bien los recados
por los que has salido más temprano del trabajo? —Quiso saber Diego.


 


—Sí, he terminado antes de lo
que pensaba —le contesté, cogiendo mi botellín.


 


—A la mierda los recados, yo
quiero saber cómo te has hecho el chichón de la cabeza —dijo Hernán.


 


—Yo también. —Se unió Diego.


 


—Me pasó el fin de semana de
esquí —les dije tranquilamente.


 


—¿No jodas que te caíste
esquiando? —Se sorprendió Hernán.


 


—No.


 


—¿Te tiraron? —Frunció el ceño
Diego.


 


—No.


 


—¿Entonces
cómo cojones te diste un golpe en la parte de atrás de la cabeza? ¿Te
lanzaste tú? —Quiso saber Hernán.


 


—Lo que me lanzaron fue una
gran bola de nieve que llevaba dentro una piedra de un buen tamaño, como
sorpresa.


 


—¡No fastidies! —Agrandó los
ojos Diego.


 


Después de unos segundos con
la boca abierta, Hernán soltó una carcajada y se dobló a mi lado de la risa.
Diego acabó frunciendo los labios, conteniendo las risas.


 


—¿Cómo se te ocurrió meterte
por medio de la zona de los niños? —me preguntó el último.


 


—La culpable fue una mujer. —Mi contestación les creó curiosidad, lo vi
en sus caras—. Una mujer con la que sucedieron varias cosas más el mismo día de
la bola, y con la que, sorprendentemente, coincidí ayer y hoy aquí, en esta
ciudad.


 


—Cuéntanos eso, ¡ya! —me pidió
Diego, con mucho interés. No era el único.


 


Les expliqué cómo fue todo
desde el inicio con Astrid; no me dejé ni un dato por decirles, ni siquiera la
jugada que le hice con la fotografía que me quedé de ella y que pasamos la
noche muy cerca del otro, al dormir en habitaciones contiguas. Me pidieron que
les enseñara su imagen, pero ni en sus mejores sueños iban a verla. La captura
que hice estaba vetada para todos, menos para mí.


 


También les detallé nuestro
sorprendente encuentro de ayer y el de hoy, pero de estos no entré en tantos
detalles. Solo les dije por encima cómo se habían dado las situaciones y lo que
le pedí a Carlos que investigara, por lo que escuché e interpreté de la
conversación del día anterior entre Astrid y amiga.
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Astrid


 


—Deja de mirarme así —le pedí
a Aroa, poniendo los ojos en blanco.


 


—¿Cómo te estoy mirando?


 


—Con esa sonrisita que no has
borrado de tus labios desde lo de Aiden. —Bufé.


 


—Ay, es que todavía no sé si
soy capaz de levantarme sin tambalearme. —Se tapó la boca.


 


—No eres la única, y no me
refiero a mí —comentó Héctor, sonriéndome con complicidad—. Cuando se ha ido, has llegado hasta aquí casi arrastrándote, tú
y la silla. —Frunció los labios.


 


—Chico, es que no ha sido para
menos —suspiró Aroa—. Si hubiese tirado de mí de la forma en la que se ha
llevado a Astrid para atrás, abrazándola con silla incluida, y si se me hubiese
pegado tanto, inclinándose sobre mí, ya te digo que monto un gran espectáculo.
—Soltó una carcajada—. Me hubiese abalanzado sobre él, literalmente,
olvidándome de todo lo demás. —Se abanicó.


 


—No tengo ninguna duda al
respecto —le confirmó Héctor.


 


—Dejad ya el temita —suspiré,
frotándome la cara—. Vamos a hablar de la Nochebuena. ¿Sigue en pie lo de
celebrarlo juntos?


 


—Claro, el día de Navidad lo pasaré
con mis padres —respondió Aroa.


 


—Tú vendrás conmigo a la casa
de mis padres, ¿verdad? —le pregunté a Héctor—. Mi madre ya me ha hablado de
ello varias veces, lo da por hecho.


 


—Ya veremos.


 


—¿Por qué? ¿Qué plan mejor
puedes tener? —habló sorprendida Aroa.


 


—Te lo confirmo en unos días,
¿de acuerdo? —Se dirigió a mí, y asentí seria, observándolo detenidamente.


 


Dejé pasar el tema por el
momento. Si Héctor estaba evitando hablar sobre ello, por mucho que
insistiéramos, no nos serviría de nada. Cuando nos quedáramos solos sería
diferente; solo era cuestión de tiempo.


 


Menos de una hora después nos
alejábamos del bar, después de pagar. Yo no, pero mis amigos continuaban
teniendo trabajo y tenían que madrugar al día siguiente. Nos despedimos de Aroa
con abrazos, en el gran estacionamiento habilitado para estas fechas. Héctor y
yo nos montamos en su coche para ir hasta mi piso.


 


—¿Por qué no quieres venir
este año a la casa de mis padres? Siempre celebramos el día de Navidad con
ellos, tú y yo. Nochebuena la reservamos para estar con amigos, en el piso de
cualquiera de los tres. Y Nochevieja depende de cómo se presente, pero sea de
una forma u otra, siempre visitamos un momento a mis padres y a los de Aroa.
¿Estás triste? ¿Ha cambiado algo? —Me giré hacia él en el asiento del copiloto,
quitándome la bufanda.


 


—Te aseguro que no ha cambiado
nada, Astrid. No quiero que te preocupes, porque no me ha sucedido nada, ¿de
acuerdo? —Al no responderle, continuó—. Es solo que este año me siento muy
raro, no puedo explicarlo mejor —negó—. Me faltan las ganas para todo, por lo
que cada día me esfuerzo y me obligo a continuar para estar como siempre. Es
agotador y hoy mis ánimos están bajo mínimos, aunque me hayáis visto bien.


 


—¿Es por… tus padres? ¿Este
año los echas más de menos? —susurré—. Ya sé que son preguntas tontas porque es
obvio cuánto los echas de menos,
y que estas fechas son malas para enfrentar los sentimientos de pérdidas.
Aunque hayan pasado años, es algo que siempre nos acompañará.


 


—Evito pensar en eso. —Soltó
el aire de golpe—. Aunque a veces fracaso. —Apretó el volante—. Joder, es que
no sé por qué mierda me encuentro así, con este sentimiento de tristeza y sin
fuerzas. Como has dicho, ha pasado mucho tiempo, y claro que el recuerdo de mis
padres irá conmigo a todos lados, pero, mierda, no entiendo por qué estoy así
de repente. Ahora.


 


—No quiero que estés solo el
día de Navidad, ni ninguno de estos días —susurré—. Ven a la casa de mis padres
sin ganas, solo tienes que estar. Sabes que te animarás, con ellos es imposible
no hacerlo.


 


Apartó la vista de la
carretera durante unos breves segundos para girar la cabeza hacia mí. Me sonrió
y le devolví el gesto. Héctor no me respondió, ni me confirmó que aceptaba lo
del día de Navidad. Nos quedamos callados y, de esa forma, llegamos hasta mi
calle y frente al edificio en el que vivía.


 


—¿Buscas aparcamiento y subes?
Podemos cenar algo rápido —le propuse.


 


—Te diría que me encantaría,
lo sabes de sobra. Como también que a ti no puedo engañarte porque me pillas
siempre. Me gustaría acompañarte porque sé que no estás bien, por mucho que te
empeñes en aparentar lo contrario, pero en este momento necesito encerrarme en
mi piso. Te prometo que mañana vendré a comer contigo: es mi último día de
trabajo del año y termino a la una.


 


—Conmigo no tienes que
justificarte. —Le apreté un brazo—. Lo entiendo. Entonces lo dejamos para
mañana —asintió.


 


Me desabroché el cinturón de
seguridad y me incliné hacia él para abrazarlo. Me correspondió, atrapándome entre sus brazos con fuerza.


 


—Te quiero —me susurró sobre
la cabeza.


 


—Yo también te quiero. —Apoyé
la mejilla en su hombro—. Vas a estar bien.


 


—Lo estaremos los dos, claro
que sí. —Me dio un beso en el pelo, antes de separarme.


 


—¿Mañana quieres comer en mi
piso o vamos a algún restaurante? Para prepararlo con tiempo.


 


—No vas a liarte en la cocina,
mejor piensa en lo que te apetece comer y así vamos directos en cuanto venga a
por ti. Llegaré sobre la una y veinte.


 


—Vale —le sonreí, colocándome
la bufanda.


 


Le di un beso sonoro en la
mejilla, haciéndolo reír, y me bajé. Corrí hasta el portal por el cambio de
temperatura. Durante el trayecto en coche había estado muy calentita con la
calefacción y no me paré a quitarme el abrigo.


 


Tuve que subir por las
escaleras hasta mi planta porque habían puesto un aviso de «averiado» en el
ascensor. En cuanto entré en el piso,
me quité los zapatos, subí la temperatura en el termostato —que dejé al mínimo
para que se mantuviera el piso—, y caminé sin hacer ruido hasta la habitación.


 


Me hubiese encantado que
Héctor se quedara un rato más conmigo, para intentar subirle el ánimo, aunque
fuese solo provisional. Pero lo entendía: necesitaba y quería estar solo. Me
entristecí más al pensar en él y en la pena con la que cargaba por la falta de
sus padres. Murieron a los pocos días de que Héctor cumpliera la mayoría de
edad.


 


Fue un golpe muy duro que mis
padres y yo vivimos y sufrimos muy de cerca, al no separarnos de Héctor. Normalmente, para estas fechas los recuerdos
pesaban más, pero siempre lo había llevado bien. Y sabía que era real; me
refiero a que no se ponía una máscara para hacernos creer que estaba bien
cuando por dentro era todo lo contrario.


 


No, Héctor y yo no podíamos
engañarnos el uno al otro ni ocultarnos nada. Teníamos una conexión muy
especial y nos descifrábamos enseguida si nos sucedía algo, fuese bueno o malo.


 


Al entrar en la habitación, lo primero que hice fue dejar la ropa
de abrigo apoyada en la silla y el bolso colgado, para desvestirme y ponerme el
pijama. Cómoda y calentita —porque el pijama era gordo y de pelito—, pasé
rápido por el baño y no tardé en estar tumbada en la cama. Lo hice con el plan
perfecto a un lado: el móvil y el libro electrónico, para terminar el día con
el libro que estaba leyendo.


 


Al estar sola, descarté cenar; con lo que había picoteado
con mis amigos en el bar tenía más que suficiente. No sentía hambre, por lo que
preferí relajarme y aprovechar el tiempo para ver un rato cosas en el móvil. No
duraría mucho antes de pasarme a leer; de esa forma me dormiría. Tenía muchas
versiones de mí al despertarme, por cómo amanecía con el libro en cualquier
posición y postura.


 


Aparté el teléfono antes de lo
que pensaba, tenía demasiadas cosas en la cabeza a las que no dejaba de darles vueltas. Cuando lo puse en la mesita de
noche me quedé tumbada bocarriba, mirando el techo blanco.


 


Sobre el tema del despido, lo
que más me fastidiaba era pensar en Samanta y en lo que había conseguido
hundiéndome a mí. Quedarme sin trabajo… bueno, claro que me había fastidiado en
muchos sentidos, pero no era el fin del mundo, ni lo sería. La rabia que sentía
era por cómo me la habían jugado los incompetentes de Samanta y el jefe de la
empresa.


 


Había otros asuntos que me
preocupaban mucho más, como por ejemplo mi amigo Héctor. Me había quedado
intranquila por él, aunque tenía la esperanza de verlo mejor mañana. Quizá hoy
tuvo uno de esos días que es preferible dejar en el olvido.


 


A mí me ocurría demasiadas
veces y, en ocasiones, por ningún motivo concreto. Así eran los altibajos emocionales
que llegaban de la nada. Por suerte, al día siguiente o en unos poquitos más
conseguía verlo todo de forma diferente. Eso era lo que esperaba que le
sucediera a Héctor.


 


Lo lograríamos juntos, como
todo lo que habíamos superado a lo largo de los años. De cualquier manera, pero
lo conseguiríamos.


 


Después estaba el otro asunto
que me tenía la cabeza loca, lo que asaltaba mis pensamientos a todas horas: Aiden. Mierda, ¿iba a convertirse en algo normal
encontrármelo cada día? Porque desde que regresé del fin de semana de esquí
llevaba un pleno: dos de dos.


 


Ese hombre me ponía tan
nerviosa… ¡Qué digo nerviosa! Me ponía taquicárdica y
torpe porque me temblaba todo el cuerpo solo con sentirlo cerca. Y se acercaba
mucho a mí, joder, demasiado para mi cordura. Como ya dije una vez, Aiden era muy peligroso. Había podido comprobarlo de buena
mano.


 


Sus actitudes y
comportamientos conmigo, en cada una de las ocasiones en las que nos habíamos
visto, no ayudaban en absoluto. Me mordí el labio inferior al acordarme de cómo
me rodeó con el brazo desde la espalda, estando yo sentada en la silla. Y cómo
tiró de mí sin levantarme, separándome de mis amigos para tener algo de
privacidad. Ni se molestó en hablar hacia nadie; quiso hacerlo de esa manera y
lo hizo, dejándome a mí fuera de juego.


 


Todavía podía oler su aroma y
sentir el cosquilleo en la piel, en cada zona que me había rozado. Habíamos
estado tan a punto de que nuestros labios se rozaran… si me hubiese movido un
poco más. Pero no pude: entre el agarre firme que mantenía en mí y que me tenía
paralizada y expectante…


 


Cerré los ojos al notar calor
en las mejillas, pero no solo fue en esa parte: el calor se extendió con más
intensidad y se repartió por todo mi cuerpo, concentrándose la mayor parte
entre mis piernas. Las tuve que apretar, lo que me provocó un jadeo por la
sorpresa inesperada. Me había excitado al pensar en él, al recordarlo. ¿Qué
mierda me estaba haciendo ese hombre?


 


Me giré cabreada en la cama.
De lado, solté varios bufidos por la incomodidad que sentía. Mi cuerpo estaba
necesitado de algo que no le di, y saber que si fuesen
unas manos distintas a las mías, las correctas, permitiría que sucediera…


 


—Mierda. —Me tapé la cara con
la almohada y solté un pequeño grito de frustración—. Va a ser una noche muy
larga —me quejé.


 


Me fue imposible concentrarme
en la lectura. Lo intenté, pero cuando tuve que leer la misma página varias
veces, porque no me enteraba de lo que leía, lo dejé estar para el día
siguiente. Total, no iba a salir del piso hasta que Héctor viniese a por mí al
mediodía; así que, una vez que desayunara, recogiera el piso y me duchara,
podía tirarme varias horas leyendo tranquila y cómodamente en el sofá.
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Aiden


 


Con una mano apoyada en la
parte interior de la fachada de cristal del edificio de mi empresa, levanté la
otra para llevarme el vaso de café a los labios. Estaba lloviendo con
intensidad y la sensación era increíble desde esa altura y perspectiva. Parecía
que formabas parte de la tormenta, pero sin mojarte ni notar sus efectos al
estar a cubierto.


 


Volví a beber del café. El
primero del día en la empresa me gustaba tomármelo con mucha calma, bastante
agobio soportaba durante el resto de la jornada de trabajo como para bebérmelo
a la carrera.


 


Mi móvil vibró en el bolsillo
interno de la chaqueta del traje y me separé de la cristalera para sacarlo. Mi
amigo Diego me había enviado un mensaje.


 


Diego: Aiden,
prepárate. Ellos no me han visto, pero al llegar me he puesto cerca de las
espaldas de Alejandro y su hija. Sí, Julia está aquí de buena mañana. He
escuchado a Alejandro decirle que iban a tu despacho. 


  »Lo siento, tío, se
te va a cruzar el día desde temprano. Están a punto de montarse en el ascensor,
todavía tienes unos minutos. Yo me he escabullido para esperar al siguiente
turno.


 


Aiden: Gracias. Hablamos luego.


 


—Estupendo, joder —susurré y
apreté la mandíbula.


 


Me bebí de golpe el café,
empezando fatal el día.


 


Caminé hasta mi mesa y me
senté en la silla, lanzando el vaso vacío a la papelera. Me pasé una mano por el
pelo, pensativo.


 


Al igual que para Diego, para
mí también era una sorpresa que Julia, la hija de Alejandro, mi socio,
estuviera aquí a las ocho y cuarto de la mañana. En las ocasiones en las que
ella solía venir, elegía siempre las tardes, y cuando se pasaba por aquí era
con la excusa de ver a su padre. Aunque, casualmente, siempre terminaba en mi
despacho para hablarme de cosas superficiales a las que yo no prestaba
atención.


 


Me preparé para la visita de
ambos, padre e hija, mientras me preguntaba a qué narices venían los dos. Hacía
más de una semana que no coincidía por la empresa con Alejandro; eso se debía a
mi habilidad de escape y de pasar de lo que no me interesaba.


 


Fijé la mirada en la puerta
cuando sonaron varios golpes.


 


—Adelante. —Les di paso.


 


Mi socio fue el primero en
entrar, con su hija pisándole los talones.


 


—Aiden
—me saludó Alejandro sonriente, al pararse al otro lado de mi mesa.


 


Me incorporé despacio de la
silla, sin variar la expresión.


 


—Alejandro… —Le ofrecí la mano
y nos la apretamos—. Julia. —La miré por primera vez.


 


—Buenos días, Aiden —me dijo y asentí.


 


—¿A qué debo esta visita? —les
pregunté, señalando las sillas para que las ocuparan.


 


Yo me acomodé en la mía. Apoyé
el codo en el reposabrazos y la barbilla entre varios dedos, observando
fijamente a Alejandro.


 


—Mi hija ha venido a hacerme
una visita sorpresa.


 


—Me alegro, pero ¿qué tiene
eso que ver conmigo? No quiero ser grosero. —Miré unos segundos a Julia. Se
había ruborizado—. Es porque tengo mucho trabajo y dentro de un rato debo salir
para atender un asunto que no sé cuánto tiempo me llevará.


 


—Vaya, hemos elegido mal día
—comentó Alejandro, sin perder su expresión alegre.


 


—¿Para qué, exactamente? —le
pregunté, arqueando una ceja.


 


—Julia quería pasar un tiempo
contigo y yo he pensado que hoy podía ser el día perfecto. Por uno que te
olvides de tus obligaciones no pasará nada y, ya sabes, os vendrá bien estar a
solas los dos. Necesitáis conoceros y…


 


—Alejandro… —lo interrumpí—.
¿De verdad quieres que te responda a eso con tu hija delante? —Entrecerré los
ojos—. Estás muy equivocado si piensas que, poniéndome en un aprieto o
presionándome, según tú, vas a conseguir que me contenga y acepte. No tengo
nada que ocultar, sabes que siempre soy claro y directo, mucho, pero Julia no
tiene por qué pasar por un mal rato por el capricho de su padre.


 


—Aiden…
—dijo él a modo de advertencia y sonreí de medio lado.


 


—Sal, he terminado contigo.
Por ahora —le pedí, provocando que apretara la mandíbula.


 


—Por lo visto necesitas que te
enseñen modales —comentó levantándose de la silla—. Que no se te olvide que soy
tan dueño como tú de esta empresa, y que soy un buen amigo de tu padre. Solo
por esto último voy a dejarlo estar.


 


—Mis modales siempre estarán a
la altura de la persona que me habla, y si piensas que mencionando a mi padre
voy a cohibirme, es que todavía no me conoces ni un poco. Puedes hacer lo que
quieras, sea como sea, no supondrá ningún problema para mí. —Me mantuve serio,
sin alterarme.


  »Te pedí hace un
tiempo que pararas con todo el tema del compromiso con tu hija, pero parece que
no quieres enterarte. —Me eché hacia delante, para apoyar los brazos en la mesa
y entrelazar los dedos de las manos—. Yo te recuerdo a ti que, aunque también
seas dueño de esta empresa, tu porcentaje es mucho menor que el mío.


  »Así que ya sabes lo
que eso significa, continúo estando por encima de ti. Te aconsejo que no me
amenaces con la empresa que creé yo, la misma que levanté de la nada y que
llevé hasta lo más alto.


 


—Papá… —le dijo Julia, casi en
un susurro.


 


—Está bien —le habló a ella.


 


Con esas palabras me lanzó una
última mirada y me dio la espalda. En cuanto la puerta se cerró detrás de él,
me centré en Julia.


 


—Siento lo que he dicho, por
ti —me disculpé.


 


Ella no tenía culpa de nada.
Era una pieza más en el tablero del juego de su padre.


 


—Gracias —me sonrió en
tensión—. No tendrías que arriesgarte tanto con mi padre —negó.


 


—¿Le tienes miedo? Porque yo
no.


 


—Deberías —suspiró—. Tiene
mucho poder.


 


—Aquí no. Esta fue, es y será
mi empresa.


 


—Pero mi padre también…


 


—¿A qué has venido, Julia?
Está claro que, obligada por tu padre como siempre, pero ¿por algún motivo en
concreto?


 


—Te lo ha dicho él, para que
pasemos el día juntos.


 


—Te ha obligado. —La tanteé
para saber bien a qué atenerme.


 


—Me lo ha propuesto y, como
tenía el día libre…


 


—Lo he dejado claro, pero por
si acaso, eso no va a suceder.


 


—Lo sé —murmuró.


 


—Lo lamento. No quiero ser
duro, maleducado ni descortés, pero es que no encuentro otra forma para no
hacerte más daño. Más sincero no puedo ser. No voy a comprometerme contigo.


 


—Yo tampoco quiero —me confesó
y arqueé una ceja.


 


—¿Y por qué no hablas con tu
padre y nos ahorras problemas a los dos?


 


—Ya lo hice, el día que me
dijo que iba a hacer todo lo posible para casarme contigo. —Desvió la vista
hacia la cristalera—. No sirvió de nada —sonrió con tristeza—. Yo…


 


—¿Hay alguien en tu vida? Me
refiero a lo
sentimental.


 


—Había —me confirmó al
encontrarse de nuevo con mi mirada.


 


—¿No me digas que lo
terminaste por esta mierda? —Nos señalé a los dos. Como respuesta, se mordió el
labio inferior—. Ah… —sonreí de medio lado—. Alguien en este despacho ha
desobedecido a papá, ¿eh?


 


—Llevo años con Andrea. —Bajó
la vista hacia sus manos—. Yo… nos conocimos en bachillerato y decidimos
estudiar la misma carrera. Nos enamoramos y nada va a romper ese sentimiento
—negó—. Mi padre no sabe nada, por si te lo estás preguntando —suspiró—. No sé
cómo se lo tomaría.


 


—¿Importa? —le pregunté.


 


—¿Cómo?


 


Apagué el ordenador, que casi
no había tocado, y me levanté para ir al armario a por mi
abrigo y la bufanda. Me lo puse todo con calma, bajo la atenta mirada de Julia.


 


«Joder, ya podía haberme
interesado antes en ella. Si hubiésemos hablado como ahora, todo habría
cambiado mucho», me dije.


 


—¿Tanto te importa que tu
padre apruebe o no lo que tú quieras y decidas? —volví a hablar, acercándome a
ella—. Sí, Alejandro tiene mucho poder, pero tu vida es tuya y no tiene precio,
Julia. Si quiere joderte, solo tienes que decírmelo.


 


—Aiden…


 


—No permitas que nadie te
dirija, mucho menos él. Tu padre tuvo su vida, la moldeó a su conveniencia,
pero no puede joder la tuya por el simple hecho de que sea tu padre. Lucha por
ti. —Hice una pausa, mirándola fijamente—. Julia…


 


—¿Qué? —me preguntó,
levantándose. Se quedó frente a mí.


 


—Después de esta breve
conversación reveladora sí que quiero pasar tiempo contigo. —Agrandó los ojos—.
Pero no como futura prometida. —Me reí al ver su expresión y cómo se relajó
cuando continué hablando.


  »Perdóname porque
hasta ahora te he ignorado totalmente cuando venías aquí; te prometo que, a
partir de hoy, estaré para ti como amigo. Me gustaría conocerte y, si es
necesario, ayudarte. —Le hice un guiño—. Como también a Andrea.


 


—Oh, gracias. —Se sonrojó—. A
mí también me gustaría.


 


—Estupendo. —Le señalé la
puerta—. Te acompaño, tengo que irme ya.


 


Julia asintió y se dirigió
hacia ella. La seguí de cerca, después de guardarme el móvil, y dejé la puerta
cerrada con llave.


 


—¿Vas al despacho de tu padre
o quieres irte ya?


 


—Me voy. Cuando salga, lo llamo con alguna excusa.


 


—Me gusta —sonreí de medio
lado.


 


Caminamos uno al lado del otro
en silencio, de la misma forma que bajamos en el ascensor.


 


—¿Sabes? —me habló al salir
del edificio.


 


—¿Qué?


 


—Me gusta mucho este nuevo Aiden, y a Andrea le encantará. Ella quería quitarte de en
medio, como fuera, porque nos ibas a arruinar la vida. Ni te imaginas las ideas
que se le ocurren. —Frunció los labios, con diversión.


 


Solté una fuerte carcajada y
Julia terminó riéndose conmigo.


 


—A mí me gusta cómo piensa
Andrea. —Le hice un guiño—. Nos llevaremos muy bien.


 


—Se lo diré —me sonrió cuando
nos paramos, desprendiendo una alegría que con anterioridad nunca había visto
en ella.


 


—Piensa en lo que te he dicho
y llámame siempre que lo necesites. Lo digo en serio, Julia, para cualquier
cosa y en cualquier momento. Avisaré a la recepcionista para que siempre que
llames me pase tu llamada, sin tener que preguntarte. La próxima vez, con más
tiempo, intercambiamos los números de teléfono —asintió.


 


Me incliné para darle un beso
en la mejilla, el que me devolvió con un abrazo sincero y sano. Me agradó la
confianza y normalidad que mostró, por lo que le devolví el abrazo.


 


De reojo vi a Alejandro cerca
de la puerta principal, como manteniéndose oculto mientras nos observaba. Tenía
una gran sonrisa en los labios. Pobre iluso, no tenía ni idea de que Julia y yo
ahora íbamos en la misma dirección, cada uno para conseguir nuestros propósitos
y felicidad.


 


—¿Quieres que te lleve a algún
sitio? —le pregunté.


 


—No, me apetece caminar.


 


—De acuerdo, pues hasta la
próxima. —Le hice un guiño.


 


Me dirigí al estacionamiento
para ir hasta mi coche. Miré la hora en el reloj de pulsera, iba bien de tiempo
para todo lo que quería hacer. Frente al volante, tomé la dirección de una de
las empresas en las que invertí hace años. También era de mi propiedad, pero
esta al completo, siendo el dueño único y principal.


 


No iba a presentarme allí como
el jefe, nunca lo había hecho porque la gestión de la empresa la revisaba desde
mi despacho, aparte de que tenía a gente muy cualificada para ello. En cada
ocasión en la que me refiera a mi
despacho, siempre estaré hablando del que acababa de salir, el de la empresa
que creé, fundé y siempre había cuidado. Y de la que estaba deseando echar a
Alejandro, para volver a tener el control absoluto.


 


En la empresa a la que me
dirigía quería ver a una persona, me interesaba mucho. Sabía esa información
gracias a Carlos, información que me sorprendió totalmente. No conocía a los
trabajadores personalmente, nunca había tenido una toma de contacto con ellos,
aunque fuese con algún encuentro rápido.


 


Por eso nadie me reconocería
como el jefe, pasaría desapercibido, ya que solo las dos personas del equipo
directivo me conocían en persona. Con ellas me mantenía en contacto. Y todo
continuaría como hasta ahora: mi único interés era que la empresa funcionase
bien y obtuviera beneficios; del resto se encargaban los responsables de cada
departamento y los directivos, que me informaban de lo que era realmente
importante.
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Le di una calada al cigarro,
observando la fachada del edificio. La zona estaba tranquila, no había mucho
movimiento. Llevaba unos minutos apoyado en el lateral del coche, fumando. Por suerte, la tormenta había dado una tregua y, aunque
el cielo continuaba cubierto por nubes oscuras, por el momento no llovía.


 


Me lo estaba tomando con
calma, mientras repasaba mi encuentro con Julia. Sentía una gran satisfacción
al haberla descubierto; me parecía increíble que hubiese tardado tanto en
llegar a ver su verdadera forma de ser y su naturaleza.


 


El recelo, la antipatía y el
rechazo que me había provocado, debido a la situación que «supuestamente»
Alejandro quería imponerme, habían desaparecido de golpe. Julia no era como yo
imaginaba; fue un fallo por mi parte no centrar mi atención en ella para
descifrarla antes. Si Andrea, su pareja, había pensado en cómo quitarme de en
medio, ¿qué había ideado a estas alturas para su suegro? Algún día me enteraría
y sería muy interesante.


 


Desde que a Alejandro se le
metió en la cabeza la idea del compromiso entre su hija y yo, Julia había sido
muy lista. Siempre había actuado como él esperaba, dándole a su padre lo que
deseaba para una salida fácil, mientras que, a sus espaldas, mantenía su vida en
privado y hacía lo que le daba la gana.


 


Hasta ahí estaba de acuerdo,
pero si no cambiaba de estrategia y se sinceraba, no podría aguantar esa
fachada por mucho más tiempo. Tenía suerte de que yo fuese la otra parte
esencial implicada en los planes de su padre, mi socio, porque si se hubiese
encontrado con otro que se lo tomara en serio y quisiera llegar hasta el final,
Julia tendría un serio problema al no hablar claro desde el inicio.


 


Una idea fue formándose en mi
cabeza, una a la que empecé a darle forma para aprovecharla con la persona que
vería en cuanto me terminara el cigarro. Después de las últimas caladas me
separé del coche y caminé hasta el cenicero fijo que había al inicio del camino
que llevaba a la entrada de la empresa, donde dejé la colilla en la arena.


 


Me dirigí al edificio y, al
entrar, no me detuve en la recepción porque sabía perfectamente hacia dónde
tenía que dirigirme. Como ya esperaba, pasé desapercibido totalmente, así que
subí en el ascensor sin que nadie me mirara ni se acercara a mí. Continué de la
misma forma cuando salí en la cuarta planta y me moví por el interior.


 


Lo primero que te encontrabas
era una zona abierta en la que había líneas de mesas, con una buena separación
entre ellas. El sonido de las llamadas y las conversaciones enfocadas al
trabajo me acompañó todo
el recorrido sin ninguna interrupción.


 


Llegué frente a la puerta de
un despacho y sonreí al leer la información que ponía en la placa. Golpeé la
madera con los nudillos, varias veces, y esperé.


 


—Adelante. —Me dio paso.


 


Entré con decisión, como
siempre que me enfrentaba a un negocio nuevo. Agarré el pomo con fuerza, lo
giré y abrí de golpe, dando un paso dentro del despacho. Mientras la puerta se
cerraba a mi espalda, la cabeza del hombre que tenía la vista en la pantalla
del ordenador se giró despacio hacia mí.


 


Yo ya estaba preparado para
ver su reacción y esta no se hizo esperar. Sentado al otro lado de su
escritorio, agrandó los ojos por la sorpresa inesperada, mientras se levantaba
lentamente de la silla. Acababa de entrar en su territorio de golpe y no me
defraudó al enfrentarme.


 


—¿Qué narices haces aquí, Aiden? ¿Cómo sabes dónde trabajo? Porque no me creo que
esto sea otra puñetera casualidad. —Frunció el ceño.


 


—Me alegra saber que Astrid te
dijo mi nombre —le sonreí de medio lado, acercándome—. Hola, Héctor.


 


—¿Cómo sabes cómo me llamo?


 


—Lo pone en la puerta —le
respondí con las cejas arqueadas.


 


—Si estás aquí es porque ya lo
sabías de antes. Has venido expresamente. —Imitó mi gesto.


 


—Efectivamente. Chico listo
—asentí satisfecho.


 


—¿Tengo que preocuparme por
Astrid? Porque si todo esto es por ella y eres un jodido acosador y
manipulador… —Apretó la mandíbula y los puños sobre la mesa, apoyándolos con el
cuerpo en tensión.


 


—Relájate. —Sacudí la cabeza,
acariciando el filo de la mesa—. Aunque me gusta saber que Astrid tiene un
amigo que la defiende de esta forma.


 


—Siempre —asintió.


 


—Es un poco descortés recibir
una visita sin ofrecerle que tome asiento.


 


Conforme lo dije, me estaba
sentando, abriéndome el abrigo y la chaqueta del traje. Al terminar, crucé las piernas y esperé pacientemente
a que él hiciera lo mismo. Héctor soltó un bufido, pero me imitó, ocupando su
silla. No apartó la vista de mí.


 


—Para tu información, estoy
aquí en calidad de jefe: el tuyo. Soy el dueño de esta empresa, hace años que
la compré en una inversión.


 


—¿De qué estás hablando? —Se
sorprendió.


 


—Lo has oído perfectamente. Tu
reacción es la normal, muy pocas personas saben quién es el propietario de
todo, el jefe, el dueño, o como quieras llamarlo. —Abrí los brazos.


  »Nunca me ha interesado mostrarme y, créeme, yo también
me llevé una sorpresa cuando me informaron de quién era uno de los trabajadores
de esta oficina. No llevo el control del personal; de eso se encargan los responsables
de cada departamento y el laboral, lógicamente.


 


—No tenía ni idea —habló con
el ceño fruncido—. Esto es… demasiada casualidad.


 


—Ya, aunque parezca mentira,
no hay nada premeditado aquí. Como te he dicho, la inversión la hice hace años.
No sé si tú estabas por aquel entonces, pero esta empresa estuvo a punto de
quebrar y, después de hacer un análisis exhaustivo, decidí apostar por el
negocio.


  »Me hice cargo de
todas las deudas y planifiqué personalmente la estrategia para sacarla a flote.
En menos de un año ya no tenía pérdidas nuevas, en medio año más consiguió
estabilizarse y remontar y, en dos, se había posicionado en lo más alto. Y ahí
continúa.


 


—Vaya… —Apoyó la espalda en la
silla—. En la época de la que hablas,
yo no estaba todavía trabajando aquí, pero he oído hablar del tema varias
veces. Todos coinciden en que fueron unos meses de mucha incertidumbre y
tensión, porque pensaban que se quedarían sin trabajo. Daban por hecho que el
cese de la empresa era inminente.


 


—Así fue —asentí.


 


—Joder, me cuesta asimilar
tantas coincidencias —negó, pensativo—. De no conocerte y no verte nunca, a
encontrarme contigo en la estación de esquí, y después ayer en el bar. Sé que
el lunes también viste a Astrid en la cafetería, en la misma zona del mercado navideño.


 


—Parece que, una vez que la
vida elige poner a las personas en tu camino, de repente se hace habitual
coincidir con ellas en muchos lugares. O tal vez nuestros caminos siempre se
han cruzado, pero hemos pasado desapercibidos los unos para los otros, al ser
desconocidos.


 


—Sí, puede ser —confirmó
pensativo—. Joder, mi jefe —dijo sin creérselo.


 


—Correcto, pero no directo.
Puedes estar tranquilo de que no te acosaré en tu departamento por ser el amigo
de Astrid —sonreí de medio lado.


 


—¿Qué hay de ella? —Su
expresión se cubrió de seriedad.


 


—¿Quieres que haya algo?
—Ladeé un poco la cabeza.


 


—Ya me has entendido y espero
que seas totalmente sincero. Quiero la verdad de tus intenciones, si es que
tienes pensado hacer algo si volvéis a veros.


 


—Lo haremos, nos veremos de
nuevo —dije con determinación—. Por eso estoy aquí, quiero proponerte algo.


 


—¿De qué se trata? No pienses
que aceptaré porque eres mi jefe; si no estoy conforme…


 


—Tranquilo, no esperaba menos
de ti. Te aseguro que cuando te lo
explique, aceptarás porque lo verás tan buena idea como yo.


 


—Eso lo veremos enseguida.
—Apoyó los brazos en la mesa—. Primero empieza diciéndome cómo es que sabes mi
nombre, si en todas las veces que nos hemos visto no nos hemos presentado. Por
Astrid no ha sido —dijo convencido, arqueando una ceja, y sonreí de medio lado.


  »También quiero
saber por qué has aparecido directamente en mi despacho, precisamente ahora, si
no has venido en años. Y más teniendo en cuenta que, según tú, hasta ahora no
te había interesado pasarte por aquí y conocer a quiénes tienes en plantilla. 


  »Sabías que no
encontrarías a cualquier otro Héctor, sino a mí, por lo que quiero saber cómo
te has enterado y me has localizado.


 


—Me has pedido que hable con
sinceridad y lo voy a hacer, pero no por tu petición, sino porque soy directo
por naturaleza y no escondo las cosas —asintió—. Aparte de otras cosas, sé tu
nombre, al igual que el de tu amiga Aroa, porque le pedí a una persona de mi
total confianza que investigara a Astrid y a su entorno más cercano. Quería
tener la información y es lo que he conseguido.


 


—No me jodas. —Se sorprendió—.
Tendría que haberte frenado cuando le robaste la captura de pantalla del móvil
—negó en tensión.


 


—Pero no fuiste a por mí, aun
sabiendo dónde dormía. Ni me buscaste al día siguiente.


 


—Porque ella me lo pidió, para
que no me metiera en ningún problema. —Apretó la mandíbula.


 


—Hay algo más por lo que no lo
hiciste. Tú eres una de las personas que la conoce mejor que nadie, por no
decir la que más. —Descrucé las piernas y me eché hacia delante.


 


—Porque la forma en la que
actuó y reaccionó contigo para mí fue muy significativa. Ella no lo sabe ver
todavía, aunque sí lo siente. Lo pude corroborar ayer cuando apareciste en el
bar. Por eso tampoco intervine y me mantuve al margen, porque Astrid deseaba en
silencio estar cerca de ti. Por lo visto le gusta y le pone tu actitud.


 


Sonreí de medio lado, apoyando
los brazos en la mesa.


 


—Te agradezco la misma
sinceridad que yo doy. Para que te quedes tranquilo, todo lo que he hecho hasta
ahora en presencia de Astrid ha sido para atraerla hacia mí, para que no pueda
dejar de pensar en lo que le provoco. Por lo que dices, lo estoy consiguiendo.
Y toda la información de la que dispongo y la que me darán en breve, la utilizaré
muy bien.


  »No creas que voy a
acosarla, solo quiero saber sus datos porque, si no se da un encuentro casual
entre nosotros como ha sucedido hasta ahora, no tengo la intención de dejarlo
pasar. Lo provocaré para que ocurra. —Esperé por una reacción suya, pero se
mantuvo callado—. Ese es el fin de lo que he hecho, pero es sin maldad y
siempre será Astrid la que tenga la última palabra.


 


—¿No vas a presionarla?


 


—Si lo hago, será de una manera muy placentera y no creo
que lo considere una presión del tipo que has preguntado. —Tamborileé los dedos
en la mesa.


 


—Joder. Entonces, ¿tu interés
en ella es real y bueno?


 


—Sí. Yo también estoy
sorprendido de lo que ha dado de sí una puñetera bola de nieve con piedra
incluida —negué, y frunció los labios, conteniendo la diversión—. Ya sabes cómo
sé tu nombre y cómo te he encontrado: mi persona de confianza me confirmó que
el mejor amigo de Astrid trabajaba aquí. Imagínate mi sorpresa al saberlo.


 


—A veces asusta lo pequeño que
es todo, cuando pensamos que es inmenso y es difícil que sucedan ciertas cosas.
—Sacudió la cabeza.


 


—También hay otro tema por el
que he querido ir más allá en la información sobre Astrid, un tema con el que
me pondré en breve.


 


—¿Sabes de su familia y de mi
situación familiar? —Bajó el tono de voz.


 


—Sí —le confirmé—, pero no iba
por ahí.


 


—¿Entonces?


 


—Cuando coincidí con Astrid el
lunes por la tarde, en la cafetería más famosa de la ciudad que se encuentra al
lado del mercadillo navideño, la vi mal. Estaba rabiosa y triste, y pude
escuchar su conversación con la que ya sé que es su excompañera de trabajo. Mi
mesa estaba muy cerca de la suya —le aclaré al ver su expresión—. El caso es
que voy a llegar al fondo del asunto de su despido.


 


—¿Por qué? ¿Por qué tomarte
tantas molestias? ¿Tanto te interesa? ¿Te has encaprichado de ella o qué
mierda? No juegues con Astrid, Aiden, no te acerques
a ella si tu intención es querer follártela unas cuantas veces y desaparecer.
Te lo advierto, puedes tener mucho dinero y poder, pero yo también sé dar donde
más duele y joder.


 


—Interesante. —Me eché hacia
atrás, para apoyar la espalda en la silla—. Me gustas. —Observé el despacho con
atención, lo que no había hecho hasta este instante—. ¿Te tratan bien? ¿Estás a
gusto? ¿El trabajo cumple con tus objetivos?


 


—Sí a todo, pero ¿qué tiene
que ver eso con…?


 


—Era curiosidad, para ponerle
remedio —le aclaré.


 


—Mmm…
gracias.


 


—Sobre tus dudas… ¿Tienes explicación de por qué puede surgir la
atracción en un segundo? ¿Sabes explicar cómo un incidente es capaz de desencadenar
algo mucho más grande que no ves venir? Yo no, simplemente sé que hay
sentimientos que nacen de la nada y otros que se van cociendo a fuego lento.


  »Se trata de
encajar, de afinidad y de desear lo que ves. Para mí, todo lo que te he dicho
no es tomarme tantas molestias por Astrid. Son necesidades: las de ayudarla y
acercarme a ella. ¿Es una jodida locura? Sí. ¿Voy a luchar en contra de lo que
siento? No.


  »Puedes llamarlo
capricho o un gran interés, porque en realidad todas las relaciones comienzan por
ambas cosas hacia la otra persona, ya sea porque te atrae, porque te gusta cómo
habla, por una conexión inexplicable e inexistente a simple vista, que tira
fuerte de cada uno. O simplemente porque deseas un polvo que puede llegar a
convertirse en muchos más. Yo no voy a ponerle nombre.


  »Me tomo en serio tu
amenaza, dice mucho más de ti y tienes todos mis respetos, pero te aseguro que
no haré nada que Astrid no quiera y anhele. ¿Que la tentaré? Por supuesto. ¿Que
la llevaré al límite? En más de una ocasión, pero ella lo deseará todas las
veces. Aunque no lo admita de voz, lo hará con su cuerpo.


  »Esto último lo
sabes; por lo que me has dicho, eres muy consciente de que será así. No voy con
la intención de hacerle daño para vengarme, Héctor. Nuestro comienzo fue
accidentado por lo de la bola de nieve, en aquel instante te aseguro que quise
enfrentarme a ella, pero después… algo cambió y no sé el qué.


»No lo cuestiono, ni siquiera lo
rápido que está yendo; simplemente me permito sentirlo y actúo en consecuencia.
Tras el sábado en la estación de esquí, al desaparecer por la noche después de
quedarme su imagen de fondo de pantalla, pensaba que no volvería a verla nunca
más. La captura fue un regalo que me hice, como pago por el chichón que me
salió en la cabeza.


  »Cuando escuché su
voz en la terraza de la cafetería del centro de esta ciudad, el lunes, no podía
creérmelo. A partir de ahí mi mente comenzó a trabajar a marcha forzada y el
resultado es este. Todo lo que sé de Astrid termina en mí, no voy a permitir
que nadie más tenga la información.


  »No tienes que
preocuparte por la persona que se está encargando de ello; me responsabilizo
totalmente de él porque mantendrá la privacidad. Jamás traspasaría una línea
errónea, y menos estando yo de por medio. ¿Tú hubieras dejado pasar la
oportunidad si dispusieras de los medios necesarios para conseguir lo mismo que
yo?


 


—No —respondió, pasándose las
manos por el pelo.


 


—Eso pensaba —sonreí de medio
lado.


 


—Pero te pasaste al robarle
una imagen de ella casi desnuda. —Arqueó la ceja.


 


—Mmm…
fue demasiada tentación y te prometo que está a buen recaudo.


 


—No quiero ni imaginar lo que
haces con ella.


 


—Mejor que no, porque sabes
perfectamente la respuesta —lo interrumpí.


 


—Joder. —Se frotó la cara.


 


—Voy por el buen camino; lo
mismo permito que Astrid se me acerque lo suficiente como para que intente
borrarla.


 


—No quiero saber nada más.
—Levantó las manos.


 


—Estoy de acuerdo en que no
pongas imágenes de ella de esa forma en tu cabeza, lo que te recomiendo por tu
bien.


 


—Por mi bien —repitió elevando
las cejas.


 


—Eso he dicho —sonreí de medio
lado—. Y ni se te ocurra decirme que tú estabas junto a ella en esa fotografía,
o en cualquier otro momento parecido. —Puso los ojos en blanco y continué—.
Ahora voy a dar mi siguiente paso y espero tener tu ayuda.


 


—¿De qué se trata?


 


—He decidido que voy a
celebrar una fiesta para Nochebuena. No es habitual, pero este año se ha
convertido en una gran idea. Será en plan tranquilo: cena, unas copas
relajados… Quiero que traigas a Astrid a mi casa.


 


—Vas fuerte.


 


—No sé ir de otra forma.


 


—No vamos a dejar sola a Aroa,
esa noche siempre estamos juntos.


 


—Ningún problema. No la he
mencionado porque no lo sabía. Venid los tres.


 


Cogí su bolígrafo y me dio una
hoja para escribir. En ella anoté la dirección de mi casa y mi número de
teléfono, para que estuviéramos en contacto.
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Astrid


 


Me coloqué una horquilla
recogiéndome el pelo de un lado, y el otro me lo dejé suelto.


 


Después de una última mirada
al espejo del baño y de echarme perfume, fui a la habitación. Me acerqué a la
cama, donde había dejado el abrigo, la bufanda, el bolso y el móvil.


 


Miré la hora en la pantalla,
quedaban unos minutos para que Héctor llegara. Lo de salir a comer con él me
había animado, o quizás era porque íbamos a estar juntos. El plan me daba
igual. Necesitaba saber cómo se encontraba, después de la sensación con la que
me dejó ayer.


 


Al no querer molestarlo en el
trabajo, le envié varios mensajes durante la mañana, los que me contestó dejándome
tranquila. Igualmente quería ver por mí misma que hoy estaba más alegre y con
energía. Además, comenzaba sus vacaciones de Navidad y era algo para celebrar.
Ya no sería la única en tener mucho tiempo libre.


 


Metí el móvil en el bolso, me
puse el abrigo, después la bufanda, y me lo colgué al hombro. Salí al pasillo
para ir directa a la puerta principal, la que cerré con llave. Bajé en el
ascensor y salí del edificio, ajustándome la bufanda. El gorro lo llevaba
dentro del bolso, pero hoy no tenía pensado ponérmelo, a no ser que fuese por
un comienzo de estado de congelación.


 


Miré hacia los lados de la
calle y a la carretera, en ambas direcciones. No vi a mi amigo, por lo que no
me quedó más remedio que esperar un poco. Cuando se montó en el coche, me escribió
para avisarme que venía a recogerme y, por los minutos que hacía, debía estar
al caer.


 


El sonido de un claxon me hizo
dirigir la vista hacia la izquierda y sonreí al ver el coche de Héctor parado
en doble fila. Caminé rápido hasta él, de la misma forma en la que me monté
para que volviera a circular rápido. Nos saludamos y le di un beso en la
mejilla, antes de quitarme el abrigo y la bufanda, para abrocharme el cinturón.
Se estaba genial con el calorcito de la calefacción.


 


—¿Hambrienta? —me preguntó
sonriendo, mientras se incorporaba a la carretera.


 


—Mmm…
bastante —le sonreí.


 


—¿Restaurante?


 


—Tengo ganas de volver al que
fuimos hace unas semanas, el nuevo que abrieron. Si te apetece…


 


—Buena opción —asintió.


 


—Está un poco lejos.


 


—A unos veinte minutos, nada
que nuestros estómagos no puedan soportar.


 


—Sí. —Me reí—. ¿Cómo ha ido el
último día de trabajo del año? ¿Qué sientes?


 


—¿Qué voy a sentir? Felicidad.
—Se rio, y sonreí. Me encantaba verlo así—. Estaba deseando que llegara hoy. Ha
sido bastante tranquilo y también muy interesante. —Me miró de reojo.


 


—Guay, ¿no?


 


—Sí, guay —repitió y frunció
los labios—. ¿Qué has hecho tú?


 


—Comprobar que está todo en
orden con mi desempleo y, nada, el resumen es breve.


 


—Estoy deseando parecerme a
ti, aunque sea un poco —sonrió.


 


—A partir de mañana lo tienes
fácil. Ah, bueno, no.


 


—¿No? ¿Se puede saber por qué
no voy a poder descansar?


 


—Porque mañana quedaremos
temprano para ir de compras. Queda muy poco para Navidad y todavía no tengo
ningún regalo comprado —suspiré—. Nosotros nos los damos en Nochebuena, y con
mis padres en Navidad. Voy fatal de tiempo. —Hice una mueca—. Antes, por el trabajo, y después llegó el disgusto
por el despido. Súmale las pocas ganas y ánimos, y quedar con Aroa y contigo…
¿Me acompañarás?


 


—Joder, ¿de tiendas?


 


—Sí. —Puse mi mejor cara de
niña buena, provocando que soltara una carcajada—. Puedo convencerte diciéndote
que empezaremos el día contigo invitándome a desayunar.


 


—Vas de mal a peor —dijo entre
risas.


 


—No es verdad. —Puse los ojos
en blanco—. Además, seguro que tú estás igual que yo y has dejado lo de los
regalos para el último momento. ¿Me equivoco?


 


—Tienes razón, pero ¿cómo
vamos a comprar los regalos para cada uno sin que sepamos qué es lo del otro?
—Giró la cabeza hacia mí, unos segundos.


 


—Cuando tengamos los demás regalos, nos separamos para comprar los nuestros.
Serán los últimos, por lo que al reunirnos de nuevo habremos terminado —dije
animada.


 


—¿Sabes si Aroa está como
nosotros?


 


—Pues no lo sé, la verdad. No
ha comentado nada sobre los regalos —hablé pensativa.


 


—Mañana trabaja de tarde, lo
mismo se apunta para ocupar la mañana.


 


—Seguramente, porque si está
como nosotros, no le queda mucho
tiempo. Mañana por la noche tiene la cena de empresa y a la siguiente es Nochebuena.


 


—Escríbele.


 


—Sí. ¿Tú no tienes cena de
empresa este año? —le pregunté mientras sacaba el teléfono del bolso.


 


—Es mañana también, pero ya he
confirmado que no iré.


 


—Ah, no habías dicho nada.
¿Por qué no vas?


 


—No me apetece este año.


 


—Pero sí cenar y pasar la
noche conmigo en plan tranquilos, ¿no? Después de la mañana de compras te
dejaré descansar un poco cuando comamos, hasta la noche. Me da igual que vengas
a mi piso o que yo vaya al tuyo, sobre las siete y media estará bien.


 


—¿Has estado planificándolo
todo el día? —me preguntó con humor y me reí—. Ya me has organizado el día y la
noche de mañana, porque imagino que también incluyes dormir juntos —negó con
expresión divertida.


 


—Exactamente. —Me reí—. Al día
siguiente te doy libre.


 


—Porque volvemos a vernos por
la noche, es Nochebuena. —Me miró de reojo.


 


—Mmm…
sí. —Le saqué la lengua.


 


—Iré en Navidad contigo a la
casa de tus padres —me confirmó y solté un gritito, haciéndolo reír—. Por si le
dijiste algo a tu madre de mi duda.


 


—No le comenté nada, todo
sigue como cada año. Cuenta con los dos.


 


—De acuerdo, pues ya está.


 


—Gracias.


 


—¿Por qué?


 


—Por volver a ser tú, aunque
te quiero de todas las formas —nos sonreímos.


 


—Solo he pasado unos días
tontos.


 


—¿Ya estás mejor? ¿Más
animado?


 


—En el proceso, pero en el
buen camino —me confirmó y asentí.


 


—Me encanta —suspiré.


 


—¿Y tú?


 


—Igual. —Le hice un guiño.


 


Aproveché que nos quedamos
callados para escribirle un mensaje a Aroa. Entré en el grupo que compartíamos
los tres.


 


Astrid: Hola, preciosa. Estoy con
Héctor y hemos hablado de ir mañana por la mañana a comprar los regalos de
Navidad, ninguno de los dos los tenemos. ¿Tú los has comprado? Lo digo porque,
como mañana trabajas de tarde, si quieres unirte… ya me dices. Que aproveche,
un besazo.


 


Dejé la conversación abierta
porque Aroa no tardaría en contestarme. Hoy no se había apuntado a comer con
nosotros porque ya nos dijo que tenía muy liada la jornada de trabajo, al ser
mañana su último día del año.


 


Sonreí cuando me entró su
mensaje.


 


Aroa: Hola, cariño. Disfrutad
por vosotros y por mí de la comida de hoy, yo estoy hasta las narices, por no
mencionar otra parte de mi cuerpo. —Puso varias caras enfadadas—. Contad
conmigo mañana, no tengo ni un regalo. Pero seguramente me vaya antes porque
entro a trabajar a las dos y media y tendré que comer temprano. Y por la noche
la fastidiosa cena de empresa, puf…


 


Astrid: Ánimo para los últimos
esfuerzos, que a partir de mañana tienes vacaciones. Tú puedes y no dudo de que
patearás algún culo si es necesario, ja, ja, ja… Gracias, te tendremos presente
durante la comida. Pues perfecto, quedamos a las ocho y media para desayunar
antes de liarnos con las compras. ¿Te parece bien? 


  »Si quieres levantarte un poco más tarde, nos vemos
cuando terminemos de desayunar. Tú decides. Y por la comida no te preocupes,
empezaremos pronto con las tiendas, así que seguro que para cuando tengas que
comer ya hemos terminado. En el caso de que no, pues Héctor y yo paramos para
acompañarte. No pasa nada. Con relax. —Le puse una carita de guiño—. La cena de
mañana es lo de menos, vas a pasártelo genial.


 


Aroa: La pateadora de culos me
llaman, ja, ja, ja… Gracias por los ánimos, cariño, pero lamento informarte de
que tu esfuerzo no me ha servido. Hoy no hay nada ni nadie que pueda alegrarme
el día. Lo de mañana a las ocho y media está bien, quiero desayunar con
vosotros. Nos vemos a esa hora en tu piso, iré en el coche. Os quiero, besos
para los dos.


 


Astrid: ¡Esa es mi superamiga! Patea muchos, ja, ja, ja… Ya solo te queda la
tarde —añadí un brazo haciendo fuerza—. Perfecto entonces, te espero a esa hora
mañana. Nosotros también te queremos, besos devueltos. Héctor todavía está
conduciendo, lo tengo castigado. Hasta mañana.


 


Guardé el móvil en el bolso
con una sonrisa.


 


—Aroa viene a lo de los
regalos, he quedado con ella a las ocho y media en mi piso —le informé.


 


—Estupendo —asintió—. Este año
será diferente.


 


—¿El qué? —No lo entendí.


 


—Tengo un par de novedades que
contarte. Hemos llegado.


 


Me sorprendió lo rápido que se
me había pasado el tiempo. Héctor aminoró la velocidad y giró hacia la derecha,
accediendo al estacionamiento exterior del restaurante. Sonreí al ver la
construcción de una planta, la fachada y la entrada estaban decoradas con
adornos de Navidad.


 


—¿Qué novedades? —Quise saber,
mientras me colocaba el abrigo y la bufanda.


 


—Te las cuento con una copa de
vino en la mano. —Me hizo un guiño, terminando de abrigarse también.


 


Abrió su puerta y se bajó. No
me quedó más remedio que seguirlo rápido, yendo detrás de él.


 


Héctor dio su nombre al chico
que vino a atendernos y enseguida nos llevó hasta una mesa.


 


—Qué bonito —dije sentándome,
después de quitarme toda la ropa de abrigo.


 


A nuestra izquierda, al otro
lado de la cristalera, se encontraba un pequeño jardín en el que había figuras
navideñas en movimiento. Era como un escenario perfecto, con Papá Noel
saludando con la mano, elfos llenando sacos con regalos y otros con grandes
listas en las manos, la nieve artificial cayendo, los renos con las cabezas
agachadas, como si estuvieran comiendo hierba, una montaña de regalos en un
lateral, un tren en marcha haciendo un pequeño circuito, y el transporte de
Papá Noel preparado para salir.


 


Sonreí como una niña pequeña,
exactamente como los dos niños que no tendrían más de cinco años y que lo
miraban todo con ilusión y esperanza infantil que contagiaba.


 


—Ha valido la pena venir
—comentó Héctor.


 


—Sí, la anterior vez todavía
no estaba decorado. —Dirigí la vista hacia él.


 


Un camarero se acercó y Héctor
le pidió una botella de vino, para empezar.


 


—A ver si vamos a tener que
llamar a un taxi y dejar tu coche aquí —sonreí.


 


—Pues lo hacemos. —Imitó mi
gesto—. No voy a privarme de nada.


 


—De acuerdo. Vamos a por todas
—dije y terminamos riendo.


 


El camarero regresó, descorchó
la botella y nos sirvió en las copas. Después de que se lo agradeciéramos, le dijimos que todavía no sabíamos
qué queríamos, por lo que se fue de nuevo.


 


—Por nosotros —dije levantando
la copa—. El mundo puede irse a la mierda, pero todo estará bien siempre que
continuemos juntos, teniendo a las personas que queremos.


 


—Brindo por eso, siempre.


 


Chocamos las copas en el
centro de la mesa y bebimos, sin dejar de observarnos con una sonrisa.


 


—Dime ya esas novedades —le
pedí impaciente, de la misma forma en la que me moví en la silla.


 


Héctor se rio; yo hice un mohín.
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—Esta tarde tenemos una cita
—me dijo Héctor.


 


—¿Eh? —Fruncí el ceño—. ¿Tú y
yo? Pensaba que querrías descansar de mí hasta mañana —comenté con humor.


 


—Muy graciosa —sonrió de medio
lado, mientras se echaba hacia delante para apoyar los brazos en la mesa—.
Cuando terminemos aquí, te
llevaré a tu piso y yo me iré al mío, para que descansemos un poco. Te recogeré
a las seis y media.


 


—¿Por qué le pones tanto
misterio? —le pregunté entre risas.


 


—Para verte así. Ha funcionado
como esperaba. —Se llevó la copa a los labios y bufé.


 


—¿Te estás divirtiendo?


 


—Mucho —dijo con un guiño.


 


Soltó una carcajada,
esquivando la servilleta que le lancé.


 


—A ver, ¿dónde iremos a las
seis y media cuando me recojas? —Acaricié el pie de mi copa.


 


—A una
empresa.


 


—Mmm…
—Soné pensativa—. ¿No me digas que tienes que volver al trabajo para terminar alguna cosa?
—Agrandé los ojos.


 


—Para eso no te llevaría
conmigo —negó.


 


—Como si no lo hubiéramos
hecho en alguna ocasión. —Me encogí de hombros.


 


—Tienes una entrevista de
trabajo —soltó, elevando las cejas varias veces seguidas.


 


—Una entre… ¡Espera! ¿Qué?
—grité por la sorpresa.


 


—Al final va a ser un buen
cierre del año —habló con satisfacción.


 


—Pero, Héctor… ¿Cómo?


 


—La información ha llegado a
mí inesperadamente; de esa forma me he enterado. —Volvió a beber, mirándome por
encima del borde de la copa—. No hace falta que te diga que he pensado solo en
ti, rápido, al llegar a mis oídos que hay un puesto vacante en una empresa.


  »Me lo ha dicho una
persona de confianza y es perfecto porque formarás parte del departamento en el
que has estado trabajando por años. No tengo ninguna duda de que el trabajo
será tuyo —me sonrió con cariño.


 


—No me lo puedo creer
—susurré.


 


Cogí mi copa y bebí varios
sorbos de vino, digiriendo la noticia.


 


—¿Qué empresa es? —Me
interesé, nerviosa de repente.


 


—Ya lo verás. Ahora vamos a
pedir la comida —cogió la carta— y a celebrar mis vacaciones y tu nuevo
trabajo. —Me miró por encima de la carta.


 


—No corras tanto, está por
ver. No quiero hacerme ilusiones —dije pensativa—. Ahora que me había
mentalizado en que iba a tener unas vacaciones largas, al menos fijas hasta el
año que viene —dije con humor.


 


—Podrás soportarlo —habló serio,
pero terminamos riéndonos.


 


Nos centramos en las cartas
para elegir la comida y, cuando
lo tuvimos claro, llamamos la atención del camarero. Le pedimos nuestra
elección individual, una botella de agua y una ensalada de marisco que tenía
una pinta deliciosa. Esta última iría en el centro de la mesa para compartir.


 


—Aún no me he hecho a la idea
de lo de la entrevista —suspiré—. Gracias.


 


—No he hecho nada y, aunque lo
hubiera hecho, el agradecimiento te lo guardas para ti —negó.


 


—Me has hecho el mejor regalo
de Navidad y de Reyes, no podrás superarte nunca. —Levanté la copa hacia él y
me imitó.


 


—Créeme, todavía puedo
superarme —dijo limpiándose los labios con la servilleta, escondiendo una
sonrisa.


 


—Imposible. —Me reí—. Héctor,
que es una gran oportunidad —dije emocionada—. A ver cómo sale. Imprimiré un
currículum en cuanto llegue al piso y tengo que pensar en qué ropa ponerme.


 


—Lo es, cariño. Ves vestida
como más cómoda te sientas;
te aseguro que te he vendido muy bien en todo. —Me hizo un guiño.


 


—Ay, no me pongas más
nerviosa. —Me reí.


 


—Me encanta verte así. Y no te
imaginas lo feliz que estoy por ti.


 


—Sí, porque yo estaría igual
si nos invirtiéramos —le sonreí—. ¿Y qué más?


 


—¿A qué te refieres?


 


—Ya lo sabes. —Me reí al
hacerse el despistado—. Continúo en una nube por lo del posible trabajo, lo que
espero que me salga bien, como
dices, pero no se me ha olvidado que has dicho que tenías que contarme un par
de novedades, en plural.


 


Me separé de la mesa cuando el
camarero regresó con la ensalada de marisco, una botella de agua y una cesta
con pan.


 


—Va, dime la novedad que falta
—le insistí cuando volvimos a quedarnos solos, después de que el camarero nos
deseara buen provecho y se fuera.


 


—¿Vas a decirles a tus padres
lo de esta tarde? Los pondrás muy contentos y se quedarán tranquilos.


 


—No. Hasta que no sea algo
seguro prefiero no hablar. ¡No cambies de tema! —Me crucé de brazos.


 


—Solo estoy interesándome por
la vida de mi mejor amiga —habló después de tragar un bocado de ensalada.


 


—Ja. —Arqueé una ceja—. Te
estás haciendo el tonto a propósito. —Lo señalé—. Te gusta ponerme nerviosa.


 


—No voy a decirte que no.
—Frunció los labios—. Ahí va la última novedad.


 


—¿Sí? —Me eché hacia delante,
apoyando el pecho en la mesa.


 


Héctor soltó una carcajada, pero
yo no varié mi expresión ni moví los labios para decir algo, para no
despistarlo otra vez. Se estaba haciendo de rogar y mis nervios iban en
aumento.


 


—Esta Nochebuena ninguno de
los tres tendremos que liarnos en la cocina.


 


—¿Has hecho una reserva en un
restaurante? ¿Nos vas a invitar?


 


—No. —Frunció los labios.


 


—Ah, menos mal, porque por lo
que te costaría esa noche puedes invitarnos un mes entero —suspiré—. ¿Entonces?
Ah, ya sé, este año iremos a tu piso y estás pensando en contratar un catering
para olvidarnos de todo, menos de disfrutar. ¿Es eso?


 


—No. Tampoco —contestó
conteniéndose para no reír.


 


—Suéltalo porque no falta
mucho para que estés bañado en vino. —Puse los ojos en blanco.


 


No se retuvo más y rio. Al
final me uní a sus risas porque me las contagió.


 


—Nos han invitado a una fiesta
de Nochebuena, a Aroa, a ti y a mí. Solo tenéis que pensar en qué ropa vais a
poneros y en llevar los regalos. Será en una casa y en modo tranquilo: cena,
unas copas, música suave de fondo, conversaciones… esas cosas. Y después de la
medianoche abriremos los regalos en los que ponga nuestro nombre, los que
habremos dejado debajo de un árbol. ¿Qué te parece?


 


—¿Una casa? ¿De quién? ¿Cuánto
conoces al dueño para ir esa noche y encima que nos invite a Aroa y a mí sin
conocernos?


 


—Vamos los tres en pack. Si no
cuentan con vosotras, yo no
voy —me aclaró y le sonreí—. En realidad no conozco
mucho al anfitrión, por no decir casi nada —carraspeó y fruncí el ceño, sin
comprender entonces por qué quería ir—, pero es de esas fiestas en las que va
bastante gente y casi todos son desconocidos.


  »¿Sí? Me han dicho
que la casa es enorme, tipo mansión. He aceptado porque es una experiencia que
nunca hemos vivido y… bueno, estoy segurísimo de que será muy, pero que muy
interesante —sonrió de medio lado.


 


—¿Lo ves seguro? Esa no es la
palabra, quería decir…


 


—Te he entendido y sí, estoy
muy tranquilo. Si no, no se me ocurriría llevaros. Igualmente, si algo no nos
gusta, de la misma forma que
entramos, salimos. —Me hizo un guiño.


 


—Sí, pero después de cenar
porque, a ver, si vamos a estar la noche de Nochebuena yendo y viniendo de un
lado al otro con los estómagos vacíos… Sería muy triste, con lo que tenía
pensado comprar para darnos un festín.


 


—Nos irá bien —dijo entre
risas—. ¿Qué te parece la idea?


 


—Si tú lo ves bien, yo
también. —Me encogí de hombros—. A Aroa va a encantarle la idea —sonreímos—.
Habrá que pensar en algún detalle para el anfitrión —dije con la vista hacia la
cristalera—. Estoy dando por hecho que es hombre.


 


—Lo es, hasta donde yo sé.
—Frunció los labios, antes de llevarse la copa a los labios.


 


El camarero nos trajo los
platos principales y continuamos comiendo. Para no retrasarnos mucho, en cuanto
terminamos los postres, Héctor
pagó, sin darme opción a hacerlo yo. Antes de irnos salimos al jardín para
hacernos unas fotografías con la decoración navideña y, mientras mi amigo
conducía hasta mi piso, yo me entretuve un rato subiendo unas cuantas
fotografías a Instagram. En ellas salía sola y con Héctor, y añadí las
siguientes palabras:


 


«Un día nublado puede
convertirse en uno lleno de luz si estás con la persona indicada. Cuando
piensas que es el final de algunas cosas, la vida te sorprende con nuevas
oportunidades. Que nunca nos falte la ilusión y la esperanza. ¡Felices
fiestas!».


 


—Mira. —Puse la pantalla del
móvil hacia mi amigo y sonrió al leer el texto y al ver las fotografías, las
que fui deslizando para que las viera todas.


 


—Me encanta. —Me hizo un
guiño—. Date un corazón desde mi cuenta.


 


—No. —Me reí—. Me lo das tú
cuando puedas.


 


Nos quedamos en silencio casi
el resto del recorrido. Héctor condujo tranquilo y callado porque yo me dormí.
Empecé a adormecerme con el calorcito de la calefacción y el estómago lleno no
favoreció que mantuviera los ojos abiertos.


 


Héctor me despertó con
suavidad y, cuando
enfoqué la vista, me di cuenta de que habíamos llegado frente al edificio en el
que vivía.


 


—A las seis y media estoy
aquí. Descansa. —Se acercó para darme un beso en la frente.


 


—Sí. Tú también. —Le di un
beso en la mejilla.


 


Me costó hacer cada uno de los
movimientos, al no estar al cien por cien despierta. En cuanto entré en el edificio, me dirigí al ascensor y salí de él en mi
planta, con las llaves en la mano para no perder tiempo.


 


Quería aprovechar para volver
a quedarme dormida porque, si me espabilaba del todo, ya había matado el sueño
y no conseguiría dormir. Al cerrar la puerta a mi espalda, fui hacia el termostato de la calefacción
para subir la temperatura, y después directa al sofá.


 


Me quité los botines con los
pies, mientras dejaba el bolso en la mesa baja. También me deshice de la ropa
de abrigo y saqué el móvil para poner la alarma a una hora que me diera tiempo
a ducharme y arreglarme antes de que Héctor viniera a por mí.


 


Libre de todo, me tumbé en el
sofá y me tapé con una manta. Por unos instantes pensé que no conseguiría
dormirme de nuevo, pero el sueño volvió a vencerme sin apenas darme cuenta.
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—Sí, mamá. No es una broma.
—Me reí separándome el teléfono de la oreja.


 


Mi madre empezó a gritarle a
mi padre de la emoción. Acababa de contarle la gran sorpresa que me dio Héctor
mientras comíamos en el restaurante, la de la entrevista. También le había
dicho cómo me fue y la buena impresión con la que salí.


 


—¿Cuándo sabrás si te
contratan? ¿Cómo te lo notificarán?


 


—Será pronto y por una
llamada, aunque no me dijeron la fecha aproximada —sonreí—. Espero que le
causara buena impresión a mi entrevistador —suspiré.


  »Todo lo que vi de
la empresa es una pasada y el trabajo me encantó. Cobraría un sueldo muy bueno,
más alto que el anterior. Encima no está muy lejos de mi piso y podría elegir
entre varios transportes públicos, por si algún día no me apetece ir en coche.
Tengo varias alternativas.


 


—Cómo me alegro, hija. Y por supuesto que te fue genial, cariño. Si no te
admiten, no será por la impresión que diste, ni por tu profesionalidad ni
conocimientos. Si no lo hacen, es porque son tontos y se perderán una joya.
—Bufó y me reí con ganas.


 


—Te quiero, mamá.


 


—Y yo, hija.


 


—¿Astrid? —me dijo mi padre.


 


—Ay, devuélveme el teléfono.
Todavía no he terminado de hablar con la niña —le pidió mi madre y fruncí los
labios.


 


—Tú nunca tienes fin —se quejó
él—. Celia, amor, como no pares
de intentar quitarme el teléfono, voy a contarle ahora mismo a nuestra hija
cómo voy a hacerte gritar esta noche.


 


—¡No te atreverás! —Jadeó
ella.


 


—Verás, hija. Esta noche
arrastraré a tu madre hasta nuestra habitación y…


 


—¡Cállate, Pablo! —gritó ella,
gimiendo.


 


Solté una fuerte carcajada y
mi padre se unió a mis risas.


 


—Lo he conseguido, se ha
encerrado en la cocina para preparar el desayuno —susurró mi padre.


 


—Menos mal, estabas a punto de
traumarme —dije dramáticamente y volvimos a reírnos.


 


—Cariño, me alegro mucho de la
oportunidad que te ha llegado. Me encanta escucharte como
estás, estoy seguro de que conseguirás ese puesto de trabajo.


 


—Gracias, papá. Te quiero.


 


—Yo también te quiero.


 


—Ojalá tenga suerte. Después
del disgusto que me llevé por cómo me trataron con el despido, me había
mentalizado en no mirar nada de trabajo hasta mitad de enero, o así. Pero ahora
que gracias a Héctor tengo esta oportunidad… Jo, todo se ve fabuloso y me he
hecho ilusiones.


 


—Ten paciencia y piensa en
positivo, cariño. Yo no tengo ninguna duda de que el puesto es tuyo ya, aunque
no te lo hayan dicho. Gracias a Héctor has tenido acceso directo y eso cuenta
desde el inicio.


 


Susurré un sí pensativa,
llevándome la taza de café a los labios. Di varios sorbos al café, hasta que
caí en…


 


—Oye, ¿qué haces en casa? No
me he dado cuenta hasta ahora, el entusiasmo y la efusividad de mamá me han
despistado.


 


—Ayer cogí vacaciones.


 


—Pero si me dijiste que hasta
el veinticuatro al mediodía trabajabas, o sea, hasta mañana.


 


—Lo he adelantado porque he
podido cerrarlo todo antes de tiempo.


 


—Oh, pues me alegro.


 


—¿Qué planes tienes para hoy?


 


—Ya estoy vestida para salir,
tomándome en la cocina el primer café del día. En unos diez minutos llegarán
Aroa y Héctor, vamos a ir a desayunar y después de tiendas. Ninguno hemos
comprado los regalos y nos dedicaremos a eso toda la mañana.


 


—Haz que tiemble la tarjeta
—me pidió y me reí.


 


—Se aceptan donaciones —dije
en broma.


 


—Cuando menos te lo esperes,
en tu cuenta habrá más dinero.


 


—¡Ni se te ocurra!


 


—Soy tu padre, mucho mayor que
tú, así que, a callar, que el que da las órdenes aquí soy yo. —Fruncí los
labios, conteniéndome para no reír—. ¿Por qué no vienes esta tarde a casa?


 


—He hecho planes con Héctor.
Hemos hablado de que después de descansar vendrá a mi piso en algún momento de
la tarde. Se quedará a cenar conmigo y a dormir.


  »Ese es el plan;
mañana, cuando se vaya después de desayunar, ya no nos veremos hasta el final
de la tarde para celebrar la Nochebuena. Este año vamos los tres a una especie
de fiesta tranquila en una casa. Han invitado a Héctor y ahí terminaremos los
tres, con cena, unas copas…


 


—Suena muy bien. Que
disfrutéis de todo, cariño. Os esperamos a Héctor y a ti para comer el día de
Navidad.


 


—Sí. Claro, papá. Ahí nos
tendréis. ¿Mañana estaréis sobre las doce en vuestra casa? Quiero veros.


 


—Nosotros también, no nos
moveremos.


 


Estuvimos hablando unos
minutos más antes de colgar diciendo que nos veríamos mañana.


 


Dejé el teléfono en la
encimera para beberme el café, dándole vueltas a todo en la cabeza. Al terminar
de tomármelo, fregué la taza y
fui a la habitación, donde metí el móvil en el bolso y cogí la ropa de abrigo.
Cargando con todo fui al salón a esperar a que llegaran mis amigos.


 


Héctor fue el primero en
escribirme diciéndome que acababa de llegar, por lo que bajé para estar con él
dentro del coche. Era imposible que encontrara aparcamiento. Por suerte, Aroa no se retrasó más que unos minutos.


 


—Hola, guapos —nos saludó
alegre en cuanto abrió la puerta trasera.


 


Le correspondimos al saludo
sonriéndole, mirando hacia atrás. Nos dio un beso en las mejillas, el que
Héctor y yo le devolvimos se quedó flotando en el interior del vehículo. Los
cuellos no nos daban para girarnos más hacia ella. Héctor se puso en marcha,
incorporándose a la carretera.


 


—No os imagináis las ganas que
tengo de que sean las seis de la tarde. —Bufó—. Voy a salir por la puerta de la
empresa bailando —suspiró—. Qué ganas tengo de decir: «Hasta el doce de enero
soñad conmigo si queréis verme». —Rio y Héctor y yo sonreímos.


 


—Este año tienes más días,
¿no? —le preguntó él.


 


—Sí. Porque he unido los
libres que me quedaban de este año, para empezar el nuevo de cero. —Se frotó
las manos—. Y porque no tengo más, que si pudiera, hasta febrero no me incorporaba. —Nos
reímos los tres—. Oye, contadme mejor eso de mañana, para la cena de
Nochebuena.


 


—Se lo has adelantado —le dije
a Héctor.


 


—Anoche. Tenía que confirmar
con tiempo la asistencia de todos —me respondió y asentí, sonriéndole—. Es lo
que te expliqué ayer, no puedo agregar nada más. —Se dirigió a Aroa, mirándola
por el retrovisor.


 


—Mmm…
vale. Me mola la idea, nunca hemos asistido a una fiesta de ese tipo. Me
refiero a lo de la casa grande, la gente desconocida… Estará guay la
experiencia.


 


—Tengo que contarte algo —le
dije, moviéndome un poco en el asiento para verla.


 


—¿El qué? —Se echó hacia
delante.


 


—Ayer por la tarde fui a una
entrevista de trabajo que me consiguió Héctor —le expliqué emocionada.


 


—¿Qué me estás contando?
—Jadeó, pasando la mirada de uno a otro—. ¿Va en serio? —asentí sonriendo—. Ah,
¡qué me da! —Aplaudió, lanzándose sobre mí todo lo que la posición le permitió.


 


Me reí cuando me abrazó por el
cuello con fuerza, hasta que dejó de hacerme gracia al faltarme el aire. Fue
Héctor el que me liberó al darse cuenta y, después de una pequeña batalla entre
ellos, llegó el momento de contarle con detalles cómo me fue en la empresa.


 


—Cariño, cómo me alegro. —Aroa
se llevó una mano al pecho.


 


No volvió a moverse de su
asiento; estaba recta por la amenaza de Héctor.


 


—Quiero saberlo todo —volvió a
hablar Aroa, emocionada.


 


Y se lo di; mi mente se fue a
los recuerdos del día anterior, mientras mis labios le explicaban lo que viví.


 


En aquel momento, cuando
Héctor y yo nos paramos frente al edificio de la empresa que podía convertirse
en mi presente en breve…


 


—Relájate —me pidió mi amigo,
pasándome el brazo por los hombros.


 


—No puedo. —Me reí, haciéndolo
sonreír—. No quiero defraudarte, lo has movido todo por mí. —Me mordí el labio
inferior, observando la fachada tan impresionante que se alzaba delante de
nosotros.


 


—No digas tonterías, ni me
enfadas, ¿de acuerdo? —me pidió con una ceja arqueada—. Tú nunca podrías
defraudarme. Vamos.


 


Tuvo que tirar de mí porque
mis pies se negaron por ellos mismos a moverse. Por unos instantes me quedé
anclada al suelo y mis primeros pasos fueron torpes.


 


Cuando accedimos al interior,
Héctor no fue hacia la recepción; pasó por un lateral dirigiéndose directamente
a los dos ascensores que había, en los que subimos a la primera planta. Para
que mi amigo tomara la decisión de utilizar el ascensor en vez de las pocas
escaleras que había, ya tenía que verme a punto del desmayo.


 


Quería controlarme porque los
nervios no traían nada bueno, pero, aunque lo conseguí un poco, no logré
sentirme como yo era.


 


—Deséame suerte —le susurré,
caminando junto a él en línea recta hacia la puerta de lo que parecía un
despacho.


 


—La vas a tener. —Me hizo un
guiño y suspiré.


 


Nos paramos frente a la puerta
y Héctor me hizo girar hacia él antes de golpear la madera.


 


—¿Qué? —le pregunté.


 


—A partir de aquí es cosa tuya
—me dijo y entreabrí los labios.


 


—Pero… pensaba que como estoy
aquí gracias a ti, al menos entrarías conmigo al principio para romper el
hielo. Además, no hemos avisado de que he llegado.


 


—¿Desde cuándo te da miedo algo
como esto? —me sonrió con cariño—. Si fuiste capaz de contenerte para no matar
al hombre desconocido que te robó una foto en toples, y salir victoriosa de
lanzar una bola de nieve a la cabeza de ese mismo hombre, con piedra incluida,
esto y muchísimo más es pan comido para ti.


 


—Joder, no me recuerdes todo
eso ahora. —Bufé, más nerviosa, y frunció los labios, contenido.


 


—Eh, no te preocupes por nada.
A esta hora solo te espera a ti, así hemos quedado. —Señaló la placa de la
puerta y asentí.


 


—Vale. —Solté el aire de
golpe—. ¿Dónde estarás? ¿Te llamo cuando salga?


 


—Te veré, no voy a estar muy
lejos.


 


—De acuerdo. —Hice una pequeña
mueca—. ¿Me deseas suerte otra vez?


 


—No te va a hacer falta, pero
mucha suerte.


 


El beso que me dio en la
frente antes de irse me dio el valor que me faltaba. No sabía por qué estaba
tan nerviosa, pero así era. Nada de cuestionarse: algunas emociones y
sentimientos ya son lo bastante jodidos como para fustigarse por ellos.


 


Cogí una bocanada de aire y
golpeé la puerta, sin apartar los ojos de la placa en la que ponía: Director
financiero, Diego Herrera.


 


—Vamos a ello —me dije a mí
misma cuando me dio paso.


 


Al abrir, me encontré con un hombre que debía tener
aproximadamente mi edad, o tal vez algunos años más. Era bastante buena en los
cálculos para adivinarlo. Estaba sentado al otro lado de su escritorio y en
cuanto me vio me regaló una gran sonrisa. Agradecí que se mostrara simpático.


 


—Astrid, ¿verdad? —me preguntó
levantándose despacio de la silla.


 


—Sí —le confirmé acercándome a
la mesa—. Es un placer. —Le ofrecí la mano, gesto que aceptó sin perder la
sonrisa—. Muchas gracias por recibirme y por la oportunidad, significa mucho
para mí.


 


—Por favor, el placer es mío.
—Me señaló la silla que tenía al lado y me senté, desabrochándome el abrigo—.
No tardaremos mucho, pero ponte cómoda. La diferencia de temperatura de aquí
con la calle es muy notable.


 


—Claro, gracias.


 


Lo hice rápido, pero sin
parecer que tenía prisa. Me centré en cada movimiento calculado, al colgar el
bolso en el respaldo de la silla y al quitarme el abrigo y la bufanda,
dejándolos en la silla de al lado.


 


—Me he llevado una gran
sorpresa cuando me han hablado de ti —sonrió de medio lado—. Una muy, pero que
muy grata.


 


—Gracias —repetí, sin saber
qué más decir al ver… ¿qué narices le divertía tanto?


 


—Totalmente inesperado y
asombroso, sí —continuó hablando como metido en sus pensamientos. Opté de nuevo
por el silencio, al no comprenderlo—. Perdona —me sonrió—. Voy a explicarte las
funciones que tendrías que realizar en el puesto de trabajo que está vacante,
así como el funcionamiento de todo.


  »Después pasaré a darte los detalles del sueldo y el
horario. Pero antes de comenzar, me disculpo por el gran jefe supremo. Le ha
sido imposible reunirse contigo; es él el que tendría que estar aquí. —Otra
sonrisa fue apareciendo en sus labios, una que se los tensó al máximo.


  »Es muy meticuloso y
trabaja al milímetro para que no haya errores, pero yo soy de su total
confianza; por eso soy el encargado de atenderte. Le trasladaré mi apreciación
y opinión sobre la entrevista y, si él lo considera oportuno, del último paso
se encargará él.


 


—De acuerdo —asentí—. He
traído un currículum, por si…


 


—No hace falta, me gusta
conocer a las personas de tú a tú —me interrumpió y me hizo un guiño—. La valía
va más allá de lo que pone en un papel, ¿no te parece?


 


—Sí, la práctica es
primordial, aunque sin una buena teoría… —Me toqué la cabeza.


 


Por lo visto le hizo mucha
gracia que me refiriera a la cabeza, o que me la tocara, porque soltó una
carcajada como si hubiera hecho la mayor broma de la historia.


 


—Vamos a lo importante, no
quiero hacerte perder el tiempo —me dijo.


 


Puedo decir que conseguí
relajarme y que Diego tuvo mucho que ver en ello. En los minutos que estuve en
su despacho, me
trató como si nos conociéramos de toda la vida, con confianza y mucha
naturalidad; incluso me hizo algunas bromas sobre su jefe, el dueño de la
empresa.


 


Me reí por ellas, aunque
algunas no las entendí, así como tampoco su mirada pícara. No le pregunté al
respecto para continuar centrada en mi propósito.


 


Cuando le apreté la mano a
Diego, como despedida, mi sensación era muy buena. Nunca se sabía, pero…


 


Al salir del despacho, cogí una bocanada de aire y la solté
despacio, mirando hacia los lados y hacia las mesas de la zona abierta. No vi a
Héctor, pero mi amigo no tardó en aparecer.


 


Salió de otra puerta que se
encontraba a mi derecha, a unos metros de distancia. Mi primer pensamiento fue
que sería como una sala de espera o de reuniones que estaba vacía, por lo
tanto, había estado solo. Pero no, porque una mano de hombre le agarró de un
hombro y Héctor sonrió en su dirección.


 


Quien fuera, no se hizo visible, se quedó dentro de la
sala. Tampoco le pregunté a Héctor cuando se puso a mi lado y me rodeó los
hombros con un brazo.


 


Lo más importante para
nosotros fue hablar de cómo me había ido, explicación que le di en cuanto
salimos del edificio. Le transmití toda la ilusión y esperanza que sentía,
contagiándole mi felicidad y emoción.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo
20





 


La noche de la fiesta de
Nochebuena había llegado…


 


Coloqué el vestido y los
complementos encima de la cama, para ir de nuevo al baño.


 


Dejé las tenazas calentándose
cuando terminé de secarme el pelo. Quería hacerme ondas desde la mitad de la melena
hasta las puntas, para verme diferente. Me puse con ello y me esmeré porque
tenía el cabello tan liso que todo lo que me hacía me duraba muy poco,
enseguida volvía a su estado habitual.


 


Al terminar, me pasé los dedos
con cuidado entre los mechones, para unificar las ondas. Me miré en el espejo
sonriendo, satisfecha por el resultado que había conseguido. Esperaba que me
durara, al menos, hasta después de la cena, aunque me conformaba con tener una
buena entrada en la casa para la primera impresión.


 


Volví a la habitación, donde
me quité el albornoz frente a la cama. Lo único que llevaba puesto eran las
medias de liguero y la ropa interior, con un sujetador sin tirantes. Cogí el
vestido y me lo puse por la cabeza, después agarré la pulsera, el anillo y los
pendientes, y fui con todo hacia el espejo de cuerpo entero que tenía apoyado
en la pared.


 


Liberé las manos, dejando lo
que llevaba encima de la cómoda que estaba a mi derecha. Volví a sonreír al
verme en el espejo. El vestido me encantaba y me sentía muy cómoda con él. Me
coloqué bien el pelo y la ropa, devolviéndolo todo a la posición correcta.


 


El vestido tenía un escote que
podías llevarlo en forma de pico o de lado, cayendo por un hombro que dejaba al
descubierto. Yo opté por la segunda opción, para darle un toque diferente. Era
elegante, de fiesta. De color plateado, tenía por toda la tela lentejuelas
pequeñas que lo hacían brillar.


 


El bajo era recto y me llegaba
por la mitad de los muslos. No era entallado, quedaba suelto, aunque de las
caderas hacia abajo se ajustaba un pelín más que en la parte de arriba. Tenía
mangas murciélago, con una longitud en ellas como las mangas francesas. Lo que
es lo mismo, que las mangas eran anchas, pero se estrechaban en puños justo por
debajo de los codos. Como he dicho, sencillo, cómodo y elegante, con un toque
festivo.


 


Para complementarlo, en los
pies me calcé unos zapatos que combinaban el negro y el color plata. Me alegré
por poder utilizarlos de nuevo, era la segunda vez que les daba uso. Los compré
para la boda de una prima y llevaban en la caja desde el final de aquel día.
Tenían un tacón de unos seis centímetros, pero, a pesar de la altura y de mi
poca práctica, me sentí bien al levantarme de la cama, después de ponérmelos.


 


Regresé frente al espejo y el
cambio fue notorio. Me enamoré al verme con el conjunto completo, el que rematé
al colocarme la pulsera, el anillo y los pendientes, que colgaban unos
centímetros. Perfecta.


 


Desde que Héctor se fue
aquella mañana, después de desayunar, me dediqué un tiempo para pintarme las
uñas. Me había hecho la manicura francesa. También aproveché para enviar todos
los mensajes de felicitación de Navidad a los familiares y amigos.


 


Hablé con Rebeca y Andrés, mis
antiguos compañeros. No era la primera vez desde que me despidieron, estábamos
en contacto. Les conté la última novedad importante que se me había presentado,
lo de la entrevista de trabajo. Se ilusionaron por mí, al igual que se pusieron
muy contentos. Con ellos terminé de hablar del tema porque ya lo sabían todas
las personas de mi alrededor más cercano.


 


Rebeca y Andrés me desearon lo
mejor y me dieron ánimos porque, según ellos, como los demás que me querían,
estaban convencidos de que el trabajo sería mío. Después de decirme que me lo
merecía y de varios elogios con los que me hicieron reír, me comentaron muy por
encima que Samanta, la traidora por la que me despidieron, estaba cometiendo
muchos errores y parecía que iba en picado.


 


Me contaron que era porque mi
antiguo encargado, Santi, la tenía en su punto de mira desde que se enteró de
lo que me sucedió. Continuaba muy enfadado por lo que me hizo, con lo que se
encontró de golpe. Andrés me explicó que Santi se enfrentó al jefe supremo por
mí, para defenderme, pero no sirvió de nada.


 


Esa información me emocionó
mucho, por lo que llamé a Santi en cuanto colgué de hablar con mis amigos, con
los que quedé en vernos dentro de muy poco. Santi también tuvo el mismo
sentimiento hacia mí al recibir mi llamada. Escuchar de nuevo su voz me sentó
muy bien, al igual que los ánimos que me dio y su apoyo constante, al contarle
lo de la entrevista de trabajo. Aprovechamos para desearnos felices fiestas,
sin despedirnos porque en algún momento volveríamos a vernos.


 


Cuando colgué su llamada, me arreglé para ir a la casa de mis
padres, donde comí y disfruté de un muy buen rato con ellos. Me despedí
deseándoles que se lo pasaran estupendamente por la noche, ya que ellos también
celebraban la Nochebuena fuera.


 


Cada año iban rotando de
lugar. Se reunían en la casa de una pareja amiga, la que formaba parte del
grupo íntimo de amistades de mis padres desde hacía muchos años. En total eran
cuatro parejas, y, obviamente, los hijos siempre estábamos invitados.


 


Refiriéndome a mí, la
invitación también incluía a Héctor y a Aroa. Mis amigos y yo únicamente nos
unimos a ellos una vez, pero de eso ya hacía mucho tiempo. Recuerdo que nos lo
pasamos muy bien, pero nosotros preferíamos ir esa noche por libre.


 


Entré en el baño para pintarme
los labios, que era lo único que había dejado para el final del maquillaje. Lo
último fue echarme perfume.


 


Salí de la habitación con el
abrigo, la bufanda y el bolso pequeño que había elegido para la ocasión, para
colocarlo todo sobre la mesa del salón.


 


Aún faltaban unos quince
minutos para que llegaran mis amigos, lo harían en un taxi que primero
recogería a Héctor y después a Aroa, siguiendo el recorrido. Yo era la última.
Ese era el medio de transporte que nos llevaría hasta la dirección de la casa
en la que íbamos a celebrar la Nochebuena. Héctor se encargaba de todo, yo no
me había interesado en preguntarle. Mejor ir viendo las cosas sobre la marcha.


 


Cogí la lata de refresco que
dejé en la mesa baja frente al sofá para ir a prepararme, y le di un sorbo. Me
puse cómoda, sentada, y desde esa posición se me fue la vista a la puerta del
piso. Más concretamente a la bolsa grande que había en el suelo, apoyada en la
madera.


 


Dentro había metido los
regalos para mis amigos y el detalle para el anfitrión de la casa y la fiesta.
Héctor me había asegurado de que no hacía falta llevar nada, porque lo único
que esperaba el anfitrión era nuestra asistencia. Pero yo tuve la necesidad de
hacer una pequeña compra, para sentirme mejor al llevar un detalle por
acompañar a Héctor. Era gracias a él que íbamos a esa casa, así que, qué menos
que ser agradecida de alguna forma.


 


La mañana de ayer nos cundió
mucho a mis amigos y a mí. Conseguimos terminar con todas las compras navideñas
e incluso pudimos acompañar a Aroa en la comida, para que se fuera con tiempo a
trabajar su última jornada de trabajo del año.


 


Por cierto, sobre el mediodía
de hoy me envió un mensaje diciéndome que se lo pasó genial en la cena navideña
de la empresa. También me contó muy rápido que creía que en algún momento de la
noche acabó subida a una mesa, bailando encima de ella con algún compañero de
trabajo.


 


Hasta ahí sus recuerdos, lo
que no sabíamos si era bueno o malo. Aroa tenía muchísimas lagunas, con más del
final de la noche totalmente en negro. Por suerte uno de sus compañeros tuvo el
detalle de enviarle un mensaje para informarla de que llegó a su calle en un
taxi que compartieron varios compañeros. Lo siguiente, cómo abrió la puerta de
su edificio, cómo subió en el ascensor hasta su piso y cómo entró… Eso era todo
un misterio sin resolver.


 


Sobre las compras que hice yo
el día anterior… el primer regalo que compré para Aroa fue un libro. Llevaba
mencionándolo más de un mes, para que Héctor o yo pilláramos la indirecta.
Quedé con mi amigo en que del libro me encargaba yo. También le compré un perfume
y una falda que sabía que le iba a encantar, conjuntada con una camiseta
monísima. Eso para esta noche, para Papá Noel.


 


Como he dicho, nos dio tiempo
a aprovechar muy bien el tiempo porque también le cogí para Reyes un pijama
calentito. El regalo más fuerte para ese día sería el que le haría junto a
Héctor, íbamos a prepararle un vale de broma, pero realmente equivaldría al
dinero que le daríamos en efectivo cuando encontrara el vale de papel entre los
demás regalos de debajo del árbol. Ese dinero iba destinado a que se lo gastara
en un portátil.


 


El que tenía le iba fatal,
siempre se estaba quejando y, como lo utilizaba mucho para trabajar desde su
piso, pues aportaríamos para que no le supusiera un gasto grande de golpe. De
esa forma, la inversión para ella sería mínima y no la desestabilizaría, ni
tampoco la haría meterse en una deuda para pagarla cada mes, aunque fuese
pequeña.


 


A Héctor le había comprado el
perfume que utilizaba porque no le gustaba cambiar y sabía que no le quedaba
mucho. Aparte, tenía en mente otra cosa que le haría muchísima ilusión, con lo
que disfrutaría como un niño y yo con él porque iríamos juntos. Aroa dudaba que
se apuntara. Cuando concretáramos la fecha, yo reservaría un fin de semana de esquí a gastos pagados para los
dos. La estación sería una de las que siempre hablábamos y teníamos muchas
ganas por descubrir. Hasta ese instante no habíamos visto el momento porque se
encontraba más lejos que a la que solíamos ir, por lo que nos costaba
decidirnos.


 


Para el día de Reyes le había
comprado un pantalón, un jersey y unos zapatos deportivos. Y tanto para él como
para Aroa tenía que sumarle algunas gominolas y chocolates; esos no podían faltar.


 


A mis padres también les había
comprado los regalos para ambos días, unos se los daría el día de Navidad,
cuando fuera a comer con Héctor para celebrar la festividad. El resto eran para
Reyes. Mi amigo también les había comprado un par de regalitos a cada uno, los
quería como si fuesen sus padres. El sentimiento era mutuo. Héctor también tendría
sus regalos por parte de mis padres.


 


Por último, lo que le había
comprado al anfitrión de la fiesta y dueño de la casa era un estuche que
contenía dos botellas de vino y dos copas. No me había costado barato, mi
entendimiento sobre vinos era nulo, pero sabía que cuanto más costara, más
bueno era. Supuestamente, porque mi paladar era básico y los expertos se
echarían a llorar con mi opinión.


 


Eso le sucedía a Héctor
conmigo, al final no le quedaba otra que reírse por mis comentarios y por mis
reacciones de cuando entrábamos a un restaurante, ocupábamos una mesa, pedíamos
un vino elegido por él, y, fuese el camarero que fuese, siempre me lo daba a
probar a mí por cortesía, por protocolo, o qué sabía yo. En fin…


 


Resumiendo, que Héctor me
había aconsejado sobre el vino, diciéndome que era muy bueno. Su dinero valía,
la verdad, pero no iba a escatimar para llegar a una casa desconocida a
disfrutar de la fiesta, la comida y la bebida, sin rascarnos los bolsillos. En
este caso me los rasqué yo porque no permití que ni Aroa ni Héctor colaboraran
o pagaran el importe íntegro.


 


Como veis, la mañana del día
anterior fue muy productiva, en un ambiente navideño total. La magia estuvo en
cada melodía, en cada mirada ilusionada, en las emociones de los pequeños, en Papá
Noel recibiendo a todo aquel que quería hacer cola para hablar con él y decirle
sus deseos.


 


Me encantó todo el conjunto,
observar lo que me rodeaba. Al igual que me encantaba salir a pasear por las
calles con la iluminación navideña y los adornos que ibas encontrándote por las
calles.


 


Puede que con los años muchas
personas ya no sientan las emociones que les producían estas fechas; al crecer,
se va perdiendo la magia y el encanto que nos inculcaron desde pequeños. Los
años y las experiencias vividas son las culpables, pero yo me negaba a privarme
de todas las sensaciones que atesoraba año tras año en esta época.


 


Nada ni nadie iba a quitarme
lo feliz que me hacía decorar mi piso, ni la emoción que sentía por comprar los
regalos para las personas que quería, y para mí misma. Eso era más que
suficiente para mí, para marcar la diferencia y hacer de estas fiestas unas
fechas destacables.


 


Unos dirán que estos días son
para el consumismo. Sí. Otros, que es una tontería porque son días como otros
cualquiera. También. Pero ¿por qué dejar morir la esperanza? ¿Por qué no
mantener una chispa de ilusión? ¿Que tan solo dura unas semanas? Pues
bienvenido sea lo que nos llegue, eso es lo que nos llevamos.


 


En la vida es esencial
mantener las ilusiones vivas porque es a ellas a las que nos aferramos. Ilusión
por ver a un ser querido, ilusión porque lleguen las vacaciones, ilusión cuando
conoces a alguien y te pone lo suficientemente nerviosa como para saber que ahí
hay algo más, la ilusión cuando recibes sorpresas, o cuando alguien te regala
unas palabras bonitas que te suben el ánimo y te emocionan, ilusión por las
cosas buenas que les pasan a tus seres queridos y a nosotros mismos…


 


Podría continuar, la lista es
infinita, y en la mía iban incluidas las fiestas navideñas porque no quería
dejar de disfrutar de ellas con la ilusión de una niña pequeña. Durante ese
tiempo era inmensamente feliz.
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—Hola —saludé a mis amigos al
entrar en el taxi.


 


Me tumbé encima de Héctor para
llegar hasta Aroa y darle dos besos. El último fue para mi amigo, al tenerlo
más cerca. Cuando el taxista se incorporó a la carretera, me quité el abrigo y me abroché el
cinturón. Coloqué el abrigo sobre las piernas y encima de él el bolso, y puse
la bolsa con los regalos junto a mis piernas, en el hueco que quedaba.


 


—Nos hemos retrasado por el
tráfico —me informó Héctor.


 


—No pasa nada, mientras no nos
cierren la puerta de la casa —dije con humor.


 


—No se atreverían. —Rio Aroa—.
Con lo perfectos que estamos los tres y el tiempo que me he tirado
arreglándome, me encuentro la puerta cerrada y me cuelo abriendo camino por
cualquier otro sitio. —Nos hizo un guiño.


 


—Te seguiría, amiga —hablé con
diversión.


 


—Por supuesto, no tengo
ninguna duda al respecto.


 


Levantó una mano y la imité,
para chocarlas frente a la cara de Héctor.


 


—Tú no te hagas el duro, que
nos perseguirías hasta el infierno —le dijo Aroa a Héctor.


 


—Duro me ves tú, yo estoy muy
normal. Como siempre.


 


—Mmm…
¿eso es una especie de proposición indecente para que palpe algo? —le preguntó,
elevando las cejas varias veces.


 


—Cállate, por Dios —le pedí
riendo entre dientes, mirando de reojo al taxista.


 


El hombre aparentó que no nos
escuchaba.


 


—¡Astrid, que vamos a celebrar
la Nochebuena! —Alzó la voz, aplaudiendo.


 


—No sé cómo puedes tener tanta
energía después de la fiesta que te diste hace unas horas —comentó Héctor.


 


—Estoy de acuerdo. Aún no
recuerdas más de la mitad de lo que sucedió y aquí estás, con energías
renovadas y dispuesta a repetirlo, casi saltando en el asiento.


 


—He podido descansar hasta las
cinco y media. —Nos sacó la lengua—. Y he preferido dormir a comer, así que…
además, mañana podré tomármelo con calma para ir a casa de mis padres un poco
antes del mediodía.


 


—¿Ya están allí tu hermano y
tu cuñada? —le preguntó Héctor.


 


—Sí. Han llegado a casa de mis
padres esta mañana, sobre las once. Se irán el día treinta, para estar con los
padres de mi cuñada.


 


—A ver si los vemos antes
—comenté.


 


—Claro. Lo miraremos bien para
el veintiséis, que estaremos más tranquilos.


 


—Estupendo —le sonreí y Héctor
asintió conforme.


 


—Por cierto, ¿quién es el que
te ha escrito en el último post que pusiste ayer? —me preguntó con una sonrisa
pícara.


 


—¿Eh? No sé de qué hablas, lo puse y me olvidé.


 


—Míralo tú misma —me pidió con
un guiño.


 


Dirigí la vista a Héctor,
quien se encogió de hombros como si no fuese con él, a pesar de que en su
expresión tenía escrito que sabía muy bien de lo que estaba hablando Aroa.


 


Saqué el móvil del bolso y fui
a mirar lo que me había dicho. Ayer subí a Instagram varias imágenes con ellos
dos y mías sola, en el centro comercial y en el jardín de este. En cada
fotografía había algo navideño.


 


Entré en ese post y deslicé
los comentarios, hasta que llegué a uno que decía:


 


«Me sobra todo, menos tú.
Preciosa. Muy pronto».


 


—¿Ya lo has visto? —me
preguntó Aroa, impaciente.


 


—Sí, pero no tengo ni idea de
quién es —negué, encogiéndome de hombros.


 


—Continúa —me pidió.


 


—¿Cómo? No hay más mensajes de
esta cuenta, es el último. —Puse la pantalla hacia ella.


 


—Mira el post del día
anterior, el de las fotografías que te hiciste con Héctor en el jardín del
restaurante al que fuisteis a comer. Por cierto, lo han montado que es una
maravilla, tiene un decorado navideño precioso. Me enamoró ver las figuras y
cuando me dijisteis que se movían… Estos días que los tres estamos disponibles, tenemos que ir.


 


—Cuenta con ello —le confirmó
Héctor, apoyando la cabeza en el asiento.


 


Noté la mirada de los dos en
mí, pero yo estaba muy entretenida en encontrar lo que me había pedido Aroa, y
en fruncir el ceño mientras tenía la vista fija en la pantalla.


 


Y ahí estaban, en los últimos
comentarios. Eran de la misma persona, la que se correspondía con la cuenta que
también me había escrito en el otro post.


 


«Quién fuera el que te está sacando
las fotografías. ¿Me darías esa oportunidad?».


 


«Pero yo no quiero tenerte tan
lejos todo el tiempo. Te quiero muy cerca de mí, bien pegada para sentir cómo
tu cuerpo tiembla anhelando mis caricias y roces».


 


—¿Qué narices…? —dije
extrañada.


 


Con los ojos abiertos al
máximo, volví a leer los mensajes.


 


—Mmm… ¿Tienes algo importante que contarnos? —me
preguntó Aroa—. Sea quien sea, va fuerte. —Héctor frunció los labios.


 


—Sí, tengo algo que decirte
—le contesté.


 


—¿El qué? —Agrandó los ojos.


 


—Que eres muy idiota cuando
quieres —le aclaré, poniendo los ojos en blanco.


 


Héctor soltó una carcajada y
Aroa jadeó, haciéndose la ofendida, pero enseguida tuvo que hacer un gran
esfuerzo para no reírse junto a nuestro amigo.


 


—No sé quién se esconde detrás
de esta cuenta —les dije.


 


Pulsé encima del círculo y
accedí a ella, pero no me sirvió de nada porque era privada. En la imagen del
círculo había un paquete de regalo, eso era lo único. La cuenta solamente tenía
un uno en «seguidos»;
todo lo demás estaba a cero. Ese uno era yo.


 


—Mierda, hace un par de
semanas puse la cuenta pública para hacer unas cosas y no me acordé de activar
la privacidad después. —Bufé.


 


—Olvídate de eso —me pidió
Héctor.


 


—Pero… —Quise quejarme.


 


Me quitó el móvil de las
manos, lo bloqueó y lo metió en mi bolso, dejándolo cerrado.


 


—Ni pienses en ello, hazlo
mañana —continuó hablando—. Esta noche no existe nada más que la fiesta a la
que vamos y disfrutar de ella —me sonrió.


 


—¿Cuánto queda para llegar?
¿Está muy lejos la casa? —Quiso saber Aroa.


 


Héctor miró su reloj de
pulsera antes de responder.


 


—No llega a diez minutos.
Estábamos en la otra punta de la ciudad, la casa está ubicada casi a las
afueras —nos informó.


 


—Eso suena a solitario,
apartado… —hablé pensativa, mirando por la ventanilla.


 


Ante el silencio de mis amigos
me giré hacia ellos. Me los encontré mirándome con expresiones divertidas.


 


—¿Qué?


 


—Estábamos pensando en que lo
mismo piensas que vamos directos a una casa tétrica en medio de un bosque.


 


—Yo no he dicho eso. —Arqueé
una ceja—. Y si fuera el caso, eres tú la que peor lo llevarías. —Señalé a
Aroa—. Ni siquiera nos dejarías bajar del taxi.


 


—Mmm…
toda la razón —confirmó riéndose—. Oye, volviendo a lo de los comentarios que
te ha puesto la cuenta esa rara… ¿no te había escrito antes?


 


—Que yo sepa, no. —Me encogí
de hombros—. Tampoco es que esté constantemente mirando, y menos después de
unos días.


 


—Di la verdad, nunca sabes
quién te ha escrito o el qué. No lo miras nunca. —Me dio un pequeño codazo
Héctor.


 


Continuamos hablando del tema,
pero no centrado solo en mí. Después de unos largos minutos hablando, el
taxista aminoró la velocidad y giró hacia la izquierda. Empezó a circular por
un camino asfaltado que, por el ancho que tenía, era de un solo carril, aunque
había espacio llano de sobra a los lados. Si aparecía otro vehículo, no había
problema.


 


Los tres observamos con mucha
curiosidad hacia delante. Más allá de la luz de los faros, todo era oscuridad.


 


—Estamos seguros con esto,
¿no? —preguntó Aroa en tono bajo.


 


Fruncí los labios y le
pregunté al taxista, para que él nos informara de cuánto quedaba para llegar.
El hombre nos dijo amablemente que nunca había venido especialmente a esta
zona, pero que había escuchado hablar de ella.


 


Nos comentó que en breve
aparecería nuestro destino delante de nosotros y así fue, cuando pasaron unos
minutos más. Llegamos frente a una gran construcción que se alzaba en dos pisos
de altura; era imponente y enorme, con un jardín y una fuente decorando la
entrada.


 


—Vaya. —Silbó Aroa.


 


—Sí —dijo Héctor, observando
detenidamente los detalles.


 


Todo el conjunto iluminado se
veía precioso, pero debía serlo muchísimo más con la luz de día. Al ser de noche, no se apreciaba bien.


 


Nos pusimos la ropa de abrigo,
le pagamos al taxista y le deseamos que tuviera una feliz Navidad. Nos dijo que
se iba a casa directamente, para celebrarlo con su mujer y sus hijos. Nosotros
habíamos sido su último servicio. Le agradecimos que nos deseara felices
fiestas y Aroa le hizo prometer que tendría cuidado en la carretera. Como si lo
conociera de toda la vida y tuviese confianza con él…


 


Nos bajamos del taxi cargados
con las bolsas con los regalos, mientras todos nos reíamos. Con el taxi
alejándose a nuestras espaldas, nos quedamos los tres observando la entrada.


 


—¿Esto se considera una casa?
—les pregunté.


 


—Mmm…
¿mansión? —habló Aroa.


 


—¿Una villa? Porque tiene
pinta de tener kilómetros de césped y vegetación alrededor. Por no decir lo
inmensa que es la vivienda —comentó Héctor.


 


—Palacete, casoplón…


 


—Una casa grande y punto.
Antigua, eso sí. Al menos lo parece —interrumpí a Aroa.


 


—Esa es mi amiga,
simplificando lo difícil. —Rio, agarrándome de un brazo.


 


—Lo único que me interesa
ahora mismo es entrar en calor y poder llenar el estómago un poco —dije.


 


—Amén, hermana —me apoyó Aroa.


 


—Y que llegue la medianoche
para abrir vuestros regalos —añadió Héctor.


 


Volvimos a reírnos cuando le
dimos la razón con mucha efusividad. Agarrados de los brazos, caminamos hacia
la puerta principal. Era grande, de doble hoja de madera. Héctor fue el que la
golpeó y un hombre apareció enseguida al otro lado. Iba vestido de forma
impecable, con un traje de chaqueta de tres piezas y una mano cubierta por un
guante blanco. En la otra no tenía nada.


 


—Buenas noches, sean
bienvenidos. —Nos recibió, inclinando la cabeza.


 


Mis amigos y yo nos miramos de
reojo, aprovechando que él no podía vernos al tener la cabeza hacia abajo.


 


—Buenas noches. Muchas gracias
—le respondí.


 


Héctor y Aroa fueron los
siguientes en hacer lo mismo.


 


—¿Sus nombres? —nos preguntó
con amabilidad.


 


—Aroa, Astrid y Héctor —dijo
el último.


 


—Perfecto. Por favor, síganme
—nos pidió.


 


—Joder. Qué nivel, ¿no? —nos
susurró Aroa, sin apartar la vista de la espalda del hombre.


 


—Nuestro amigo nos lleva a
sitios en los que nos sintamos princesas —dije con humor, apoyando la cabeza en
el brazo de Héctor.


 


—Por supuesto, ¿acaso lo
dudáis? —dijo él y nos reímos—. No tenía ni puñetera idea de que este lugar era
así, ni de cómo sería la fiesta. —Se encogió ligeramente de hombros.


 


—Esta Navidad marcará la
diferencia —comentó Aroa.


 


—Ya te digo yo que sí
—confirmó Héctor, sonriendo de medio lado—. No te imaginas cuánto. —Me miró de
reojo.


 


—¿Qué? —le pregunté sonriendo,
al ver que tardaba en mirar hacia delante.


 


—Nada. —Me hizo un guiño.


 


Frente a una puerta alta y
doble, el hombre nos pidió nuestras pertenencias y le dimos los abrigos, las
bufandas y, Aroa y yo, los bolsos. Con lo único que nos quedamos fue con las
bolsas de los regalos y los móviles, que terminaron repartidos en los bolsillos
del traje de Héctor.


 


Un chico más joven se acercó a
nosotros y el hombre le dio todas nuestras cosas. Cuando se fue y nos quedamos
solo con el hombre que nos había recibido, este nos abrió la gran puerta.


 


—Adelante. —Nos ofreció entrar
con un gesto de la mano—. Disfruten de la noche.


 


—Muchas gracias —le dijimos
los tres al mismo tiempo.


 


Héctor y Aroa se adelantaron
unos pasos; yo me quedé quieta por la impresión de ver lo que había al otro
lado de la puerta.


 


—Feliz Navidad. —Me dirigí al hombre,
que continuaba a mi lado.


 


Me gané una sonrisa por su
parte. No fue muy grande ni expresiva, pero lo suficiente para que me
transmitiera lo que sentía.


 


—Igualmente, señorita.
—Inclinó la cabeza.


 


Me despedí de él cuando
conseguí moverme y cerró la puerta a mi espalda.


 


—Madre mía, ¡qué lujazo! —estaba exclamando Aroa cuando llegué hasta
ellos.


 


—Es una pasada —susurré—. Me
siento como si me hubiese trasladado a otra época. —Me mordí el labio inferior.


 


—Vais a tener que agradecerme
esto el resto de vuestras vidas —habló con diversión Héctor, pero él estaba
igual que nosotras—. Menuda noche vais a tener, ¿eh? —Frunció los labios.


 


—Ya te digo —afirmó Aroa,
riendo.


 


Estábamos en un salón, y este
era impresionante. Difícil expresar con palabras lo que transmitía: era
majestuoso e imponente; como
he dicho, parecía de otra época. Pero también se notaban los contrastes con los
toques modernos que tenía.


 


Grandes lámparas caían del
techo por todo el salón, techo que estaba muy alto. No había muchas mesas y sillas;
pude ver algunas ocupadas, pero eran casi inexistentes. Los camareros se
desplazaban con bandejas llenas de copas y canapés, como tentempiés antes de la
cena. La música sonaba muy suave, pero se escuchaba perfectamente. Había muchas
personas y, con lo amplio que era el espacio…


 


—Parece que hay media ciudad
aquí dentro —dijo Aroa, observándolo todo con mucho detenimiento.


 


—Como lo calcules todo igual…
—Carraspeó Héctor—. Vamos al árbol y nos liberamos de las bolsas. —Hizo un
gesto con la cabeza hacia la izquierda.


 


El árbol era bien visible e
impresionante, fue una de las primeras cosas que captó mi atención en cuanto
las puertas se abrieron delante de mí. No sabía lo que debía medir, pero se
necesitaba una escalera larga para llegar a la punta. Tenía una decoración
preciosa y elegante, en conjunto con el lugar en el que se encontraba.


 


Una gran sonrisa fue
formándose en mis labios, me sentía emocionada con la experiencia. Nos
dirigimos al árbol, saludando a las personas a las que nos acercamos para llegar
hasta él. En principio no íbamos a presentarnos, esas personas eran
desconocidas y continuarían siéndolo, al menos una grandísima mayoría. Otra
cosa diferente sería si alguien se nos acercaba. Héctor debía conocer a
alguien, para empezar, a quien lo invitó esta noche.


 


Al llegar al árbol, nos separamos para sacar los regalos y
colocarlos debajo. Había muchísimos repartidos alrededor de él. Mi emoción
aumentó, y eso que no eran para mí. Otro dato sobre mí en esta época del año
era que me gustaba celebrar el momento de abrir los regalos de quienes fueran.
Me ponía hasta nerviosa, me encantaba ver las expresiones y sentir las
emociones de los demás.


 


A Héctor le dijeron que, si
traíamos regalos, debíamos ponerles el nombre de las personas a las que iban destinados.
Ahí iban los míos, con los nombres de mis amigos y el que ponía: «Anfitrión».
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Aiden


 


—Adelante —dije en alto.


 


La cabeza de mi hermana se
asomó por el hueco que dejó al abrir la puerta de mi habitación. Sonreí al
verla.


 


—¿Ya estás preparada? —le
pregunté.


 


Creía que entraría, pero se
quedó al otro lado, con el cuerpo tapado.


 


—¿Escondes algo? —Arqueé una
ceja, mirando hacia ella a través del espejo de cuerpo entero que tenía
delante.


 


—No. —Rio.


 


—¿Entonces por qué no entras?


 


—Me he visto bonita en mi
habitación, pero ahora no sé si…


 


—A ver, déjame darte mi
opinión —le pedí, girándome hacia ella.


 


Noelia soltó un suspiro y
empujó la puerta.


 


—¿Bonita? —hablé caminando
hacia ella—. Estás preciosa, cariño.


 


—¿Sí? ¿Tú crees? —Bajó la
mirada a su vestido—. Pero preciosa en plan, ¡oh, qué monada de niña! O,
¡joder, qué pibón! Como ha
crecido, se está convirtiendo en un bombón.


 


—¿Perdona? —Me hice el
sorprendido, hasta que solté una carcajada a la que se unió—. Apuesto por el pibón —le dije con un guiño, parándome frente a ella—, pero
me niego a pensar en ti de esa forma. —Arqueé las cejas—. Te queda perfecto.
—Le retiré el pelo de los hombros—. Me has dejado impresionado.


 


—Tonto. Tampoco exageres.
—Volvió a reír, dándome un pequeño golpe en el brazo.


 


—No lo he hecho ni un poco
—sonreí de medio lado.


 


—Estoy de acuerdo con Aiden.


 


Mi hermana y yo giramos las
cabezas hacia la puerta. Se había quedado abierta y al otro lado, en el
pasillo, se encontraba nuestro padre con su perfecto traje y las manos en los
bolsillos.


 


A Noelia se le iluminó la
mirada por su reconocimiento.


 


—Nadie va a brillar más que tú
esta noche, pequeña —le dijo con cariño.


 


—Ya lo habéis conseguido —se
quejó mi hermana, con un bufido.


 


Se señaló la cara porque se
había ruborizado. El color de sus mejillas podía competir con el de un tomate
maduro, lo que provocó que nos riéramos por su reacción y vergüenza.


 


Kelvin, nuestro padre, no
aparentaba la edad que tenía. Se mantenía en una forma física espectacular porque
le gustaba mucho cuidarse y eso se notaba, frenando el paso de los años. Debido
a la clase que desprendía y a lo atractivo que era, siempre iban detrás de él.


 


Desde que se divorció de la
madre de Noelia, no
había formalizado ninguna de las relaciones que había tenido. Para él eran líos
esporádicos, como me decía a mí, y no tenía la intención de presentarnos a una
mujer que sería fugaz en su vida. Si algo era importante para nuestro padre,
esos éramos nosotros, Noelia y yo. Lógicamente, la pequeña nos tenía cautivados
a ambos desde que nació.


 


Para todo el poder que tenía y
lo ocupado que estaba siempre, no podía hablar de un solo día en el que lo
hubiésemos necesitado y no hubiera estado como un padre amoroso y preocupado
por sus hijos. Noelia y yo teníamos la gran suerte de contar con él para todo,
aunque en lo referente a mí hacía años que iba por libre.


 


En cuanto a mi madre, no sabía
nada de ella. Fue el primer amor verdadero de mi padre, a él le costó años
superar su ausencia, y que nos abandonara de la forma en la que lo hizo no
facilitó su recuperación. Ella no miró para atrás en ningún momento, desde
aquel día que salió por la puerta de esta casa, cuando yo tenía diez años. No
sabía nada de su vida, ni quería, que no se le ocurriera ponerse frente a mí.


 


—Voy con Jimena —dijo Noelia,
sacándome de mis pensamientos.


 


—Claro, cariño. En unos
minutos pasamos por tu habitación para bajar a la fiesta —le comunicó nuestro
padre.


 


Mi hermana se agarró la falda
y salió corriendo. Como cada año, Jimena iba a disfrutar de las celebraciones
de estas fechas como una más de la familia. Así la sentíamos todos. El resto de
los trabajadores también tendrían su parte mañana, el día de Navidad. Mi padre
los cuidaba mucho, de ahí que fuese tan querido y respetado. Se lo había ganado
a pulso.


 


Era algo que siempre había
vivido y que me encantaba, me refiero a reunirme en una mesa con todos los
trabajadores que me habían criado y que, en el día que fuese, dejaban de
trabajar gracias al servicio externo que contrataba mi padre. La escena se
repetiría al inicio del año nuevo, y en varias ocasiones especiales más.


 


Esta fiesta la había
organizado en la casa de mi padre. La mía era grande, bastante, pero en
comparación con esta parecía minúscula. Yo tenía más que de sobra con varios
cientos de metros cuadrados de terreno y de construcción, de los que se
encargaban únicamente dos personas.


 


El exterior de mi propiedad
era para Miguel, el jardinero que venía una vez a la semana, menos cuando tenía
que podar porque necesitaba más tiempo. De la vivienda se encargaba Maite, ella
venía tres veces a la semana para mantenerla limpia. A pesar de haber crecido
con muchas personas alrededor, las que estaban para todo y a cualquier hora, yo
no quería a nadie interno conmigo. Así había sido desde que me independicé,
tenía muy claro que mi privacidad era intocable y estaba por encima de todo.


 


Sobre la idea de la
celebración de esta Nochebuena, cuando se la conté a mi padre le encantó. En
estas fechas, tanto en Nochebuena como el día de Navidad, solíamos estar
únicamente en familia, pero como este año nos habíamos salido de lo habitual,
mi padre había aprovechado para invitar a gente importante del ambiente en el
que se movía. Por mi parte,
solo estaban mis amigos: Hernán y Diego. También Héctor, Astrid y Aroa, y, por
supuesto, Julia y Andrea. El padre de Julia era un invitado de mi padre, por la
amistad que los unía.


 


—¿Cuándo ha crecido tanto? Ha
pasado tan rápido… —habló de Noelia.


 


—Se nos ha hecho mayor. —Le
apreté un hombro.


 


—¿Ya estás preparado?


 


—Me falta colocarme la
chaqueta —le dije, estirando de los puños de la camisa.


 


—¿Y la corbata?


 


—¿Desde cuándo la uso? —Sacudí
la cabeza, caminando hacia la cama.


 


Cogí la chaqueta y me la puse,
acomodándome a ella. Volví frente al espejo para ver mi aspecto y me quedé
satisfecho. Ya estaba listo para ir a buscar a mi hermana y a Jimena,
bajaríamos los cuatro juntos.


 


—Cada vez me noto más mayor
—dijo mi padre.


 


—Pero si estás hecho un
chaval. —Lo miré sonriendo.


 


—Entonces tú qué eres, ¿un
bebé?


 


—Exacto, pero camino y me
muevo por mí mismo, y con unos gustos y necesidades muy diferentes. —Le hice un
guiño, haciéndolo reír—. Vamos, Hernán y Diego ya deben estar abajo.


 


Asintió y salimos de mi
habitación, para dirigirnos a la de Noelia.


 


—Alejandro me ha preguntado si
te encontraría receptivo esta noche. ¿Ha pasado algo que no sepa? No he tenido
la oportunidad de preguntarle porque Alfred me necesitaba y he tenido que
colgar la llamada.


 


Alfred y Jimena eran los que
llevaban más tiempo trabajando a las órdenes de mi padre, mucho antes de que yo
naciera. Como Jimena, Alfred era más que un trabajador para nosotros.


 


Sobre Alejandro, ya sabéis a
quién se había referido: al padre de Julia, mi socio en la empresa.


 


—Tu amiguito esta noche va a
tener un choque de realidad —le informé, metiendo las manos en los bolsillos
del pantalón.


 


—¿Has planeado algo? ¿Qué vas
a hacer? ¿Qué narices ha sucedido entre vosotros?


 


—No voy a casarme con su hija.


 


—Ya lo sé. —Frunció el ceño—.
¿A qué viene esa tontería?


 


—Pues no le vendrá nada mal
que le aclararas las ideas a Alejandro.


 


—¿Todavía está con eso? —Se
sorprendió—. Hace tiempo que no me dices nada, ni él tampoco me ha sacado más
el tema. Pensaba que ya se había olvidado de ello. —Sacudió la cabeza.


 


—Da igual, como he dicho,
falta poco para que tenga la realidad frente a él. —Me encogí de hombros.


 


Se paró en medio del pasillo,
observando fijamente. De repente tuve frente a mí al hombre letal en los
negocios.


 


—Acompáñame —me pidió serio y
asentí.


 


Nos paramos frente a la puerta
de la habitación de Noelia, pero cuando Jimena abrió, mi padre le pidió que
esperaran un poco más porque él y yo teníamos que hablar de unos asuntos. La
queja de mi hermana no tardó en escucharse desde el interior, pero Jimena nos
dijo con una sonrisa que ella se encargaba y que nos tomáramos el tiempo que
necesitáramos.


 


Seguí a mi padre hasta la sala
de estar que había en esta planta, la primera, que era donde estaban las
habitaciones principales. La mía incluida, porque me la conservaban intacta,
como la dejé.


 


Mientras cerraba la puerta, él
fue directo al minibar.


 


—¿Te está presionando
Alejandro? —Quiso saber mi padre, sirviendo en cada vaso dos dedos de nuestra
bebida preferida—. Aiden —insistió cuando se giró
hacia mí.


 


Esperé a que llegara frente a
mí, para coger el vaso que me ofreció y para sentarme en el sillón,
cómodamente. Crucé las piernas y apoyé el vaso en ella, después de dar un
sorbo. Mi padre ocupó el sillón de enfrente.


 


—Tienes unos amigos muy raros.
Alejandro cree que vive en la época en la que podía joder a su hija casándola
con un hombre que no quiere —dije, haciendo girar el líquido dorado del vaso—.
Le da igual obligarla, mientras que se salga con la suya. —Frunció el ceño—.
Por tu cara imagino que no te ha hablado de esto —negó—. Ya, muy conveniente
por su parte —negué.


 


—¿Por qué no me lo has dicho
hasta ahora? Bastante responsable me siento cuando quiso invertir en tu empresa
y me pareció bien. —Apretó la mandíbula—. Si no hubiese estado tan desbordado
en aquella época…


 


—Papá, estuviste pendiente de
mí las veinticuatro horas del día, durante más de dos semanas. Era tu amigo,
confiabas en él porque no te había dado motivos para lo contrario, es normal
que te volcaras en Alejandro y dejaras todo en sus manos. Incluida mi empresa, a la que no pude
regresar hasta varios meses después. Tuve un accidente muy jodido, tuve suerte
de salir adelante.


 


—No me lo recuerdes —suspiró—.
Lo hecho, hecho está —asentí—. Cuéntame cómo está la situación ahora porque no
voy a quedarme de brazos cruzados.


 


—Antes de nada, no quiero que
intercedas.


 


—¿Por qué? —Frunció el ceño.


 


—Porque lo tengo controlado.
Ahora lo entenderás.


 


Comencé a explicarle mis
planes para la noche, lo que había organizado y lo bien que esperaba que me
saliera. Tampoco es que me preocupara porque, si salía mal, no sería para mí, sino para Alejandro. Y os
aseguro que no iba a llorar.


 


Continué diciéndole el empeño
y, en cierta forma, la obsesión de Alejandro con el compromiso entre Julia y
yo. Hasta el punto de provocar encuentros entre nosotros en la empresa, que,
hasta hacía poco, me habían tocado los cojones. No me dejé nada sobre su amigo,
ni siquiera mi reciente descubrimiento sobre su hija y el giro que había dado
la situación.


 


—Ya veo que no tenía que
preocuparme —dijo sonriendo mi padre.


 


—Así es. —Levanté el vaso
hacia él y me imitó, para beber después—. Hay otra cosa que no tiene nada que
ver con Alejandro.


 


—¿El qué?


 


—Aparte de los de siempre, he
invitado a tres personas a la fiesta: un hombre y dos mujeres.


 


—No tienes que decírmelo, te
recuerdo que la idea de la fiesta fue tuya. E igualmente, si no fuera así, mi
respuesta sería la misma.


 


Varios golpes en la puerta
cortaron nuestra conversación. Ambos giramos la cabeza hacia ella.


 


—Adelante —dijo mi padre.


 


Alfred entró tan impecable
como le gustaba ir. De pequeño y adolescente fueron muchas las carreras que le
había ganado, por cada vez que me ponía piezas de ropa que tenían alguna
arruga.


 


Hizo una inclinación de cabeza
antes de hablar.


 


—Le informo, como me pidió, de
que la señorita Astrid ya ha llegado, junto a sus dos amigos, Héctor y Aroa —me
informó directamente, y sonreí de medio lado.


 


No había manera de que nos
tuteara, por más que le habíamos dicho, Alfred no era capaz de relajarse hasta
ese punto frente a nosotros.


 


—Gracias —asentí—. Enseguida
bajamos.


 


—Sus amigos Hernán y Diego
también están.


 


Con esas palabras se despidió
y nos dejó solos de nuevo, para continuar con su trabajo.


 


—Esa mujer, Astrid, por la que
se ve que estás tan interesado que le has pedido a Alfred que te avisara de su
llegada, ¿tengo que interpretar que es alguien especial?


 


—No te anticipes, ni ella sabe
lo que se va a encontrar en breve.


 


Sonreí de medio lado, mientras
mi padre arqueaba las cejas, observándome con una expresión muy significativa
en él.


 


—Estoy deseando conocerla.


 


Con esas palabras lo dijo
todo. Para no retrasarnos más, nos terminamos las bebidas de golpe y nos
incorporamos. Fuimos a buscar a Noelia y a Jimena a la habitación de mi
hermana.


 


Mi padre le ofreció con cariño
el brazo a Jimena, quien se agarró de él con una gran sonrisa. Mi hermana hizo
lo mismo conmigo. De esa forma bajamos la gran escalera hasta la planta
principal, en la que giramos hacia la derecha, para ir al salón donde estaban
reunidos todos los invitados.


 


Alfred nos esperaba en la
puerta, para abrírnosla.


 


—¿Te acuerdas de la mujer que
vi en la cafetería hace unos días, cuando fuimos al mercado navideño? Me senté
con ella unos minutos y después me preguntaste con insistencia por ella, durante
todo el trayecto hasta la casa de tu madre —le dije a mi hermana, en tono muy
bajo.


 


—Sí. —Me imitó hablando y
asintió—. ¿No me digas que os habéis liado? —Quiso saber emocionada, con los
ojos abiertos al máximo.


 


La miré de reojo frunciendo
los labios, conteniendo la diversión.


 


—Por el momento no, pero nunca
se sabe lo que puede pasar durante esta noche. —Le hice un guiño y soltó un
gritito—. Está aquí, la he invitado junto a sus dos amigos.


 


—Oooh…
—Se sorprendió, tapándose la boca con la mano.


 


Alfred nos abrió la puerta
doble del salón y, en cuanto
entramos, Noelia no fue la única en buscar con la mirada a la mujer de la que
acababa de hablarle.


 


Con nuestra llegada, el volumen de las voces fue disminuyendo
gradualmente, hasta que el interior del salón se quedó en silencio, a excepción
de la música suave que sonaba por los altavoces. Todas las miradas estaban
puestas en nosotros cuatro, siguiendo nuestro avance hacia el centro.


 


Di con mis amigos casi al
instante, Hernán y Diego se encontraban cerca de la puerta y sonreían hacia mí.
Después de devolverles el gesto en un saludo silencioso, hice varios recorridos
rápidos con la vista por el salón, de punta a punta y en varias direcciones,
hasta que la localicé a ella, más cerca de lo que esperaba.


 


La encontré casi enfrente de
mí, con una copa en una mano y un canapé en la otra, este último a medio camino
de su boca. Se quedó con los labios abiertos para comérselo, lo que quedó
olvidado en cuanto me vio. Pude sentir su respiración contenida de repente,
hasta un pequeño jadeo por la impresión, por cómo se movió su pecho. Permaneció
con la mano suspendida en el aire y sin poder cerrar la boca, con los ojos
abiertos al máximo.


 


Sonreí de medio lado y,
durante las palabras de mi padre, no aparté la vista de ella. Estaba preciosa,
con el vestido color plata y el pelo suelto. Mi hermana solo tuvo que seguir la
dirección de mi mirada, para entretenerse mucho con nosotros.
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Astrid


 


«Recomponte de una vez», me dije, agobiada y
sintiendo una sensación muy extraña.


 


No podía creerme a quién
estaba viendo, ni tampoco conseguía apartar los ojos de Aiden,
pero es que él estaba haciendo exactamente lo mismo. No desviaba la vista de mí
y mi pulso se aceleraba cada vez más, sobre todo cuando su mirada recorría mi
cuerpo de la cabeza a los pies.


 


Por suerte, después de la
impresión inicial, me acordé de que era necesario respirar y, lo más
importante, de cómo se hacía. Tenía las pulsaciones disparadas desde que lo vi
entrar en el salón… no podía explicar ni lo que me recorrió por todo el cuerpo.


 


La mano con la que sujetaba el
último canapé que había cogido me cayó sin fuerza, y la de la copa de vino la
mantuve firme para no liarla. ¿Cómo podía haber tanta casualidad? No entendía
qué narices estaba haciendo ese hombre aquí.


 


Y no estaba solo, no. Había
entrado en el salón con la misma chica joven con la que lo vi días atrás en la
terraza de la cafetería. Continuaban igual de juntos, ella no se soltaba de su
brazo y se ponía de puntillas de vez en cuando para susurrarle al oído algún
secreto compartido. ¿Por qué narices me estaba fijando tanto? Porque Aiden se mostraba muy receptivo con ella y, en este
momento, se había inclinado para que a su acompañante le fuese más fácil
acercarse a él. En ningún momento dejó de observarme.


 


¿A qué jugaba? ¿Qué hacía y
por qué continuaba tan pegado a ella? ¿Por qué no se olvidaba de mí? Se les
veía tan sonrientes y cercanos… y todos, sin excepción, no diferenciaron nada
destacable en ellos. Y había muchos ojos mirando hacia ellos. No, rectifico:
había muchos ojos de mujeres mirando exclusivamente a Aiden.
Que no es lo mismo y marca definitivamente la diferencia.


 


No había derecho a que fuese
tan atractivo e imponente. Desprendía tanto magnetismo que era muy complicado
resistirse a él.


 


Parpadeé varias veces, al
mismo tiempo que cogía una bocanada de aire profunda, y fue entonces cuando me
di cuenta de que estaba hablando el hombre más mayor que había entrado a la vez
que Aiden y la chica joven.


 


Lo escuché, pero no me moví. Me
negué a ser yo la que perdiera la batalla de miradas con Aiden.
Continué observándolo fijamente, mientras ponía el resto de mi atención en el
otro hombre que también iba acompañado.


 


—…no me enrollo más —dijo,
como si llevara tiempo hablando. Debía ser así—. Bienvenidos a mi casa. Es
vuestra, pero hasta que termine la fiesta. No os hagáis ilusiones. —Las risas
se escucharon altas—. Dicho esto, estamos en familia y espero que disfrutéis.
En breve pasaremos al comedor para dar comienzo a la cena. Gracias por una
Nochebuena y entrada de la Navidad diferentes.


 


—Cuando puedas sería
interesante que cerraras la boca y pestañearas más —me dijo Aroa, inclinada en
mi oreja. La diversión destacó en cada una de sus palabras—. Se te van a secar
los ojos y como no los apartes de ese tío… aunque te entiendo perfectamente,
amiga, yo me he tenido que limpiar la baba. —Rio.


 


—¿Es que no habéis visto quién
está aquí? ¿No lo reconocéis? —Jadeé, girándome hacia ellos.


 


Lo hice tan rápido y de golpe
que casi me llevé a Aroa por delante. La miré a modo de disculpa al
desplazarla, aunque por unos segundos solo me importó haber conseguido darle la
espalda a Aiden. Por fin. ¡Aleluya!


 


—Claro que lo hemos visto.
¿Crees que existe una mínima posibilidad remota de que yo pueda olvidarme de un
hombre como ese? —sonrió con picardía, llevándose una mano al pecho—. Y menos
después de su jugada con la captura de pantalla que te robó, y del encuentro
entre vosotros que presencié. 


  »Todavía me tiembla
todo cuando recuerdo cómo te arrastró llevándote lejos de nosotros. —Señaló a
Héctor—. Con la silla del bar incluida. —Soltó una carcajada.


 


—No me hace gracia y no
necesito que me recuerdes nada de eso. —Bufé, cruzándome de brazos.


 


Mi agobio iba en aumento; me
mentalicé de que, por parte de Aroa, no iba a encontrar ni un poco de consuelo
en este tema. Mi amiga continuó, mientras Héctor nos observaba entretenido con
nosotras, bebiendo tranquilamente de su copa.


 


—Y encima es el anfitrión de
esta fiesta porque la idea fue suya, aunque estemos en la casa de su padre. Ya
sabes, el hombre que ha dicho unas palabras, el mismo hombre del que has pasado
porque no podías despegarte del embrujo de Aiden, su
hijo. —Me hizo un guiño.


 


«Normal que se parezcan tanto», me dije.


 


Hice un mohín cuando Héctor cogió
mi mano. Me la levantó para dirigir a su boca el canapé que todavía sujetaba.
Ya debía haber perdido mucho porque, entre los apretones de mis dedos, el calor
de ellos y el tiempo que hacía que lo tenía en la mano… pero Héctor lo saboreó
como si estuviese acabado de hacer, sin apartar los ojos de los míos.


 


Nuestras miradas hablaron
entre ellas, sin que nuestros labios se movieran…


 


«Tranquilízate», me pidió.


 


«No puedo», le respondí de la misma
forma.


 


«¿Dónde está tu valentía? No
te reconozco», continuó diciéndome.


 


«¿Qué narices es eso? Ahora
mismo no tengo ni idea. Todavía estoy… no lo sé», le contesté.


 


Una sonrisa fue apareciendo en
sus labios, mientras ponía su expresión de «comprendo lo que te pasa, ahora te
toca a ti». Me desarmó más que me acariciara la mejilla con cariño. ¿Por qué
narices me sentía tan sensible? Por unos segundos tuve ganas de llorar, pero me
recompuse rápido.


 


—¿No os parece raro todo? Que
hayamos terminado en la casa del padre de Aiden y que
él, su hijo, sea el que ha organizado esta fiesta. —Carraspeé, pasando la
mirada de Aroa a Héctor.


 


—Después de lo poco que hemos
visto de esta vivienda, al final vamos a dejarlo en «mansión impresionante»
—comentó ella, con la vista en los ventanales y en las cortinas elegantes—.
Este lugar parece de ensueño; de casa no tiene ni los cimientos —suspiró,
dirigiendo de nuevo su atención a mí—. ¿Por qué no dejas de pensar y de
analizar, y simplemente disfrutas de la experiencia? No te hagas preguntas,
vive el momento y la oportunidad.


 


Héctor amplió su sonrisa y yo
suspiré. Sí, solté un gran suspiro.


 


—Tú lo sabías —afirmé,
hablándole a él.


 


—En algún momento te lo
contaré, pero ahora, ya, quiero que dejes de engañarte. —Arqueó una ceja.


 


—¿De qué hablas? —Fruncí el
ceño.


 


—Hablo de que estás exagerando
por su presencia, lo que es el resultado de lo nerviosa que te ha puesto.
Mírate la mano. —Bufé cuando lo hice. El vino se movía ligeramente en la copa
por el pequeño temblor que tenía en la mano—. No pienses en la situación
desafortunada en la que conociste a Aiden, ni en lo
que sucedió; enfócate en lo importante, en todo lo que ha pasado entre vosotros
desde ese momento.


  »Y, por supuesto, en
lo que te ha hecho sentir en cada una de las ocasiones en las que habéis estado
cerca el uno del otro. Estarías muchísimo mejor si no te negaras lo que deseas;
recuerda que precisamente en esta época del año eso no pega.


  »Me refiero a que
estas fechas son para pedir deseos, con la ilusión y la esperanza de que se
cumplan. —Me hizo un guiño—. Tú lo tienes al alcance, ¿por qué desaprovechar la
oportunidad? —Ladeó un poco la cabeza—. Astrid, puede que no quieras ser
consciente de ello, pero desde fuera se ve tan claro.


  »Aroa también te lo
puede decir. —Hizo una pequeña pausa, en la que bajé la vista a mi copa,
pensativa, para no ver cómo mi amiga asentía a las palabras de Héctor—.
Reconoce que estás deseando que Aiden se acerque y te
hable, que quieres tener su atención.


  »Pero reconócelo
para ti misma, porque es el primer paso y el más importante de todos. Te has
llevado una gran sorpresa, ¿y qué? Eres la única que puede convertirla a tu
favor.


 


—No sabes lo que dices
—negué—. ¿Es que no has visto que siempre está acompañado?


 


—¿Quién está acompañado?


 


Contuve la respiración unos
segundos al escuchar, a mi espalda, la voz de él, la de la persona de la que
estábamos hablando. Tragué saliva, viendo la cara de Héctor. La sonrisa de mi
amigo no desapareció y su brazo pasó por mi costado para saludarlo con un
apretón de manos.


 


Me giré despacio hacia Aiden. Quise pensar que no había escuchado nada más de
nuestra conversación, porque si había preguntado quién estaba acompañado y él
había venido con la chica que no soltaba su brazo…


 


—Héctor —dijo mi amigo como
saludo y presentación.


 


A pesar de que casi no habló,
pude detectar una pizca de diversión en su voz.


 


—Aiden.
—Sucedió lo mismo con él.


 


—Mi nombre es Aroa. —Se
adelantó a presentarse, antes de que a él le diera tiempo a centrarse en ella.


 


—Encantado.


 


Aroa acortó la distancia con Aiden y, con toda la confianza, le colocó una mano en la
chaqueta del traje y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla. Él
se inclinó para recibirlo y se lo devolvió muy rápido, antes de ponerse recto y
murmurarle algo al oído a su acompañante.


 


—Ella es Noelia. —Nos presentó
a la chica—. Si nos disculpáis…


 


Con sus últimas palabras di
por hecho que continuaría con ella su recorrido por el salón, saludando al
resto de invitados. Él era el organizador de la fiesta; suponía que tenía que
tomarse su tiempo con todos los que habían venido.


 


Pero no. Su «si nos
disculpáis» no tuvo nada que ver con lo que yo acababa de pensar. Tampoco con
que se fuera con su acompañante, refiriéndome a la chica. Su siguiente
movimiento sucedió muy rápido, o quizás fue mi mente la que lo procesó así por
la sorpresa que me llevé.


 


Aiden se separó de ella y se puso a
mi lado. Me agarró del brazo con una mano y bajé la vista a sus dedos
calientes, los que me sujetaban con firmeza.


 


—¿Qué…? ¿Cómo? —fue lo que
conseguí decir.


 


—La dejo en vuestras manos
—aunque habló en plural, mientras lo decía únicamente miró a Héctor.


 


Se había referido a la chica.
Mi amigo asintió como respuesta y Aroa le sonrió a ella amablemente. La chica
estaba muy pendiente de Aiden y de mí; su expresión
era… ¿entre divertida y emocionada? Les di la espalda a los tres en cuanto me
encontré con la expresión traviesa de Aroa. Me puso más nerviosa de lo que ya
estaba.


 


Aiden empezó a caminar y tiró de
mí, por lo que no me quedó más remedio que mover los pies para seguirlo. Sí, no
iba a oponerme. De lo que sucediera entre nosotros en los próximos minutos
dependería mi comportamiento con él para el resto de la noche… y de la vida.


 


No entendí por qué dejó a su
acompañante ni qué le interesó llevarme a saber dónde, pero tampoco me lo cuestioné.
Me dejé llevar; mis amigos debían estar superorgullosos
de mí. No estaba gritándole que me soltara, no había intentado alejarme, no
estaba en el suelo pataleando y haciendo una escena que sería increíble y
memorable para una noche de Nochebuena rodeada de desconocidos. Mis amigos no
contaban, porque eran muy capaces de lanzarse junto a mí para que yo no pasara
el ridículo sola.


 


Me sorprendí a mí misma por lo
tranquila que me sentía. Era una tranquilidad ficticia, todo hay que decirlo,
pero igualmente me aferré a ella.


 


Salimos del salón y lo dejamos
atrás. Mi mirada fue del perfil de la cara de Aiden y
de lo bien que le quedaba el traje, a las paredes, para admirar los cuadros.
También me entretuve en observar todos los nuevos detalles del pasillo y de las
zonas de la vivienda por las que pasamos.


 


Me gustó descubrirla un poco
más; una oportunidad como esta no se tenía. Difícil que yo estuviera de nuevo
en un lugar como este, a no ser que se tratara de un museo. Si el exterior de
la vivienda, a pesar de la oscuridad, se veía impresionante y majestuoso, el
interior era como de película, de cuento.


 


«Me encantaría vivir por un
día aquí, dentro de este cuento», me dije.
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Aiden


 


Abrí la puerta de una de las
pocas salas que podían considerarse de tamaño pequeño en esta propiedad, aunque
de pequeña tenía poco.


 


Entramos en el interior cuando
coloqué la mano al final de la espalda de Astrid, conmigo conteniendo una
sonrisa por el respingo que dio ante el contacto.


 


Esta era mi sala preferida
desde que tuve uso de razón. En ella había pasado muchísimas horas de juego,
por lo que tenía muchos recuerdos desde niño.


 


Dejé a Astrid en el centro y
me dirigí al minibar, del que Alfred se encargaba de
revisar para que nunca faltara de nada.


 


—Ponte cómoda —le pedí sin
mirarla, al no escucharla moverse—. ¿Quieres otra bebida?


 


—Estoy bien con el vino —se
refirió a la copa que continuaba en su mano—. ¿Qué hacemos aquí?


 


No respondí; me dediqué a
preparar mi bebida. Cuando el líquido ámbar cubrió un par de dedos de altura,
cerré la botella y me giré hacia ella, con el vaso en la mano. Ella continuaba
en el mismo sitio.


 


—Te ofrezco la oportunidad —le
dije, sabiendo que no me entendería a la primera.


 


—¿Cómo? —Frunció el ceño.


 


—Antes de llegar a esta sala
has dicho que te encantaría vivir por un día aquí, dentro de este cuento. Acabo
de ofrecerte la oportunidad.


 


Agrandó los ojos y entreabrió
los labios.


 


—Yo… yo… era un pensamiento
—habló ruborizada.


 


—Lo has dicho en voz alta
—comenté lo obvio, llevándome el vaso a los labios.


 


Me terminé la bebida de golpe,
dejé el vaso en la barra y me moví caminando despacio hacia ella. La puse más
nerviosa de lo que ya estaba.


 


—Solo tienes que decir que sí.


 


—No —respondió rápido,
tragando saliva.


 


—Respuesta incorrecta —sonreí
de medio lado.


 


—Es la correcta porque es la
que quiero darte. —Bufó.


 


Cuando llegué frente a ella no
me quedé quieto; mis pasos fueron como a cámara lenta mientras pasaba por su
lado e iba hacia su espalda.


 


—¿Quieres que te diga lo que
pienso al respecto? —le pregunté susurrándole al oído.


 


—No —susurró.


 


Ignoré su negación y continué…


 


—Estás deseando aceptar mi
propuesta, te encantaría vivir aquí durante un día completo. —Le retiré el pelo
del hombro que el vestido no le tapaba, dejándoselo sin obstáculos. Su cuerpo
se estremeció—. Y como parece que te niegas a aceptar lo que quieres y
necesitas de verdad, expondré yo la realidad que no dices.


 


Le rodeé la cintura con el
brazo y tiré de ella. Su respiración se entrecortó con un jadeo cuando su
espalda chocó con mi pecho. La mantuve pegada a mí con firmeza; tanta cercanía
fue como lanzarme al vacío sin paracaídas. Todo en mí se activó al instante y
por completo.


 


—Lo que más te encantaría,
Astrid, lo que deseas en realidad… —continué hablándole sobre el hombro. Mis
labios le acariciaron la suave piel—.
Es a mí aquí contigo. No puedes negarlo; tu cuerpo responde con cada
acercamiento del mío.


 


—¿Qué estás haciendo? —Su voz
sonó apenas en un susurro.


 


—¿Tú qué crees?


 


—Esto es una locura —dijo.


 


Me moví un poco para cambiar
de posición, para que mi cuerpo encajara con el suyo. Astrid contuvo la
respiración en cuanto notó la dureza al final de su espalda. Vi de reojo cómo
se mordisqueaba el labio inferior y sentí cómo temblaba contra mí, y por mí.


 


—Locura o no, está sucediendo.
Desde el primer día en el que nos vimos,
las cosas entre nosotros se han salido un poco de lo normal. ¿No te parece?


 


—¿Has borrado la captura del
fondo de pantalla de mi móvil?


 


—Mmm…
—dije en su cuello, y se estremeció— ¿Tú todavía la tienes en el tuyo?


 


—No —negó varias veces—. Aiden…


 


—Oh, yo sí. —Intentó soltarse
para separarse, pero hice un poco más de fuerza para evitarlo—. La he puesto de
fondo de pantalla en mi teléfono para deleitarme la vista cada vez que lo desbloqueo
—gimió. 


  »Deja de hacer todos
esos ruidos y de frotarte contra mí si no quieres que me meta entre tus piernas
antes de la cena de Nochebuena. A no ser que sea lo que estás buscando.


 


Se quedó inmóvil, casi sin
respirar, y sonreí de medio lado. Ni siquiera abrió la boca cuando apoyé la
mano abierta sobre su barriga, sustituyendo el brazo con el que la había estado
sujetando. Tampoco cuando dirigí la otra mano a su cadera y la deslicé hacia
abajo.


 


—Dime lo que deseas —le pedí
con la voz ronca y profunda—, y te lo daré encantado.


 


—Tienes razón. —Tragó saliva y
cerró los ojos al sentir cómo deslizaba la mano por el costado de su vestido.


 


Me paré cuando llegué al bajo,
con el que jugué acariciándole la pierna distraídamente. Subí la tela un poco,
haciendo círculos con las yemas de mis dedos sobre su muslo.


 


—Aunque sea una locura, deseo esto y ese día contigo aquí —continuó
murmurando—. Pero no. —Me agarró con fuerza la mano, frenando mis dedos.


 


No consiguió separarla, por lo
que su mano se quedó encima, mientras que la mía le agarraba el muslo con la
mano extendida, ejerciendo presión.


 


—Aclárame eso —le pedí
susurrándole al oído.


 


Coloqué la otra mano en su
cuello y en parte de la mandíbula, para girarle la cara hacia mí. En la
posición en la que la tenía no podía moverse, hecho que me excitó más.


 


—Me dijiste que eras muy feliz
con la chica menor y estás aquí con ella, aunque me parezca horripilante.


 


Mis labios se curvaron de
medio lado, mientras le daba pequeños toques con la punta de la nariz en la
suya.


 


—Así que suéltame —susurró.


 


—Sigues sin sonar convincente.
—Hice una pausa, separando la cara para ver bien todos sus gestos—. Aunque me
encanta ver cómo escondes los celos que te produce la menor de la que hablas,
no me gusta que nada que tenga que ver con mi hermana esté en boca de nadie.
Ella es sagrada.


 


—¿Cómo? —Agrandó los ojos.


 


—Noelia es mi hermana.


 


—Mierda —murmuró, cerrando los
ojos.


 


—¿Cómo se siente cuando lo que
piensas o crees cae por su propio peso? —Jadeó cuando le levanté más la
mandíbula.


 


—Lo siento, si lo hubiera
sabido… No pensé…


 


—Shhh…
—Coloqué un dedo sobre sus labios y se los acaricié, sin apartar los ojos de
ellos—. Tengo una propuesta para ti.


 


—¿Cuál? —susurró, temblorosa.


 


—Pasa el resto de las
Navidades conmigo. —La agarré de la nuca y acerqué los labios a los suyos. No
la besé; hice un gran esfuerzo para contenerme porque quería tentarla—. Cuando
suene la última campanada que marque el inicio del año nuevo, podrás decidir si
quieres continuar conociéndome.


  »Yo sé qué opción
elegiré, no tengo ninguna duda al respecto, porque lo que pienso y siento ahora
se habrá disparado. La elección será tuya; confío en meterme tanto debajo de tu
piel que no quieras separarte nunca más de mí.


 


—Aiden…
—Jadeó.


 


—Eso es… no te imaginas cómo
me gusta la forma en la que pronuncias mi nombre. —Le rocé los labios con los
míos mientras lo decía. Fue una caricia fugaz, demasiado breve—. No necesito
una respuesta rápida, quiero que pienses bien lo que te he pedido y que te
atrevas. Solo siente.


 


Me separé de golpe y dio un
paso hacia atrás, inestable, pero no tuvo riesgo de caerse porque mi cuerpo
estaba preparado para hacer de barrera. Se giró hacia mí, asombrada.


 


—Debemos regresar; estarán
esperándonos para ir al comedor a iniciar la cena.


 


—Eh, sí, claro —sonrió con
timidez.


 


—Tú primero. —Le señalé la
puerta con la mano, y asintió.


 


En cuanto pasó por mi lado, la seguí, volviendo a colocar la mano al
final de su espalda. De esa forma llegamos al salón y todas las miradas se
dirigieron hacia nosotros. Alfred comunicó enseguida que pasáramos al comedor y
así lo hicimos; poco a poco el salón fue quedándose vacío.


 


Me aparté de Astrid después de
que nuestros ojos se encontraran de nuevo de cerca. Ella se fue con sus amigos;
yo hice lo mismo. Me uní a Hernán, a Diego y a mi hermana, a la que mis amigos
estaban entreteniendo y haciendo de barrera para quien se acercara. Mi padre
iba hablando con Alejandro, mi insufrible socio y su amigo.


 


—Tienes que contármelo todo
—me pidió Noelia entre susurros, emocionada.


 


—Cotilla —le dije en broma y
sin broma, haciéndola reír.


 


—No deja de mirarte. —Se
refirió a Astrid, con la cabeza girada disimuladamente hacia atrás.


 


—Ese era el plan. —Le hice un
guiño, rodeándole los hombros con el brazo.


 


—Estoy deseando que nos lo
cuentes todo. —Rio Hernán.


 


—No nos queda otra que esperar
—dijo Diego, con una sonrisa traviesa.


 


—Exacto —asentí hacia ellos.


 


Al llegar a la puerta abierta
del gran comedor, les
pedí que fuesen a la mesa, que enseguida iba con ellos. Lógicamente, nos
sentábamos todos juntos, en línea.


 


Me apoyé en el marco de la
puerta, viendo cómo Astrid acortaba la distancia con Héctor y Aroa a sus lados.
Esta última parecía muy emocionada mientras le hablaba sin parar a Astrid,
agarrándola del brazo. Imaginaba perfectamente cuál era el tema de conversación
unilateral; Aroa tenía la misma expresión que mi hermana.


 


Cuando pasaron por mi lado, los saludé. Héctor asintió con la cabeza,
sonriente. Aroa me miró con picardía.


 


Alargué la mano para agarrar
del brazo a Astrid, quien se frenó al instante. Sus amigos continuaron sin
mirar atrás, pero no la retuve demasiado.


 


—Espero que me tengas muy
presente durante la cena —le susurré al oído—. ¿Te he dejado lo suficientemente
nerviosa y excitada? Mmm… me encantaría comprobar lo
último. —Se estremeció y chasqueé la lengua.


  »Una pena que tenga
que retrasarlo hasta que me des una respuesta afirmativa. —Aspiré en su cuello
y sonreí cuando contuvo la respiración—. Disfruta de la cena, Astrid. Ojalá
pudiera tenerte de menú, tumbada sobre la mesa, abierta para mí. Iba a saciarme
por completo.


 


Satisfecho con su gemido, di
un paso atrás y corté el contacto y la cercanía. Giró la cabeza hacia mí y le
hice un guiño, antes de que entrara en el comedor y se fuera con sus amigos.


 


—Julia —dije al cabo de unos
segundos.


 


—Aiden
—me mencionó sonriente—. Ella es Andrea. —Miró a la mujer que la acompañaba.


 


—La misma. Encantada de
conocerte.


 


—Ahora, hace unos días no
habrías dicho lo mismo —sonreí de medio lado—. Igualmente, es un placer.


 


—Hace unos días este encuentro
no se habría dado —habló convencida.


 


Solté una carcajada a la que
terminaron uniéndose las dos. Intercambiamos varios comentarios con los que
comprobé que Andrea me caía muy bien,
por lo que tuve la impresión de que fue recíproco.


 


—¿Tu padre te ha dicho algo?
—le pregunté a Julia.


 


—No. —Movió la cabeza,
poniéndole más énfasis a su negación—. No sabía que vendría acompañada; no ha
dejado de mirarnos desde que hemos llegado. —Se encogió de hombros.


 


—Es una lástima que no me haya
dejado portarme mal —comentó Andrea, refiriéndose a Julia, con una sonrisa
pícara.


 


—Y te hubiera encantado —le
dije.


 


—Por supuesto.


 


—Pues sí que es una pena
—continué.


 


—Ya ves —soltó un suspiro
dramático, haciéndonos reír a Julia y a mí.


 


—Cuando regresemos al salón
haré mi parte. —Les hice un guiño—. Ahora olvidaos de todo y continuad igual de bien.
Disfrutad de la cena.


 


Ambas me dieron un beso en la
mejilla, el que les correspondí. Entraron en el comedor y pocos segundos
después lo hice yo, encontrándome con la mirada de Astrid. Sonreí de medio
lado, consiguiendo que apartara rápido la vista de mí.


 


Me dirigí hacia donde mi
hermana y mis amigos estaban sentados, haciendo un asentimiento hacia mi padre
y Jimena. Ellos también estaban junto a nosotros; Jimena se sentaba a un lado
de Noelia, el otro estaba vacío porque era para mí. Hernán y Diego quedaban a
mi derecha, en ese mismo orden.


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo
25





 


La cena, como era de esperar,
estuvo genial, tanto la comida como el ambiente. Yo me divertí con mi familia y
amigos, con estos últimos soportando sus bromas y riéndome con ellos cuando no
podía continuar haciéndome el serio. En muchos ratos únicamente estuve centrado
en mi hermana y, de vez en cuando, de pasada, sonreía hacia todos los que
teníamos cerca.


 


Jimena se unía a nuestras
conversaciones, dejando a nuestro padre a su aire. Todos querían hablar con él
y estaba muy solicitado. Alfred disfrutó viéndonos desde un rincón del comedor;
desde que les dije a mi padre y a él la idea de esta celebración, no hubo
manera de convencerlo para que se uniera a nosotros en esta noche especial.


 


Pero al día siguiente no
podría escapar. El día de Navidad, a puerta cerrada y solo las personas
habituales en la casa de mi padre, él no iba a consentir que Alfred no ocupara
una silla en su mesa para celebrar el 25 de diciembre.


 


Todos los empleados tenían
libertad de movimiento para los días festivos importantes, los había que se
iban para estar con sus familias, mientras que otros se quedaban porque no
tenían a nadie que los esperara fuera. Este era el caso de Alfred y de Jimena,
ambos indispensables para mi padre, mi hermana y yo.


 


Durante el tiempo que duró la
cena, mientras dábamos buena cuenta de ella, pillé varias veces a Astrid
mirando hacia mí desde su posición. No era buena disimulando, lo que a mí me
venía genial.


 


También vi con satisfacción
cómo la ceja de Alejandro, la que se le movía cuando estaba en tensión, palpitó
en muchas ocasiones mientras observaba desde lejos a su hija y a la que él
creía que era su amiga, Andrea. Lo de «creía» era un decir porque sus
reacciones hablaban por él.


 


Julia y Andrea no se habían
besado, ni en el salón ni en el comedor, aunque habría sido totalmente normal.
Pero, como digo, no había sucedido. Lo que sí era muy evidente entre ellas, y
constante, eran las sonrisas y las miradas cómplices, como las muestras de
cariño compartidas. Me hubiese encantado que dieran un paso más allá, estaba
más que preparado para levantarme y aplaudirlas, dándoles mi apoyo.


 


Dos horas y media después
estábamos brindando con champán por la entrada de la Navidad. Cuando los
relojes marcaron la medianoche,
bebimos y nos levantamos con las copas, para regresar al salón.


 


Llegó el momento de abrir los
regalos, por lo que nos reunimos todos frente al árbol, haciendo un gran
semicírculo. Le di un beso en la cabeza a mi hermana, antes de moverme para ir
al centro.


 


—Amigos —hablé de cara a
todos—. No voy a retrasar mucho el momento que estáis esperando, seré breve.
Quiero hacer un brindis por una pareja muy especial para mí. —Levanté la copa y
todos me imitaron. Podía notar la presencia de Astrid por mi derecha, al igual
que su vista fija en mí. La localicé sin la necesidad de buscarla.


  »Es un honor poder
anunciar el compromiso de dos personas maravillosas que se aman con locura
desde hace tiempo. —Por unos segundos me paré en Alejandro y no pude evitar
sonreír de medio lado. ¡Qué cojones! No quise, por lo que amplié la curva de
mis labios—. Julia, Andrea —las mencioné para que se acercaran a mí.


 


Andrea tuvo que tirar de la
mano de Julia al quedarse esta paralizada en el
momento clave. Cuando llegaron a mi lado, agarré de la cintura a Julia y Andrea
me sonrió agradecida.


 


—Estas dos mujeres son
increíbles. Enhorabuena por vuestro compromiso. —La gente aplaudió y silbó,
todos menos uno—. Amigos, quiero escuchar vuestras felicitaciones y gritos de
alegría para mis dos amigas.


 


Así lo hicieron; nos vimos
rodeados por risas, expresiones de alegría y gritos, mientras las mejillas de
Julia estaban al rojo vivo y Andrea se mostraba complacida, sin soltar a Julia
de la mano.


 


—Relájate —le susurré al oído
a Julia.


 


—Creo que está a punto de
desmayarse —dijo nerviosa, refiriéndose a su padre.


 


—El suelo es de madera, no se
hará mucho daño.


 


—Aiden.
—Jadeó.


 


—¿Qué? —pregunté
inocentemente, antes de soltar una carcajada—. Deja de preocuparte y disfruta
de vuestro momento. —Le acaricié la cintura con el pulgar, antes de apartar la
mano—. A partir de ahora el camino será más fácil y, si no es así, solo tenéis
que decírmelo.


 


Lo dije muy en serio, mirando
a Andrea porque, en el poco tiempo que hacía que la conocía, ya tenía claro que
ella no dudaría si tenía que llamarme para pedirme ayuda. En cambio, Julia
preferiría pasarlo mal hasta que no pudiera soportarlo más.


 


—Gracias, Aiden
—me sonrió Julia.


 


—Un verdadero placer,
preciosa. —Le di un beso en la mejilla—. Ahora sí, llegó el momento —hablé
hacia todos, señalando el árbol—. Lo haremos por turnos de no más de diez
personas cogiendo los regalos a la vez, ¿de acuerdo?


 


Después de la confirmación de
todos, las chicas y yo nos apartamos a un lado para no ser arrollados. Me crucé
con la mirada de mi padre, en ella vi el orgullo por lo que había hecho por
Julia y por cómo había salvado la situación. Estaba satisfecho por mi jugada.


 


Pasados unos minutos, con
varias tandas de regalos abiertos, la emoción y la alegría flotando en el
salón, donde mi hermana y mis amigos estaban incluidos, disfrutando como niños
con sus nuevos regalos, Julia se apartó de Andrea y de mí para ir junto a su
padre.


 


Él la recibió serio, pero le
habló con tranquilidad. Sonreí de medio lado cuando vi a mi padre muy cerca de
ellos, haciéndose el distraído mientras se aseguraba de que su amigo no se
pasaba de la raya con su hija.


 


Andrea no se relajó hasta que
soltó un suspiro muy profundo, deshinchándose al ver a su pareja abrazar a su
padre. La muestra de afecto de Julia fue correspondida por él, aunque no de
manera efusiva. Conociendo a Alejandro y sus aspiraciones, era un gran comienzo
entre ambos porque esa noche Julia había roto los planes de su padre. Solo
esperaba que él no lo estropeara, por su bien.


 


Cuando fue el turno de Astrid
y sus amigos de coger sus regalos, puse toda mi atención en ella. Su
entusiasmo, sus risas conforme fue abriendo sus regalos, la ilusión y la
emoción que reflejaba, fueron contagiosos y no pude parar de sonreír en ningún
momento. Las dos amigas terminaron abrazadas a Héctor, mientras él, en broma,
se hacía el agobiado.


 


Mi padre y yo nos quedamos
para los últimos. Nos acercamos al árbol y nos encontramos en él, sonrientes
por lo bien que había ido la fiesta, la noche y el inicio del día de Navidad,
aunque todavía no nos habíamos acostado. Lo digo porque, para mí, hasta que no
me despertaba al día siguiente, no cambiaba de día; por lo tanto, en mi mente
todavía continuaba siendo la noche de Nochebuena, aunque había felicitado la
Navidad.


 


Abrí seis regalos, el último
de ellos traía una nota en la que ponía que en mi habitación Papá Noel había
dejado algunos más y que tenía que abrirlos en compañía de mi hermana y mi
padre. Sacudí la cabeza sin perder la sonrisa; de esa forma fijé la vista en el
único regalo que quedaba debajo del árbol.


Ponía mi nombre, por lo que me
agaché para cogerlo. Lo que no esperaba era leer…


«Anfitrión: de Héctor, Aroa y
Astrid».


 


El papel de regalo escondía un
estuche con dos botellas de vino y dos copas. El vino era bueno, demasiado,
porque no tendrían que haberme comprado nada. Cuando levanté la cabeza y busqué
con la vista a los tres, al primero que encontré fue a Héctor. Su gesto y
sonrisa me lo dijeron todo, señalándome muy sutilmente a Astrid. Sin palabras
me dijo que el regalo era de ella, a pesar de lo que ponía en la nota.


 


Era consciente de que en el
momento en el que lo compró, Astrid no tenía ni idea de quién sería el
anfitrión, pero eso no le quitó importancia al detalle que había tenido. La
miré con intensidad, se encontraba al lado de su amigo. Un ligero rubor le
cubrió las mejillas, lo que no supe si fue por el vino y por el champán que
había bebido hasta ese momento o por mí.


 


Dispuesto a comprobarlo,
caminé directamente hasta ella, sin apartar los ojos de los suyos. No me lo
pensé, no dudé ni una milésima de segundo. Delante de todos, con la atención de
los invitados puesta en nosotros dos, la agarré de la nuca y le agradecí como
mejor sabía el regalo de Navidad.


 


Mis labios chocaron con los
suyos con fuerza y, joder, el primer beso fue demasiado bueno y devastador. El
gemido de Astrid quedó atrapado en mi boca, mientras mis labios y mi lengua
reclamaban los suyos sin tener suficiente. Quise apoderarme de ella, de la
única forma que podía con tantos espectadores, y lo conseguí.


 


El beso no fue apto para todos
los públicos, pero me importó una mierda. Tanta contención tenía que salir por
algún lado.


 


—Espero que te sirva de ayuda
para la respuesta que tienes que darme —susurré sobre sus labios, mientras nos
mirábamos a tan corta distancia—. Estaré esperando.


 


Con esas últimas palabras la
solté de golpe y me giré, dándole la espalda. Necesitaba, jodidamente, salir
del salón un rato y Hernán y Diego me siguieron, para hacerme compañía y
también un interrogatorio.
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Astrid


 


Me tumbé en la cama, debajo
del nórdico. Miré de nuevo la hora en el despertador, eran las once de la
mañana.


 


Veinticinco de diciembre, día
de Navidad. Disponía de una hora y media antes de que Héctor viniera a buscarme
para ir a la casa de mis padres, tiempo en el que tenía que levantarme, darme
una ducha, arreglarme y, entre medias, tomarme un café, o dos, o los que me
pidiera el cuerpo.


 


Me puse tumbada de lado, de
cara a la pared y la ventana. Por esta última se colaba un poco de claridad, la
persiana no estaba bajada del todo. Podía alargar el rato y la verdad es que no
me apetecía moverme. Estaba calentita, tapada, sin fuerzas aún para comenzar el
día y el piso se encontraba en completo silencio, ¿para qué levantarme ya?


 


Mis pensamientos saltaron de
esa lógica para no salir de la cama a los de la fiesta de la noche anterior. Me
toqué los labios; tal vez suene a locura, pero, después del tiempo que había
pasado, todavía podía notar un ligero cosquilleo. Si cerraba los ojos, recreaba y sentía el beso intenso y profundo
que me dio Aiden, al final de abrir los regalos.


 


Me costaba creer que lo hiciera,
me dejó temblando y me derretí por él y su toque. Solo con un puñetero beso me
quedé anhelando más, aunque no iba a engañarme, me puso así desde que me llevó
a la sala en la que estuvimos solos. Si ya sabía yo desde el principio que Aiden era un peligro, todos nuestros encuentros me habían
marcado de una manera u otra.


 


El beso fue el único contacto
que tuvimos el resto de la fiesta. Esta continuó y, a las dos y media de la
madrugada, mis amigos y yo la dimos por finalizada. Nos lo pasamos bien y estuvimos
muy a gusto. Cuando salimos de la propiedad,
se quedó bastante gente dentro, negándose a ponerle fin a la fiesta.


 


Nuestro último acercamiento se
dio cuando nos despedimos, ahí tuve otro breve momento con Aiden.
Estaba con su padre, su hermana y sus amigos, por lo que les agradecimos a él y
a su padre la invitación y la noche tan buena que habíamos pasado. Fue difícil,
me refiero a que me costó intentar ignorar las miraditas y las sonrisas
centradas en mí, las de todos los que acompañaban a Aiden.


 


Conocimos a Hernán y Diego, se
presentaron a nosotros y les correspondimos de la misma forma. Cuando le dije
adiós a Aiden, él me susurró al oído que era un hasta
pronto. Y así consiguió ponerme nerviosa de nuevo.


 


Llegué a mi piso sobre las
tres y cuarto de la madrugada y, en cuanto entré, vine directa a mi habitación,
me desvestí, me puse el pijama y me metí debajo del nórdico, agotada por el
cúmulo de sentimientos y emociones que sentía. Afortunadamente, me dormí rápido.


 


Solté un suspiro cuando la
alarma del móvil saltó. Saqué el brazo y palpé la mesita de noche, hasta que di
con él. En vez de retirar la mano y girarme en la cama para no levantarme,
agarré el teléfono y lo desbloqueé para desactivar el modo avión. En cuanto lo
hice, a los pocos segundos empezaron a entrarme notificaciones. Muchas de ellas
las descarté, era información que no me interesaba.


 


Cuando dejé visibles únicamente las notificaciones de los
mensajes, por un lado fruncí el ceño al ver uno de
alguien que no reconocí, pero por otro sonreí al ver que Héctor me había
escrito hacía poco. Quité de la pantalla todas las notificaciones y entré en la
aplicación, accediendo directamente a la conversación con mi amigo.


 


Héctor: Buenos días, preciosa. A
las doce y media estoy ahí. ¿Has descansado? ¿Has podido o estabas demasiado
acalorada? Y no lo digo por la bebida precisamente… nos vemos dentro de un
rato.


 


Astrid: Buenos días, pesadilla
matutina. Estaré preparada para cuando llegues. Muy gracioso, ja, ja, ja… ¿Te
has caído de la cama y te has golpeado la cabeza? Para tu información, he descansado estupendamente y por eso
todavía estoy tapada con el nórdico. Listo. —Añadí una cara sacando la lengua.


 


Héctor: Ja, ja, ja… ¿pican las
verdades? Mmm… interesante. Estoy perfectamente,
preciosa. Sano y salvo, recién salido de la ducha. Levántate de un salto de
donde estás y haz lo mismo, que como te quedes dormida otra vez…


 


Astrid: No tengo prisa y es
Navidad, así que no me agobies. ¿Y a ti te pica la envidia? Nos vemos, voy a
activarme muy lentamente.


 


Héctor: ¿Envidia? Yo consigo y
tengo todo lo que quiero, ya deberías saberlo. Voy a terminar, hasta ahora.


 


Con una sonrisa salí de su
conversación y fui a mirar quién más me había escrito hacía una hora. Era un
desconocido, así que entré en la nueva conversación, seguramente para terminar
bloqueando el número y borrando el rastro.


 


(Número sin grabar): Buenos días, Astrid. Feliz
Navidad de nuevo. ¿Has pensado en mí?


 


Me incorporé en la cama con el
ceño fruncido, hasta que me quedé sentada con la espalda en el cabecero.


 


Astrid: ¿Quién eres? ¿Cómo sabes
mi nombre y cuándo me has felicitado la Navidad?


 


(Número sin grabar): ¿Quién crees que soy?
Vuelves a deberme algo.


 


—No puede ser… —susurré,
agrandando los ojos—. Es la única persona que…


 


Astrid: ¿Otra vez? ¿De qué estás
hablando? Yo no debo nada a nadie. ¿Qué se supone que te debía anteriormente?


 


(Número sin grabar): Tranquila, que el pago del pasado me lo cobré.
Disfruto de ello cada día, pero, sobre todo, cada noche.


 


Me mordisqueé el labio
inferior, antes de volver a teclear.


 


Astrid: Sí, la bola de nieve en tu
cabeza me costó muy cara, te lo cobraste con creces. Quiero ver con mis propios
ojos cómo borras la foto que me robaste de la captura de pantalla de mi móvil.
¿Cómo has conseguido mi número? ¿Héctor? ¿Aroa?


 


(Número sin grabar): Ja, ja, ja… Tengo mis
propios métodos para conseguirlo, al igual que sé la gran mayoría de las cosas
sobre ti. Quizás algún día te lo cuente si me das lo que me debes y me gusta tu
respuesta pendiente. Lee bien esto: esa imagen de ti es mía, olvida lo de
llegar hasta ella.


 


Astrid: ¿Qué narices sabes de mí?


 


(Número sin grabar): Tus datos personales. Sí,
la dirección de tu piso también. Tus padres se llaman Celia y Pablo, lo que es
justo que sepa porque tú conociste anoche a mi familia, a mi padre Kelvin, a mi
hermana Noelia y a mis amigos, Hernán y Diego. Sé muchas cosas más, como la
empresa en la que trabajaste y detallitos de un lado y del otro.


 


Astrid: ¿Quéee…?
¿Cómo?


 


Me había quedado con la boca
abierta y casi sin respiración. ¿Por qué conocía tantas cosas de mi vida
privada?


 


(Número sin grabar): Relájate, la información
está segura conmigo y te doy mi palabra de que únicamente la utilizaré si lo
considero necesario.


 


Astrid: ¿Te parece poco? ¿Así
pretendes que me quede tranquila?


 


(Número sin grabar): No he ido a tu piso.


 


Astrid: ¿Qué?


 


(Número sin grabar): Que no me he presentado en
tu piso y podría haberlo hecho perfectamente.


 


«Bueno, mirándolo de esa
forma», me dije.


 


Astrid: ¿Por qué?


 


(Número sin grabar): ¿Querías que fuera? Mmm…


 


Astrid: No, joder. Me refiero a
que por qué has hecho eso, lo de conseguir mi información. Lo que, por cierto,
no entiendo cómo lo has logrado.


 


(Número sin grabar): Ya te he dicho que tengo
mis métodos y el porqué
es simple: no podía dejar de pensar en ti y necesitaba llegar hasta ti de
cualquier manera, por si no se daba un nuevo encuentro casual entre nosotros.
No pienses que fue premeditado encontrarnos la tarde que nos vimos en la
cafetería y la siguiente, al día anterior en el bar. Para mí también fue una
sorpresa, no esperaba volver a verte. 


  »Fue a raíz de la
tarde de la cafetería que le pedí a una persona de mi total confianza que
buscara todo sobre ti. Defecto de profesión, soy un hombre de negocios al que
le gusta tenerlo todo atado y en su poder, para no llevarme ninguna sorpresa
inesperada en mi contra.


 


Astrid: No me lo puedo creer.


 


(Número sin grabar): Tienes hasta el mediodía.


 


Astrid: ¿Para qué?


 


(Número sin grabar): Para creértelo y para
darme una respuesta a lo que te pedí anoche.


 


Astrid: ¿Y si no?


 


(Número sin grabar): Iré a buscarte, sin
importarme dónde estés, y te aseguro que me darás la respuesta mientras me
ruegas por más. Dale a la imaginación. Hasta el mediodía, estaré impaciente por
recibir tu respuesta definitiva.


 


Con dedos temblorosos comprobé
que ya no estaba en línea y solté un suspiro entrecortado.


 


—¿Cómo mierda lo hace para
dejarme siempre de esta forma? —me lamenté.


 


Tragué saliva, procesando bien
todo lo que me había contado, que no era poco. Pulsé sobre su número de
teléfono y lo grabé como Aiden. Mandaba narices que
llevara tiempo sabiendo tanta información sobre mí, seguro que también conocía
dónde vivían mis padres. Bufé, apartando de un tirón el nórdico y dejando el
móvil a un lado.


 


Puse los pies en el suelo
notando todo mi cuerpo activado, por lo que maldije dirigiéndome al baño. Me di
una buena ducha, oh, sí, fue buenísima, pero no me retrasé mucho porque, de ir
bien de tiempo, había pasado a ir justa. Después de secarme el cuerpo, pasé al pelo.


 


En esta ocasión me lo dejé tal
y como me quedó con el secador, liso completamente. Debo decir que las ondas
que me hice para la fiesta de Nochebuena me duraron hasta el inicio de la cena.
Al levantarme de la mesa ya no tenía rastro de ellas.


 


Ya seca por completo, fui a la
habitación con el albornoz. Me paré frente al armario, de donde elegí un
vestido cómodo y calentito de punto. Era de manga larga, cuello redondo y me
llegaba por encima de las rodillas, entallando mi figura. Lo cogí, junto con
las medias y los botines planos, y caminé con todo hasta la cama. Una vez me
vestí, regresé al baño para maquillarme un poco.


 


Lo principal fue ponerme la
base de maquillaje porque me habían salido varios granos, a cuál peor. El
maravilloso periodo estaba por venir pronto. Cuando los hice desaparecer, me di varias pasadas de máscara de
pestañas, me puse colorete y brillo en los labios. Fin, con eso tenía
suficiente para verme diferente, ya que era Navidad. Como hice la noche
anterior, aunque ahí me esmeré un poco más.


 


Al terminar, dejé sobre la cama el abrigo y el bolso,
donde metí el móvil después de comprobar que faltaban catorce minutos para que
llegara Héctor. Salí al pasillo para ir a la cocina, necesitando un café.


 


Me lo tomé tranquilamente
sentada a la mesa pequeña que tenía en la cocina, pensativa. Mi cabeza insistía
en darle vueltas a los mensajes de Aiden. Por un
lado, era normal porque me había dejado desconcertada su aparición, su
sinceridad y lo que había hecho para dar conmigo, pero, por otro lado, era un
problema porque mi necesidad aumentaba por su cuenta y notaba una sensación de
asfixia con la que solo él podía ayudarme.


 


Agobiada por lo que
representaba, me apresuré para dejar la taza limpia e ir a la habitación para
ponerme el abrigo y colgarme el bolso. También añadí la bufanda y el gorro de
lana que cogí del perchero, antes de salir de la habitación. Los guantes
siempre los llevaba en los bolsillos del abrigo.


 


Fui hasta la puerta, donde me
agaché para coger la bolsa con los regalos de mis padres. Llevaba desde el día
anterior ahí. Apagué las pocas luces que había encendidas, bajé la temperatura
de la calefacción y me fui del piso.


 


En cuanto salí por la puerta
del edificio, sonreí al
localizar el coche de Héctor. Acababa de llegar porque estaba parado en doble
fila y todavía no me había escrito. Me vio cuando caminaba rápido hasta él.


 


—Hola —lo saludé al montarme,
con un beso sonoro en la mejilla.


 


—Hola. —Me correspondió
sonriendo, después de devolverme el beso de la misma forma.


 


Se incorporó a la carretera,
mientras yo me giraba hacia los asientos traseros para dejar mi bolsa con los
regalos. La puse al lado de la de mi amigo, dentro de poco tocaría otro momento
de intercambio de regalos entre mis padres y nosotros. No podía con la emoción.


 


—¿Esta tarde empezarás a mirar
lo del fin de semana de esquí? —Le recordé uno de mis regalos de anoche.


 


—Te has pasado con eso —negó,
concentrado en la circulación.


 


—¿Yo? Las reclamaciones a Papá
Noel. —Moví las manos en el aire—. Tienes un año completo para que te responda,
¡suerte! —Fruncí los labios y soltamos una carcajada.


 


—De los gastos del viaje de
ida y vuelta me encargo yo —dijo.


 


—Ya veremos.


 


—Astrid…


 


—No seas pesado, ¿vale? Jo, me
hacía mucha ilusión hacerte ese regalo porque sé las ganas que tienes de ir, y
más ilusión aún nos hará cuando estemos los dos allí. —Hice una mueca.


 


—Ha sido el regalo perfecto
—me sonrió con cariño—, pero supone mucho dinero.


 


—Puedo permitírmelo. —Me
encogí de hombros.


 


—¿No sabes nada de la empresa
a la que hiciste la entrevista? —me preguntó mirándome de reojo.


 


—No, pero con estos días
festivos… Diego, el hombre que me entrevistó, me dijo que no cerraban, aunque
la mayoría del personal tenía vacaciones. Supongo que a partir de mañana pueden
llamarme cualquier día.


 


—Esperemos que sea pronto
—asintió conforme—. Tu madre me ha enviado un mensaje diciéndome que no
tardemos, que las gambas se van a enfriar.


 


Nos miramos y volvimos a
reírnos. La ocurrencia de mi madre era porque quería tenernos pronto allí, con
ellos.
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Astrid: Ya tengo mi respuesta. Acepto. Quiero pasar el resto
de las Navidades contigo.


 


Leí de nuevo el mensaje que le
había enviado a Aiden hacía casi una hora. Sí, había
terminado por volverme loca porque quería lo que me propuso. Era egoísta y lo
quería todo de él.


 


Yo no veía ningún fallo en el
texto, por más que lo miraba. Había sido directa con las palabras, pero, de los
nervios iniciales al escribirle y darle a enviar al mensaje, conforme habían
ido pasando los minutos, había
terminado con el ánimo un poco por los suelos. Si no tuviera a Héctor a mi
lado, y a mis padres…


 


Eran las cinco de la tarde del
día de Navidad, estábamos sentados en los sofás de la casa de mis padres y la
mesa pequeña de enfrente estaba llena de dulces, con varias botellas de licores
y las tazas de café de los cuatro. Hacía un rato que nos habíamos levantado de
la mesa, después de disfrutar de los manjares preparados por mis padres.


 


Y, por supuesto, los regalos
ya hacía horas que los abrimos en cuanto llegamos Héctor y yo. El día estaba
yendo genial, al menos así fue hasta que le dije a Héctor lo que iba a hacer y
mi amigo me animó. Tanto él como Aroa estaban al corriente de mis últimas
interacciones con Aiden durante la fiesta de
Nochebuena.


 


Estaba disimulando lo mejor
que sabía delante de mis padres; hacia Héctor tenía la batalla perdida de
antemano. No quería que me vieran desanimada y cabizbaja: primero, porque se
preocuparían; y segundo, porque si se daban cuenta, me harían preguntas que no quería responder
en este momento.


 


¿Cómo podía afectarme tanto la
falta de reacción de Aiden? La respuesta a esa
pregunta me dejó más desconcertada, porque me importaba. No sabía en qué
momento había comenzado a importarme Aiden, hasta el
punto de dolerme que pasara de mí.


 


Salí de la conversación,
sabiendo que había leído mi mensaje al poco de llegarle y que había pasado de
mí. Bloqueé la pantalla, pensando en que se acabó. No iba a perder más tiempo.
A la mierda si para él había sido un juego.


 


—Anoche terminamos todos
caminando a gatas por el salón de Maite y Carlos —dijo mi madre, y los tres se
rieron.


 


Me centré en la conversación
que estaban teniendo y amplié la sonrisa que no había quitado de mis labios.


 


—Vosotros sí que sabéis
pasároslo bien —comentó Héctor, con diversión—. El próximo año a lo mejor nos
apuntamos, ¿no? —me preguntó a mí.


 


Me agarró de una mano y me
hizo un poco de presión. Agradecí el contacto.


 


—Sí —asentí.


 


—Oh, sería estupendo. —Dio una
palmada mi madre.


 


—Y si no, también. —Me hizo un
guiño mi padre—. No os sintáis en la obligación de nada.


 


—Eres un aguafiestas —se quejó
mi madre, dándole un golpecito en el hombro cuando se levantó—. ¿Queréis más
cafés? —nos preguntó.


 


Los tres le dijimos que sí y
rechazó que la ayudáramos a prepararlos. El timbre sonó cuando pasaba cerca de
la puerta principal, por lo que dijo…


 


—Oh, debe de ser Cata —dijo
ilusionada mi madre—. Le insistí que viniera cuando quisiera, antes de que
Pablo y yo ocupáramos su casa. —Rio, dirigiéndose a abrir.


 


Cata era la vecina de mis
padres de toda la vida; Héctor y yo teníamos muchos recuerdos con ella. Era una
mujer mayor a la que queríamos mucho y, a esta hora, seguramente sus hijos ya
debían haberse ido con sus familias porque trabajaban mañana y vivían un poco
lejos.


 


Mi madre no se equivocó:
apareció con una Cata sonriente en el salón, pero no estaban solas. Agrandé los
ojos, quedándome sin respiración al ver a Aiden al lado de mi madre y de Cata. Héctor carraspeó a mi
lado, pero no conseguí apartar la vista. Aiden entró
mirándome fijamente desde que me localizó y así continuaba, como si no hubiese
nadie más en el salón.


 


—Hija. —La voz de mi madre,
indecisa, me hizo salir del shock—. Este hombre estaba a punto de picar. Se ha
encontrado con Cata en la entrada y me ha dicho que es un amigo vuestro, sobre
todo tuyo. —La curiosidad brilló en sus ojos al hablar.


 


—Aiden,
encantado. —Se presentó a ella, ofreciéndole la mano.


 


—Oh, mi nombre es Celia. Soy
la madre de Astrid —le sonrió de oreja a oreja ella, aceptando su gesto.


 


Pero no se conformó con eso.
Se acercó a él para darle varios besos en las mejillas, los que Aiden pareció recibir y devolver encantado.


 


—Lo sé, al igual que usted es
Pablo, su padre. —Se dirigió a él.


 


—Así es —le sonrió con
amabilidad mi padre.


 


—Astrid me ha hablado mucho de
vosotros —soltó Aiden.


 


Mentiroso, fue lo primero que pensé.
Pero claro, ¿qué iba a decir al presentarse aquí? Si hubiese sido sincero, sería algo como…


 


«Hola, soy el hombre al que
vuestra hija le dio en la cabeza con una bola de nieve y el que, a cambio, le
robó una imagen en toples muy sugerente. Así comenzamos; el resto no es muy
largo, pero necesitaría tiempo para contarlo como se merece. Ah, y quiero
meterme entre las piernas de vuestra hija con el consentimiento de ella desde
hace una hora aproximadamente. Ha aceptado pasar el resto de las Navidades
conmigo, y eso implica mucho más de lo que ella puede pensar. Si eso fuera
poco, me sé toda la vida de vuestra hija. La he investigado, por lo tanto, algo
de vosotros también».


 


No, tanta sinceridad estaba
descartada por parte de Aiden.


 


—Es un placer conocerte, sé
bienvenido a nuestra casa —le dijo mi padre, levantándose del sofá.


 


Aiden se acercó a nosotros y,
mientras Héctor también se levantaba, con una expresión traviesa, yo me quedé
sin poder moverme del asiento del sofá. Presencié cómo todos se saludaban e
interactuaban, y yo con cara de tonta. Hasta Cata abrazó a Aiden
como si lo conociera de toda la vida.


 


Cuando terminaron, mi madre
les pidió que se pusieran cómodos y fue entonces cuando reaccioné. Me levanté
para saludar con afecto a Cata, quien me lo devolvió con una gran sonrisa y
varias caricias.


 


—Hola. —Me sobresalté al escuchar el susurro de Aiden en mi oreja. Se había puesto a mi espalda.


 


—Ho…la.


 


—¿Así es como me recibes para
querer estar conmigo el resto de las Navidades?


 


Cerré los ojos unos segundos,
antes de girarme hacia él. Por suerte,
Héctor les estaba dando conversación a mi padre y a Cata, y mi madre había ido
a la cocina a preparar los cafés.


 


—Me has ignorado —le dije
murmurando, con el ceño fruncido.


 


—¿Quién lo dice? —Arqueó una
ceja, inclinándose hacia mí.


 


Su cara se quedó demasiado
cerca de la mía.


 


—¿Cómo lo interpretarías tú si
envías un mensaje, la persona lo lee y lo olvida al momento?


 


—Lo interpretaría como que
nada más leerlo ha ido a prepararse para no perder el tiempo en salir a por esa
persona, porque era lo que estaba deseando leer, en este caso al ser por
mensaje. Te dije que donde
estuvieras, aparecería.


 


—Podrías haberme escrito algo
rápido. —Froté las manos en el vestido.


 


—No quiero nada rápido
contigo, Astrid. —Su voz, más ronca, me hizo morderme el labio inferior—. Voy a
tomarme mi tiempo, para todo. Algo que tienes que saber sobre mí es que nunca
me echo para atrás en lo que digo, y que soy sincero incluso para las peores
cosas.


 


—Vale —susurré sin saber qué
más decir.


 


—Dame un beso.


 


—¿Qué? —Jadeé, con las
pulsaciones aceleradas.


 


—Un beso. ¿Es difícil de
entender?


 


—Mis padres…


 


—Ajá. —Ladeó un poco la
cabeza—. A mí me importó una mierda besarte con pasión anoche, delante de
muchas personas. ¿Crees que van a frenarme tus padres y la mujer mayor? Héctor
no cuenta.


 


—Aiden…
—Tragué saliva.


 


—Quieres todo conmigo o lo
dejas. —Apretó la mandíbula, con la mirada en mis labios.


 


Me los lamí como un acto
reflejo.


 


—No me frena nada ni nadie,
Astrid. —Alargó mi nombre al mencionarlo, y suspiré.


 


—Ya estoy, aquí tenéis los
cafés.


 


La voz de mi madre sonó a mi
espalda, pero yo solo pude continuar observando la cara y los ojos de Aiden. Transmitía tanto…


 


Sabía que si no lo hacía yo se
encargaría él, por lo que coloqué una mano en su cintura y me acerqué más a él,
hasta que mis labios se posaron sobre los suyos. Aiden
permitió que yo llevara el ritmo y la intensidad del beso, lo que le agradecí
porque no quería dar un espectáculo delante de mis padres y de Cata. Si al
menos les hubiera hablado de Aiden los habría
preparado, pero después de años sin una relación —porque, si no era así, yo no
traía a rollos a la casa de mis padres…


 


«Mierda, ¿una relación?».


 


Cuando nos separamos, Aiden sonreía por haberse salido con la suya. Se incorporó
despacio y me rodeó la cintura para girarme hacia todos.


 


Mi amigo sonreía de medio lado
y me hizo un guiño, sentado cómodo en el sofá. Cata tenía cara de felicidad
mientras nos miraba a Aiden y a mí. Mi padre nos
observaba con mucha curiosidad y preguntas no dichas, conteniendo una sonrisa.
Y mi madre, por algo la dejé para la última, porque parecía que se había
quedado en shock. Tenía la boca abierta y no parpadeaba, con su taza a
medio camino de beber de ella.


 


—Eh… Mmm…
Es más que un amigo. —No supe qué más decirles.


 


Aiden me agarró de la mano y tiró
de mí para que me sentara en el sofá junto a él.


 


—Es una buena noticia, ¿no?
—habló mi padre, mirándome solo a mí para asegurarse de que lo era.


 


—Sí —le sonreí ruborizada y me
devolvió el gesto, satisfecho con lo que vio.


 


—Enhorabuena, chicos —nos
deseó Cata, y se lo agradecimos.


 


Me sorprendió que Aiden colaborara, como si lo hubiese estado esperando. Le
encantaba lo que estaba sucediendo.


 


—Perdón —dijo mi madre,
reaccionando al fin—. Es que me ha pillado de sorpresa y… Bienvenido a la
familia, Aiden. —Le regaló una gran sonrisa.


 


Después del agradecimiento de
él, mi padre y Héctor iniciaron una conversación que sirvió para relajar el
ambiente. Al menos para mí fue así.


 


Conseguí tranquilizarme, a
pesar de las caricias continuas de la mano y los dedos de Aiden.


 


—Hija, ¿no te han dicho nada
de la empresa a la que fuiste a hacer la entrevista? —Quiso saber mi madre.


 


—No.


 


—Es normal, con tantos días
festivos… —comentó mi padre.


 


—Espero que me llamen, aunque
sea para decirme que me han rechazado. —Me encogí de hombros.


 


—Piensa en positivo —me pidió
Héctor.


 


Lo miré con las cejas
arqueadas, al ver que estaba conteniéndose para no reír.


 


—Esperad —dijo Aiden con voz seria y fuerte.


 


Todos lo miramos mientras
buscaba algo en su abrigo. Al quitárselo,
lo había dejado extendido en el brazo del sofá y, de él, sacó su móvil. Tocó la
pantalla, hasta que los tonos de una llamada sonaron altos.


 


—¡Hola! ¡Feliz Navidad! —dijo
la voz de un hombre al descolgar. Fruncí el ceño al escucharlo.


 


—Feliz Navidad, Carlos. Estoy
con Astrid, ¿te acuerdas de ella de la entrevista que le hiciste? —le habló Aiden.


 


—Por supuesto, cómo iba a
olvidar a la mujer que…


 


—Frena —le pidió, buscando mi
mirada—. Dile lo que ya sabes y todavía no le has notificado. Te está
escuchando.


 


—Ah, mmm… Antes de nada,
perdona, Astrid, pero están siendo unos días muy ocupados con las fiestas de
por medio. Estás contratada, formas parte de la empresa desde antes de que tu
amigo te dijera lo de la entrevista.


 


Agrandé los ojos, observando
el teléfono como si fuese algo de otro mundo.


 


—¿Cómo? —dije con voz aguda.


 


—Hola, preciosa. ¡Feliz
Navidad!


 


—Hola. Igualmente, feliz
Navidad. Pero una cosa, ¿te llamas Diego o… tienes un nombre compuesto?


 


—Oh, qué va. —Rio a través de
la línea—. Mi nombre es Carlos, no hay más. Piensas que soy Diego porque en la
placa del despacho ponía ese nombre y, cuando te dirigiste a mí de esa forma
durante la entrevista, no te rectifiqué.


  »El caso es que
Diego es uno de los mejores amigos de Aiden y, como
ibas a conocerlo y verlo en la cena de Nochebuena, nuestro jefe —porque ya es
el tuyo también— es muy meticuloso con las cosas importantes y le gusta
controlarlas él.


  »Con esto quiero
decir que Aiden quería darte la noticia, o al menos
ser él el que eligiera el momento perfecto para el cómo y el cuándo supieras
que estás dentro de la empresa. Felicidades, preciosa. Nos veremos alguna vez;
no suelo pasarme mucho por la oficina. ¡Adiós, jefe!


 


Mis ojos estaban abiertos al
máximo, observando a Aiden. Él más tranquilo no podía
estar. Se despidió de Carlos antes de colgar y guardó el teléfono sin apartar
la vista de mí, con una sonrisa de medio lado.


 


—Como bien ha dicho Carlos, el
despacho en el que te entrevistó era de Diego. A este último lo conociste ayer
—asentí—. La empresa es mía. —Jadeé, sin creérmelo todavía—. Ocurre exactamente
igual con la empresa en la que trabaja Héctor, soy el dueño. —Otro jadeo por mi
parte, aún mayor.


  »Y no, ni Héctor ni
yo lo sabíamos hasta que me enteré, ya te imaginas cómo. —Me hizo un guiño—.
Fui a ver a Héctor para que me ayudara con lo de la entrevista, para hacerlo lo
más normal para ti, y ahí lo puse al corriente de todo. Incluso de que yo soy
su jefe, aunque no directo.


 


—Madre mía. —Tragué saliva,
mirando de reojo a mi amigo—. Entonces…


 


—Este es uno de mis regalos
para estas Navidades: el trabajo es tuyo. Nunca existió la posibilidad de que
no lo consiguieras —me dijo con un guiño, dejándome más sorprendida al
escuchárselo decir a él. Se acercó despacio a mí para que solo yo oyera lo
siguiente que me dijo.


  »Da igual lo que
suceda entre nosotros, Astrid, el trabajo seguirá siendo tuyo, independientemente
de cómo estemos. ¿De acuerdo? —asentí despacio, conteniendo la emoción—. Nunca
he mezclado lo personal con lo profesional, siempre lo he separado
perfectamente, aunque contigo estoy dispuesto a hacer una excepción.


  »Si seguimos juntos,
espero follarte muchas veces sobre el escritorio de mi despacho… y en la silla.


 


Su confesión me dejó sin aire
y con un calor sofocante, sobre todo por la última parte. Cuando terminó de hablar, se echó hacia atrás en el sofá y las
reacciones de mis padres y de Cata no se hicieron esperar. Héctor ya lo daba
por hecho, por lo que solo me abrazó y me dijo lo que se alegraba.


 


Yo estuve como flotando,
asimilándolo todo, mientras iba de unos brazos a otros. Me vi envuelta por una
burbuja de alegría y felicidad gracias a una persona.


 


—Tengo trabajo —susurré—.
Joder, ¡qué tengo trabajo! —grité y me reí, todo a la vez, provocando que los
demás se unieran a mis risas.


 


Todos menos Aiden, que continuó mirándome con intensidad, con una
sonrisa en los labios.
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Me sentía deliciosamente
dolorida. Continuaba sin abrir los ojos a un nuevo día, estaba despertándome
poco a poco, mientras los recuerdos del día anterior llegaban a mi memoria con
fuerza.


 


Me fui a las ocho de la casa
de mis padres, con Aiden en su coche. Héctor se fue
al mismo tiempo que nosotros, mientras que Cata se quedó a cenar con mis
padres. Cuando terminaran, mi padre la acompañaría a su casa, siempre lo hacía,
aunque la de Cata se encontraba a pocos metros de distancia de la de mis
padres. Nunca la dejaban sola si ellos podían estar a su lado.


 


En el tiempo en el que Aiden estuvo con mis padres, los conquistó por completo.
Mi padre acabó hablándole como a Héctor, y para mi madre todo fue poco para el
que creía mi novio. Héctor y yo intercambiamos muchas veces las miradas,
conteniéndonos para no reír. Yo, en ocasiones, sin saber si llorar, porque si Aiden era pasajero en mi vida…


 


Vinimos a mi piso directamente
y aquí continuábamos. Aiden se quedó a cenar y a
dormir conmigo; de hecho, salió de su casa preparado con una mochila, sabiendo
cómo iba a terminar nuestro día.


 


Un gemido salió de mi
garganta, no lo pude contener cuando mi espalda se arqueó y mis muslos se
apretaron, solo que no pude cerrarlos porque había un obstáculo entre ellos que
me lo impedía.


 


—Aiden…
—Jadeé.


 


—Buenos días, preciosa
—susurró sobre mi sexo, haciéndome estremecer.


 


—No pares —le pedí con
urgencia.


 


Él rio y la vibración casi me
catapultó al orgasmo. Casi, porque continuó torturándome con sus labios y su lengua.


 


Como he dicho, me sentía
dolorida, no me había dado un descanso desde que terminamos de cenar. Habíamos
dormido muy poco; si no era su miembro el que estaba dentro de mí,
embistiéndome, era su lengua imitándolo y volviéndome loca, torturándome el clítoris.


 


Me dijo que mi sabor se había
convertido en un vicio para él y que no podía contenerse. ¿Cómo
narices se sobrevive a eso?


 


Me lo había demostrado, había
perdido la cuenta de cuántas veces me había llevado al orgasmo con su boca y su
lengua. Exactamente como había empezado a hacer mientras estaba dormida, hasta
que el placer me había despertado de golpe.


 


Sentir su lengua deslizarse de
arriba abajo por toda mi humedad, despacio, y después acelerando los
movimientos, e incluso introduciéndose en mi entrada…


 


—Sííí…
—grité explotando en un orgasmo intenso.


 


Aiden se tomó su tiempo antes de
apartarse de entre mis piernas; me las mantuvo abiertas con fuerza, separadas
al máximo, mientras terminaba de saciarse conmigo. Me estremecí por lo sensible
que estaba y porque me acordé de algo que también me dijo: no voy a tener nunca
suficiente de ti, de esto.


 


¿Cómo le decía que yo tampoco?
¿Que nunca había sentido tanto y tan fuerte? Y
ahora no me estoy refiriendo a los sentimientos, sino a las reacciones de mi
cuerpo. Me excitaba, me llevaba al límite, me provocaba y… madre mía, lo
intenso que era en todo. En las pocas horas que llevábamos juntos había
aprendido todo sobre mi placer y mis deseos.


 


No me dio tiempo a recuperarme
del orgasmo; se puso de rodillas sobre la cama y tiró de mis piernas. Las
mantuvo a sus lados, apretándolas con los dedos, para penetrarme de golpe.
Gemimos al unísono cuando se enterró en mí, llegando hasta lo más hondo.


 


—Mierda, es demasiado bueno
—siseó, embistiéndome de nuevo con fuerza—. Jodidamente no puedo cansarme.


 


—Sííí…
—Estuve totalmente de acuerdo.


 


Aiden cogió un ritmo frenético,
mientras nuestros sonidos de placer y el de nuestras excitaciones se
entremezclaban y nos envolvían en mi habitación. Cuando sus dedos se posaron en
mi punto más sensible e hinchado, otro nuevo orgasmo me atravesó y grité su
nombre.


 


Aiden continuó, alcanzando una velocidad de locura, al
mismo tiempo que añadía más fuerza conforme iba llegando al final. Se corrió
con gruñidos y gemidos, antes de caer a mi lado. No salió de mi interior, como
ya esperaba, porque era algo que había hecho desde la primera vez que tuvimos
sexo; su miembro se quedó en mi interior y me agarró para colocarme sobre su
cuerpo.


 


Me quedé tumbada sobre él,
completamente llena y húmeda.


 


—¿Estás segura de que tenemos
que salir de aquí? ¿No lo has pensado mejor? —me preguntó con la voz ronca, y
sonreí.


 


Anoche le dije que hoy, el día
veintiséis, había quedado con mis amigos y el hermano de Aroa y su mujer.
Aunque estuviera muy a gusto con Aiden y no quisiera
moverme de esta posición, pesaba más el querer ver al hermano de Aroa y a su
mujer porque tardarían en regresar. Aparte de que necesitaba una ducha que me
calmara y descansar unas horas de sus asaltos.


 


—Estoy segura —le confirmé
apoyando la barbilla sobre su pecho—. Te prometo que cuando volvamos te
recompensaré.


 


—Sí, ¿eh? —sonrió de medio
lado—. ¿Y cómo lo harás?


 


—Mmm…
tendrás que esperar. —Me reí cuando me levanté corriendo, escapando de sus
manos que intentaron atraparme.


 


Gruñó cerrando los ojos,
dejando caer la cabeza sobre la cama. Oh, sí, yo también lamentaba el vacío
físico que sentía.


 


Fui directa al baño y,
mientras dejaba salir el agua hasta que estuviera a una buena temperatura, me
recogí el pelo en un moño alto. La puerta se abrió y me giré hacia ella.


 


—Si entras aquí es para
ducharte, igual que yo. —Lo señalé.


 


—Eso es lo que pretendo, a no
ser que se te ocurra una idea mejor que incluya también la ducha —sonrió de
medio lado, cerrando la puerta despacio.


 


Levanté la cabeza cuando se
paró frente a mí.


 


—Te prometo que me portaré
bien, más o menos.


 


—Más o menos —repetí.


 


—Correcto, aunque puedo
demostrarte que puedo volver a follarte contra las baldosas —me susurró al
oído, y solté un suspiro.


 


A pesar de todo, de cómo me
sentía y de mi ridícula resistencia, solo necesitaba hablarme de esa forma y
acercarse para obtener todo lo que quisiera de mí. Así de débil me volvía con
él, aunque a mi favor diré que Aiden vestido era
irresistible, pero desnudo como estaba rozándose conmigo…


 


—Vamos. —Me agarró de la mano
y me giró, tirando de mí hacia la bañera.


 


Cumplió su promesa, se portó
bien, demasiado, porque cuando limpió mi sexo con la mano, limpiándolo a
conciencia, me hubiese encantado que se portara mal. No lo hizo, solo aceleró
mis pulsaciones y continuó acariciando el resto de mi piel con la esponja. Yo
hice lo mismo; nos enjabonamos y enjuagamos el uno al otro.


 


—Cuando terminemos con tus
amigos te llevaré a un sitio —me dijo fuera de la bañera.


 


—¿Adónde? —le pregunté con
curiosidad.


 


—No seas impaciente —sonrió de
medio lado, apretándome la nalga desnuda.


 


Me mordí el labio inferior
viendo cómo salía desnudo del baño. Ya nos habíamos secado, solo faltaba que
nos vistiéramos y, una vez preparados, nos tomaríamos un café para salir con
algo en el estómago. Íbamos a reunirnos con todos en una cafetería a la que
solíamos ir mucho Héctor, Aroa y yo. Allí desayunaríamos y pasaríamos un buen
rato con Sergio y Lucía, el hermano y la cuñada de Aroa.


 


Por mucho que insistí en saber
dónde iba a llevarme Aiden, no conseguí sacarle la
información. Nos vestimos y fuimos a la cocina. Todo lo que hacía con él, las
cosas cotidianas, me parecía tan normal que tenía la sensación de que era lo
correcto. Por primera vez, mientras le daba un sorbo al café y observaba a Aiden por encima de la taza, tuve miedo porque la sensación
era tan familiar y natural, a tan solo unas horas después de estar íntimamente
juntos, que terminaría acabando conmigo cuando llegara al final.


 


Él continuó mirando la
pantalla de su móvil, ajeno a todo el caos que tenía en mi cabeza.


 


Nos fuimos de mi piso poco
después, bien abrigados, para dirigirnos a la cafetería en el coche de Aiden.


 


—¿Qué? —me preguntó cuando llevaba un rato conduciendo.


 


—Nada —le sonreí.


 


Desvié la vista hacia la
ventanilla y tragué saliva cuando no me veía.


 


—Astrid…


 


—¿Mmm…?


 


—¿Qué pasa? ¿Por qué te has
quedado mirándome fijamente, seria? Sinceridad, ¿recuerdas?


 


—Todo está bien —suspiré—. Más
que eso, parece tan perfecto… tú y yo, y eso, ¿sabes?


 


—¿Y es malo? —preguntó
tranquilo, sin apartar la vista de la carretera.


 


—Para nada.


 


—¿Entonces?


 


—Ya te he dicho que todo está
bien, más que eso. —Encogí un hombro.


 


—¿Te sientes extraña? —Me miró
de reojo.


 


—Sí —susurré, observando hacia
delante.


 


—Bien —dijo, y giré la cabeza
hacia él.


 


—¿Cómo que bien?


 


—Exactamente eso, bien —sonrió
de medio lado—. Ya hemos llegado.


 


Solté un bufido al cortar la
conversación, provocando que la curva de sus labios se tensara más. Estacionó
sin problema, la zona era buena, así que poco después estábamos caminando por
la acera. Aiden me pegó a él por los hombros y, de
esa forma, llegamos a la cafetería, donde ya nos esperaban todos menos Aroa.


 


Saludé a Sergio y a Lucía con
entusiasmo, con abrazos y besos, lo mismo que recibí de ellos. Aiden no nos quitó la vista de encima, hasta que llegó el
turno de presentárselo a la pareja. Al hermano de Aroa y a su cuñada les gustó;
normal, cuando sacaba su faceta de encantador.


 


—¿Y Aroa? ¿Se retrasa? —les
pregunté cuando nos sentamos a la mesa.


 


—Hemos venido los tres —me
respondió su hermano Sergio—. Está en el baño.


 


—Ah, vale —asentí.
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La camarera de la cafetería se acercó a nuestra
mesa y pedimos todos, ya que nos habían esperado. Incluida Aroa, que apareció a
mi espalda y me abrazó por el cuello, riéndose al sobresaltarme. Cuando la
chica se alejó para encargarse de nuestro pedido, mi amiga, muy emocionada, le
dio las gracias a Aiden por lo de mi trabajo. Se lo
conté a Aroa por una llamada, mientras íbamos a mi piso desde la casa de mis
padres, la tarde anterior.


 


Sergio y Lucía se alegraron muchísimo por mí,
como también les dio rabia la forma en la que me despidieron.


 


Aiden se integró perfectamente en
el grupo, con el que estuvimos en la cafetería dos horas y después dimos un
paseo por las calles adornadas, durante otra hora más. Me encantó el
reencuentro con la pareja con la que tenía muchísimos recuerdos de años, Aroa
derrochaba felicidad por estar con ellos.


 


Nos despedimos de todos lanzándonos de nuevo a
los abrazos y los besos. Después de que Héctor me dijera que me escribiría para
vernos, pero que dejaría pasar unos días para que disfrutara al máximo de Aiden, nos separamos para tomar caminos diferentes.


 


—¿Vas a llevarme ya al sitio que me has dicho
antes? —le pregunté sentada en el asiento del copiloto.


 


—Sí —me confirmó.


 


—¿Y todavía no vas a decirme dónde es?


 


—No.


 


Puse los ojos en blanco y negué, dándolo por
imposible. Mi reacción le hizo gracia porque sonrió.


 


Al cabo de casi unos veinte minutos y de una
cantidad importante de semáforos, empecé a darme cuenta de dónde estábamos.
Todo comenzó a ser demasiado familiar y Aiden terminó
por sorprenderme cuando entró al estacionamiento en el que había dejado mi
coche durante años, de lunes a viernes.


 


—¿Qué hacemos aquí? —Me giré hacia él,
desconcertada.


 


—Arreglar las cosas —me respondió.


 


Se desabrochó el cinturón de seguridad y
después hizo lo mismo con el mío.


 


—¿Qué quieres decir con eso? —Dirigí la vista a
la fachada del edificio en el que estaba ubicada mi antigua empresa.


 


—Sé que no firmaste el despido porque no
estabas conforme y que has buscado una abogada para ese tema.


 


—Y eso lo sabes entre todo lo que averiguaste
de mí —le dije y sonrió de medio lado, confirmándomelo—. Mi abogada laboral es
la mujer del primo de Héctor, se llama…


 


—Sé que se llama Lola —me interrumpió y bufé.


 


—¿Hay algo que no sepas?


 


—Por desgracia, muchas cosas, porque el conocimiento es poder. —Me hizo un
guiño—. Para tu información, mi abogado se ha puesto en contacto con ella.


 


—¿Cómo? —Volvió a sorprenderme.


 


—Ya sabes lo eficiente que es Carlos, el que,
por cierto, es el que buscó toda la información sobre ti. Pues me consiguió
algunas imágenes y grabaciones muy interesantes de las cámaras de tu antigua
empresa. Carlos encontró varios momentos muy significativos que dejan en
evidencia a Samanta. Se llama así la que tuvo la culpa de tu despido, ¿verdad?


 


—¿Por qué me lo preguntas si lo sabes todo?
—Arqueé una ceja.


 


—Buen punto. —Frunció los labios—. Solo quería
que te sintieras partícipe. El caso es que mi abogado se ha puesto en contacto
con tu abogada, Lola, y le ha entregado toda la información. Lógicamente, yo me he quedado una copia por si su
defensa sale mal. Todo está en marcha y ahora, vamos a hacerle una visita a tu
antiguo jefe, el dueño. —Señaló el edificio—. Y vas a pasearte por el
departamento en el que trabajabas con la cabeza muy alta.


 


—Gracias —susurré emocionada—. ¿Por qué haces
todo esto?


 


—Llegará el día en el que no tengas que preguntármelo
porque lo sabrás.


 


Con esas palabras cogió su abrigo y salió del
coche. Me recompuse y me apresuré a seguirlo, pero yo me abrigué en el interior
del vehículo.


 


No le pregunté qué había querido decir,
simplemente me puse a su lado con los nervios cogidos al estómago. Agradecí que
me agarrara de la mano y que no me soltara en ningún momento.


 


En cuanto llegamos a la planta que fue la mía
hasta hacía poco, Rebeca se sorprendió al verme. Vino corriendo hacia mí, para
abrazarme y preguntarme rápido a qué había venido. Le dije que no era cosa mía,
mirando a Aiden, entonces ella lo saludó más
intrigada aún al ver nuestras manos unidas.


 


Andrés también se acercó con una gran sonrisa.
Mientras que con Rebeca Aiden no reaccionó, con él me
presionó la mano y se negó a soltarme. Sucedió lo mismo con todos los
compañeros que quisieron saludarme y saber cómo me iba.


 


No pude prestarles mucha atención, me despedí
de ellos por el momento, prometiéndoles que me pasaría otro día con más tiempo.
En quien sí me fijé bien, pero
que muy bien, fue en Samanta. Estaba de pie, caminando hacia su mesa, y se paró
de golpe al verme. Su expresión fue de asombro y no solo por mí, sino también
al ver al hombre que me mantenía pegada a él. Aiden
solo tuvo que seguir mi mirada después de descifrar mi reacción, para saber
quién era Samanta.


 


Gracias a él rompí el contacto visual con ella.
Me llevó hasta la puerta del despacho del que fue mi jefe, el dueño de la
empresa. Frente a la madera dio varios golpes enérgicos con los nudillos y no
tardamos en escuchar el: adelante.


 


La cara de Alberto cuando vio a Aiden fue para enmarcarla. En ese momento supe realmente
hasta qué punto era importante Aiden en el mundo
empresarial, el poder y la fama que tenía.


 


—Alberto —habló primero él, sin darle opción a
adelantarse. Nos paramos en el centro del despacho—. Por tu cara veo que me has
reconocido, por lo que habrás oído muchas cosas de mí —sonrió de medio lado—.
¿Ves a esta mujer? ¿La misma a la que echaste de tu empresa como si no valiera
nada, después de llevar trabajando para ti durante años, fielmente?


 


—Aiden F…


 


—El mismo —lo interrumpió impidiendo que dijera
su apellido—. No me has respondido.


 


—Claro que la conozco —dijo empezando a
alterarse.


 


Entonces me miró por primera vez, mientras se
levantaba de la silla.


 


—Estupendo —continuó Aiden—.
Espero que no se te olvide su cara porque por ella, por meterte con lo que me
importa y por joder lo que quiero, te has sentenciado tú solo. —Contuve la
respiración por las palabras y por lo que significaba para él.


  »Únicamente tendrías que haber actuado como un buen jefe,
responsable y respetuoso, y no dejarte llevar por lo insignificante que guardas
debajo del pantalón. —Hasta yo lo miré sorprendida por lo que acababa de decir
y la confianza con la que habló.


  »Oh, sí, me ha venido muy bien que haya tantas cámaras de
seguridad, gracias a las grabaciones que registran he conseguido vídeos muy
interesantes, de varias zonas de este edificio. ¿Imaginas quién aparece? Claro
que sí, tú y tu empleada Samanta, en posturas muy interesantes y
esclarecedoras. —Agrandé los ojos y entreabrí los labios. Eso sí que no me lo
esperaba.


  »Ese fue el motivo por el que echaste a Astrid sin
contemplaciones, y sin importarte una mierda lo que te dijera para defenderse.
Porque te daba igual, Astrid tenía la batalla perdida de antemano, mientras tú
pudieras tener la polla caliente.


  »Aparte,
puedo demostrar la implicación de Samanta con respecto a Astrid, así que,
escúchame atentamente porque no voy a repetírtelo. En cuanto salgamos por la
puerta, ordena que tramiten una indemnización para Astrid, no escatimes con la
cantidad si no quieres verme más cabreado. Quiero el ingreso en su cuenta esta
misma tarde y la documentación en su correo electrónico. Si cumples, pararemos a
nuestros abogados.


  »Y, a partir de que lo hagas, aprovecha el tiempo que te
queda con el poder que te dé este puesto y esta empresa. —Miró con detenimiento
el despacho—. Voy a hacer caer a tu empresa, pero solo con el objetivo de
quitarte a ti de en medio.


  »Cuando
esté en lo más bajo, apostaré por la inversión y la compraré; te aseguro que
nadie más lo hará. Seré el nuevo dueño, con toda la plantilla activa a mi
cargo, a excepción de Samanta que, si no se ha ido por su cuenta para entonces,
lo pasaré muy bien para echarla yo mismo. Y mientras tanto, tú no tendrás nada.
Feliz Navidad, disfrútala mientras puedas.


 


Soltadas las bombas, Aiden
tiró de mi mano y salimos tal y como entramos. Yo no pude hablar, con toda la
información que había soltado y con las palabras que había dicho sobre mí…
tragué saliva, mirando el perfil de su cara. Estaba serio, derrochando
seguridad y determinación.


 


Me despedí de mis dos amigos desde lejos,
haciéndoles un gesto con la mano de que los llamaría. Cuando salí del edificio, tenía en mi interior tal cúmulo de
emociones que me dio por llorar.


 


—¿Eh? —me dijo cuando
se dio cuenta, antes de llegar a su coche. Tiró de mi mano y mi pecho chocó con
el suyo—. ¿Qué te pasa? —me preguntó con el ceño fruncido.


 


—Que ha sido demasiado. —Hipé.


 


—¿Cómo? —Suavizó la expresión, empezando a
comprenderme.


 


—Lo que has hecho y dicho de mí.


 


—Nadie toca lo que es mío y a las personas de
mi alrededor cercano; quien se atreve siquiera a intentarlo paga las
consecuencias —susurró con su nariz rozando la mía—. Y tú eres mía, al menos
hasta que tomes tu propia decisión con la última campanada de este año.


 


Sus labios cubrieron los míos y me perdí del
todo, irremediablemente. Aiden iba a terminar
conmigo, definitivamente, porque cada cosa que descubría de él me enamoraba
más.


 


Gemí en su boca ante ese pensamiento.
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Aiden


 


—¿Qué narices le pasa? —le pregunté a mi padre
sobre mi hermana, en la puerta de mi casa.


 


Había venido a traer a Noelia para que pasara
la Nochevieja con nosotros y un par de días más. El fin de año estaba cerca,
faltaban unas horas para que comenzara el nuevo, y en los días que habían
pasado, Astrid y mi hermana se habían visto varias veces, a petición de Noelia
por las ganas que tenía de conocerla.


 


Debo decir que encajaron perfectamente desde el
inicio, se llevaban genial. De tanto que me preguntaron la una por la otra,
terminé dándoles los números de teléfono a cada una, para que se mantuvieran en
contacto ellas mismas. Yo estaba más que encantado.


 


Mi padre no iba a quedarse en la celebración,
esta noche tenía otro compromiso. En mi casa había invitados, todos los amigos
de Astrid y los míos. Al sonar el timbre los había dejado cómodos en el salón,
con una copa en la mano, riendo y pasando un buen rato. Aún faltaba un poco
para que comenzara la cena, la que por cierto, había encargado a un restaurante.


 


—La he encontrado así cuando he ido a buscarla
a su habitación, para traerla a tu casa —me respondió mi padre, negando—. No sé
nada, no ha querido hablar durante el trayecto, por mucho que le he preguntado.


 


—Vale. —Apreté la mandíbula—. No te preocupes,
Astrid está con ella. Ahora me uno.


 


—De acuerdo, hijo. Envíame un mensaje con lo
que te enteres —me pidió nervioso.


 


—Vete tranquilo, papá. Será una tontería —le
sonreí.


 


—Sí. —Sacudió la cabeza.


 


Nos dimos un fuerte abrazo y nos deseamos un
buen final de año, así como la entrada del nuevo. Esperé a que se montara en el
coche y a que su chófer se pusiera en marcha. Entré en la casa, me aseguré de
dejar la puerta cerrada con llave, y me dirigí hacia las escaleras.


 


—Eh, tío. —Llamó mi atención Hernán—. ¿Qué le
pasa a la princesa? He salido para ir a la cocina y la he visto pasar llorando.
—Señaló hacia arriba, a la planta superior.


 


—Iba a averiguarlo ahora —le respondí—.
Encárgate por mí de que todo vaya bien. —Señalé con la cabeza hacia el salón.


 


—Dalo por hecho —asintió—. Ya nos dirás a Diego
y a mí si hay que exterminar a quien ha hecho llorar a nuestra princesa —sonrió
con malicia.


 


—Ponte a la cola. —Imité su gesto, provocando
que soltara una carcajada.


 


Continué mi camino, subí la escalera y giré a
la izquierda al llegar a la planta superior. Mis pasos fueron cada vez más
lentos y silenciosos, al escuchar de fondo las voces de Astrid y de mi hermana.
Estaban en la habitación de Noelia, la que preparé para mi hermana al comprar
la casa.


 


Habían dejado la puerta abierta un palmo y,
después de ver que ambas estaban sentadas sobre la cama, me aparté apoyando la
espalda en la pared, para escuchar lo que decían, sin hacerme notar por el
momento.


 


—¿Más tranquila? —le preguntó Astrid,
derrochando cariño y comprensión en tan pocas palabras.


 


—Sí —le confirmó mi hermana, a pesar de que lo
dijo llorando.


 


—¿Quieres contármelo?


 


—Yo… es que me he enterado de una cosa que me
ha roto el corazón. —Lloró con más fuerza.


 


Apreté la mandíbula y fruncí el ceño, esperando
escuchar quién mierda le había hecho daño. Nunca había soportado ver a mi hermana sufrir y
mucho menos llorar.


 


—¿Es sobre un chico? —Quiso saber Astrid.


 


Giré la cabeza hacia la puerta, empezando a
tener una pequeña idea de lo que podía haber pasado.


 


—Sí —le confirmó, sonándose la nariz—. Llevo
enamorada de Adrián desde que lo conocí de muy pequeña —le confesó con mucha
tristeza.


 


—Valeee… ¿y quién es
Adrián? ¿Ha sido tu novio? ¿Lo conoces de la escuela? ¿Es un amor
correspondido?


 


—Es el hermano de mi mejor amiga Diana y él no
sabe ni que existo. —Me la imaginé haciendo un puchero.


 


—Entiendo.


 


—Y nunca va a fijarse en mí porque me ve como
otra hermana. —Volvió a llorar.


 


—¿Y qué ha pasado nuevo para que estés así?
Porque supongo que todo lo que me has contado lo sabes desde hace tiempo, ¿no?


 


—Sí —afirmó bajando el tono de voz y tuve que
agudizar más el oído—. Es que mi amiga me ha dicho que ha invitado a la casa de sus padres a su
novia, para celebrar la Nochevieja juntos —le explicó entrecortadamente—. Está
saliendo con una y no lo sabía. No quiero verlo nunca más.


 


Me asomé por la apertura de la puerta, para ver
cómo Astrid abrazaba a mi hermana con fuerza, consolándola.


 


—¿Sabes? Lo más increíble sucede sin que lo
esperes.


 


—¿Lo dices por cómo conociste a mi hermano?


 


—Sí —susurró Astrid y sonreí de medio lado—.
Eres tan joven, Noe, la etapa en la que estás puede
ser muy dura emocionalmente, pero si aceptas, quiero estar contigo para lo que
necesites.


 


—¿Prometes que lo estarás?


 


—Te lo prometo —Astrid asintió—. Dale tiempo a
la vida, ¿quién sabe lo que tiene preparado para ti? Ahora tienes que
tranquilizarte porque poniéndote así no consigues nada. Bueno, sí, que tu
hermano quiera cargarse a alguien con sus propias manos. Cuando te ha visto
entrar corriendo y llorando…


 


Astrid consiguió hacer reír a mi hermana y
estuve encantado con ser yo el motivo. Me daba igual cuál fuera, y más cuando
Astrid no había dicho ninguna mentira.


 


—Voy a lavarme la cara. ¿Te quedas conmigo
hasta que no sea tan evidente que he llorado?


 


—Por supuesto, bajaremos juntas.


 


Mi hermana se fue al baño, dejando a Astrid en
la cama. Yo me moví sigiloso hasta la escalera, la que bajé para unirme al
resto. En el salón cogí mi copa de vino y calmé a mis amigos, porque Diego
también sabía por Hernán lo que había pasado. Les expliqué lo que tenía a mi
hermana mal y sonrieron con cariño, por lo que representaba.


 


Saqué el móvil para escribirle a mi padre, para
que dejara de preocuparse.


 


Aiden: Tema de chicos. Todo
controlado.


 


Kelvin: Joder, lo que nos espera.


 


Me reí yo solo, aunque gracia me hacía muy poca
porque era una gran verdad.


 


Quince minutos después, Astrid y Noelia bajaron y fue entonces
cuando fuimos todos al comedor para ocupar la mesa que ya estaba servida con
bandejas llenas de comida.


 


La cena estuvo y fue espectacular; disfrutamos entre risas y bromas.
Pude ver reír mucho a mi hermana y pillé a Astrid en muchas ocasiones observándome
fijamente.


 


La noche se desarrolló estupendamente y pedí un
deseo por anticipado, un deseo que incluía tener la misma escena ante mis ojos,
año tras año.


 


Cuando terminamos de comer, recogimos rápido entre todos
la mesa y cada uno se puso cómodo, entre los sofás, los sillones y la
alfombra, con su cuenco pequeño lleno con doce uvas entre las manos.


 


Astrid y yo elegimos sentarnos en la alfombra
mullida. La guie para tenerla muy cerca, sentada entre mis piernas, con una
flexionada. El fuego de la chimenea estaba encendido y nos quedamos frente a
él. Mi hermana nos imitó y se puso a mi otro lado, ella sobre varios cojines.


 


Todos observábamos hacia la pantalla encendida
del televisor.


 


—Está a punto de empezar —dijo emocionada Aroa,
con un Hernán muy pendiente de ella.


 


Así llevaban toda la noche, con miraditas y
coqueteos. Estaba por ver si el comienzo de año traería otra pareja.


 


Miré desde mi posición a Astrid. Ella no dejaba
de sonreír y compartía miradas cómplices con mi hermana.


 


Todavía no había empezado a trabajar en la
empresa, me había negado en rotundo. A partir de hoy no podría frenarla, estaba
deseando incorporarse. Al menos la había tenido para mí las veinticuatro horas
del día por varios seguidos, no nos habíamos separado.


 


Después de varios gritos de nuestros amigos, las campanadas comenzaron y nosotros a
comer con ellas, uva tras uva. Cuando tragué la última, fijé los ojos en la
parte de atrás de la cabeza de Astrid, esperando a que… me lo dio al instante,
se giró entre mis piernas, para quedarse de cara a mí.


 


—¿Tienes algo que decirme? —le pregunté, sin
rastro de nervios por su respuesta.


 


—Sí —sonrió con un rubor precioso—. Cuando me
propusiste estar juntos las Navidades, me dijiste que tenía de tiempo hasta que
sonara la última campanada que marcaba el inicio del año nuevo, para decidir si
quería continuar conociéndote.


  »Me aseguraste que tú lo tendrías muy claro, así que… —Se
mordió el labio inferior—. No tengo que elegir porque quiero estar contigo, Aiden. No quiero que lo que tenemos se termine, te necesito
en mi vida. ¿Tú sigues queriéndome a mí?


 


Mi respuesta contundente fue apoderarme por
completo de su boca. Astrid gimió y tembló, mientras mis labios y lengua
buscaban consumir los suyos. Ambos sonreímos cuando nos separamos jadeantes, al
escuchar los aplausos de nuestros amigos y los silbidos.


 


El remate lo puso mi hermana, la que se levantó
de un salto y gritó las siguientes palabras…


 


—¡¡Sí!! ¡¡Se casarán algún día!!


 


Ni Astrid ni yo lo desmentimos, ni la
corregimos. Nos quedamos observándonos, sin que ninguno de los dos pudiera
romper el contacto visual.


 








Epílogo





 


Trece años más
tarde…


 


Astrid


 


Me
reí sentada en la sala de reuniones de la empresa de mi marido. Mmm… suena muy bien mencionar a Aiden
de esa forma.


 


El
caso es que me había hecho gracia leer un comentario en el último post que
subió ayer Noe, mi cuñada. Ella me había avisado para
que le echara un vistazo, así había visto el comentario de una cuenta privada
que conocía muy bien. Detrás de ella se escondía mi marido, era la misma cuenta
desde la que Aiden me escribió varias veces en el
pasado.


 


Negué,
sonriendo, porque con los años lo de ser protector no le había disminuido ni un
poco. Noelia tenía veintisiete años, pero no podía librarse de ciertas cosas
con su hermano. El post en cuestión era uno en el que había subido una imagen
muy bonita, en ella Noe se mostraba sonriente,
mientras Adrián la abrazaba por la espalda y parecía estar besándole la curva
del cuello.


 


Sí,
Adrián es el hermano de Diana, la mejor amiga de Noe.
El mismo del que se enamoró de pequeña mi cuñada y por el que sufrió tanto.
Pero ya veis, al final las vueltas que da la vida te llevan al punto de
partida, y a Noe la llevó a unirse a Adrián y a
reencontrarse con unos sentimientos que creía extinguidos. Lo que Noe no sabía es que Adrián siempre tuvo sentimientos
especiales por ella. La realidad fue que él nunca la vio como la mejor amiga de
su hermana solamente. Los años que se llevaban jugaron en contra de ambos, la
diferencia no era mucha, pero sí más que suficiente para según qué edades.


 


Cuando
Noe cumplió la mayoría de edad, ahí estuvo Adrián,
detrás de ella, para darle un giro a sus vidas. Están enamoradísimos. No sé
cómo puede medirse el amor, pero ellos lo desprendían y lo demostraban
constantemente. Son una pareja preciosa y muy querida que está centrada en sus
profesiones, por lo que lo de formar una familia todavía queda lejos para
ellos.


 


Sobre
Aiden y yo os digo que el fin de año de hacía trece
años atrás marcó nuestras vidas del todo. O lo más justo y correcto es decir
que eso sucedió en el momento en el que le lancé a Aiden
una bola de nieve a la cabeza, con sorpresita interior incluida.


 


La
vida, que donde menos te esperas te presenta al amor de tu vida. Eso
precisamente es Aiden para mí. Nos casamos al año y
medio de empezar nuestra relación, aunque si hubiese sido por mi marido, nos
habríamos dado el «sí, quiero» como mucho un mes después de aquella última uva
en el salón de su casa.


 


Tenemos
dos hijos, Vega y Liam, de nueve y siete años, respectivamente. Vivíamos en la
casa de Aiden, la que se convirtió en la vivienda
familiar. Mi piso lo vendí después de tenerlo meses vacío. No contemplé la
opción de alquilarlo porque me salió una buena venta, de la que se encargó Aiden.


 


En
el tema laboral, él continuaba al frente de sus negocios, los que por cierto
habían aumentado considerablemente. En este punto os comento que, como Aiden organizó, yo empecé a trabajar en la primera empresa
que fundó y, hoy día, todavía continúo aquí, muy cerca de él. Ahora mismo en la
sala de reuniones, después de haber terminado una con mi departamento. Era la
encargada de él, pero no os penséis que me gané el puesto de la nada. Que va,
no lo permití, a pesar de que podía conseguirlo. Trabajé años en un puesto
similar al que tuve antes de que me despidieran, y cuando tuve una oportunidad
real, opté al puesto de encargada.


 


Aiden recuperó por
completo la empresa que fundó, la que lo catapultó a lo más alto. Alejandro, su
socio y padre de Julia, al cabo de unos años le vendió sus acciones porque se
jubiló. El hombre quiso devolverle, en cierta forma, lo que siempre fue suyo.
Sé que ese gesto significó mucho para mi marido, esa empresa siempre sería su
bebé inicial. En ella puso todos sus sueños, motivaciones y esperanzas de
juventud.


 


Aparte,
continuaba siendo el dueño de varias empresas más, como he dicho, entre ellas
en la que trabajaba mi amigo Héctor y en la que yo trabajé. Sobre esta última,
cobré la indemnización en el plazo que Aiden marcó,
de la que puse al corriente a mi abogada. Le pasé la documentación de que
habíamos llegado a un acuerdo, para parar el proceso.


 


Tal
y como le comunicó Aiden a Alberto, mi exjefe, así lo
hizo. Si algo aprendí rápido de mi marido es que siempre va con la verdad por
delante, sin importar cuánto duela. Todo lo que dice
lo cumple. Y así fue como hizo caer a la empresa de la que me despidieron, para
posteriormente comprarla y hacerla remontar.


 


Con
Aiden como dueño, el funcionamiento interno cambió
mucho, a mejor. Mi marido tenía muchas propiedades, invertía en todas las
oportunidades, pero su despacho solo estaba en un edificio y ya sabéis cuál es,
por lo que, con Alberto eliminado, Aiden colocó a
Santi, mi antiguo encargado, en el puesto de mayor responsabilidad. Lo hizo
cuando me pidió consejo porque yo los conocía a todos, y no lo dudé. Samanta
dejó el trabajo bastante antes de que Aiden comprara
la empresa, por lo que él no tuvo la oportunidad de darse el gusto que quería.


 


Con
quien más tenía contacto era con Santi, porque nos comunicábamos bastante por
motivos de trabajo. Pero mi relación de amistad con Rebeca y Andrés seguía como
siempre, cada vez que podíamos quedábamos para pasar un buen rato.


 


Mis
padres, Celia y Pablo, y el de Aiden, Kelvin, se
llevaban de maravilla. A los cuatro les encantaba ejercer de abuelos y pasar
tiempo todos juntos. Sí, los cuatro, porque Kelvin al final conoció a su mujer
actual, Mariam. Ella es un encanto y, aunque no están
casados oficialmente, para ambos es como si lo estuvieran. Sobra decir que Aiden se alegró mucho por su padre y que lo apoyó en todo,
con quien sufrimos un poco al tener dudas fue con Noe.
Por aquel entonces ella tenía una unión especial con Kelvin, en su especial
adolescencia. Pero Noe demostró, una vez más, que cuando
uno ama a las personas, todo lo que desea es la felicidad para ellas. Se
emocionó cuando conoció a Mariam y esta última la
acogió de corazón, como si fuera su propia hija.


 


Mis
padres seguían como siempre, igual de unidos y felices, con varios baches
soportados y sorteados. ¿Quién no los tiene? Lo importante es superarlos.


 


Jimena
y Alfred, los trabajadores inseparables de Kelvin, o, mejor dicho, familia,
porque lo eran, continuaban al frente de la mansión, al lado de mi suegro y de Mariam porque vivían juntos.


 


De
Alejandro ya sabéis que en lo personal se jubiló, pero lo que no he comentado
es que aceptó estupendamente la relación de su hija Julia con Andrea. No voy a
decir que no le costara asimilarlo, pero se esforzó en borrar de su disco duro
todo lo que tenía preparado para su hija, ya que no podría llevar a cabo. Ese
fue el mayor problema por el que le chocó la relación entre Julia y Andrea, por
ningún motivo más. Ellas llevan trece años casadas; fuimos a su boda cuatro
meses después de que Aiden y yo empezáramos nuestra
relación.


 


Para
ir terminando, paso a hablaros de nuestros amigos…


 


Mi
inseparable Héctor seguía tan unido a mí como siempre, nuestra conexión no
había cambiado nada, ni lo haría en lo que nos quedara de vida. Ya conocéis que
en lo laboral seguía trabajando en el mismo puesto, pero cobrando bastante más
dinero porque amplió sus responsabilidades y el trabajo. Fue Aiden quien decidió ascenderlo, sin que se moviera de su
despacho. Cuando pasó un año y medio del inicio de mi relación con mi marido,
Héctor conoció a Elena, una chica a la altura de él. Tanto en palabras, como en
actitud y fuerza. Eran tal para cual, lo que a veces suponía un pelín de
problemas, aunque nada que no fuese satisfactorio para ellos solucionar. A los
seis meses de estar saliendo juntos, Elena, que compartía piso con su hermana,
se fue a vivir con Héctor. Él tampoco conserva el piso, desde hace años viven
en una casa de dos plantas de altura, con un gran jardín. Tienen dos hijos,
Mario y Clara, de nueve y siete años, respectivamente.


 


Mi
amiga Aroa terminó llevando a Hernán a su terreno, como no podía ser de otra
forma. En el momento en el que los vi tontear en el salón de Aiden, la primera Nochevieja que pasamos todos juntos, supe
que el amigo de mi marido no tendría escapatoria. Ojo, es un decir, porque él
estuvo más que encantado de no tenerla. Si lo digo de esa forma es para que os
hagáis una idea de la ilusión y las ganas que le puso Aroa. Están casados y
tienen una hija de ocho años, Luna. En lo laboral, ambos continúan igual.


 


Diego,
el otro gran amigo de Aiden y mío desde hace mucho,
sigue soltero. Él es feliz con su trabajo de director financiero en la empresa
de mi marido, haciendo equipo con él y con Hernán. A lo largo de los años ha
tenido parejas, pero no le han durado mucho tiempo, y en la mayoría de las
ocasiones la culpa fue de la otra parte, no de Diego. Como he dicho, es feliz
con su soltería y nosotros con él.


 


Por
último, os comento que Carlos sigue tan fiel como siempre a Aiden,
y tan especial y perfeccionista en lo que mejor sabe hacer. Me llevo genial con
él. Tampoco tiene pareja, pero, como dice cuando lo pinchan con el tema, sus
ordenadores y aparatitos es todo lo que necesita para tener la felicidad
completa.


 


Cuando
pienso lo que modificó mi vida una bola de nieve… si hubiese sabido en aquel
momento todo lo que cambiaría en mí y en mi mundo, el hombre que elegí para ser
mi blanco perfecto…


 


Debí
haberme dado cuenta de que significó algo muy importante que, de repente,
tuviera tanta puntería, cuando normalmente era nula con ella.


 


Y
si os lo estáis preguntando, no, Aiden nunca borró la
captura de pantalla que robó de mí en topless. Aún la tiene y sigue diciéndome
algunos días que le da muy buen uso. Además de tener otras tantas fotografías
que me saca cuando no me doy cuenta, en las que no llevo nada de ropa.


 


Al
final comprendí el motivo por el que me ayudó en el pasado, con su apoyo,
compromiso y comprensión, sobre el tema de la empresa que me despidió. Por
aquel entonces le pregunté por qué actuó de esa forma, ya que nos conocíamos de
hacía muy poco. Su respuesta fue…


 


«Llegará
el día en el que no tengas que preguntármelo porque lo sabrás».


 


Y
tanto que lo sabía, lo había aprendido muy rápido, y es que, cuando quieres de
corazón, cuando sientes un sentimiento tan fuerte hacia otra persona, eres
capaz de hacer cualquier cosa por ella.


 


Darme
cuenta de esto me sorprendió, no por lo que significaba, porque yo sabía que
era así, sino porque entendí que Aiden fue el primero
en aceptar sus sentimientos y en demostrarlos.


 


El
sonido de la puerta abriéndose me hizo girarme en la silla.


 


—¿Estás
aquí tan sola por algún motivo en especial? —me preguntó Aiden.


 


Era
todo un espectáculo para la vista, con su traje y las manos en los bolsillos
del pantalón. Todo mío.


 


—Sí.
—Me humedecí los labios—. Te estaba esperando.


 


Pulsé
la tecla correcta para que cerrara la puerta y echara el pestillo. Caminó hacia
mí despacio, quitándose la chaqueta del traje y la corbata. Sí, Aiden nunca respetó conmigo eso de que separaba el trabajo
de su vida personal. Donde estuviéramos era un lugar tan bueno como otro
cualquiera para saciarnos el uno del otro.


 


Eso
precisamente iba a suceder en esta sala en la que iba a hacerme gritar, al
mismo tiempo que me pedía que no hiciera ruidos porque, si no, paraba. Le
gustaba martirizarme en ese aspecto y a mí me encantaba que lo hiciera porque
la recompensa era apoteósica.
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